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ADON 1\iANUEL 
SARM1ENTO DE J\1ENDOZA, 

'Canónigo Magistral de' la Santa Iglesia 
de Sevilla. 

D.FRANCISCO DE QUEVEDO VILL~GAS. 
-

SI de la manera que V. m. ha si d o pródigo en 
alentar los varones que en su tiempo han sido 

,insignes en la virtud, y bs letras, cuidando con 
:, caridad desvelada de preservar sus memorias, y 
: alargar la vida á sus éscritos , .,hubiera. desem bara­
,'izado su modestia de' escrupulosencogid~s , en que 
'detiene grandes tesoros, de sus vigilias en entram­
:bos Testamentos ) y en toda leccion; c'on mejor 
(fruto se hubiera gastado el papel estos añÓs. D::jó­
¡me V.m. estas obras grandes 'en esta,s palabras doc­

"; tas y estudiadas , ,p:l;ra 'que sirvieSen de antídoto 
en público á tanta iüínemidad ,de csdnJhlos que se 

:,imprimen, donde la ocio~idad.;es-tíidia;des(;\1lbol[U­
~',ras , quanto mas sabrosas, -de,Jillil-i1íeligro. Yo obe­
,;decí á su órden de V.m. y á mi deseo dedicándolas 
~al Conde Duque, en cuya gralld~za deben tener 
,amparo, y en cuyo talento con eminencia pue-
den hallar' cabal la estimacion de su precio. Así 

,me desem,péño con el Autor, y con V.m. á quien 
. dé Dios hr&a vida con buena salud. 
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A DON PEDRO 
PORTOCARRERO. 

FR. LUIS DE LEON. 

ENtre las ocúpaciones de mis estudios en mimo. 
cedad , y casi en mi niñez se me cayeron, co­

mo de entre las manos, estas obrecillas , á las qua­
les me apliqué, mas por inclinacion de mi estre­
lIa, que por juicio, ó voluntad. No porque la. 
PoesÍ:!, mayormente si se emplea en argumento$ 
debidos, no sea digna de qualquier persona, y ~e 
qualquier nombre; de lo qual es argumento que 
convence , hab~r usado Dios della en muchas par­
tes de sus sagrados libros, como es notorio: si­
no porque con ocia los juicios errados de nues­
tras gentes, y su poca inclinkion á todo lo que 
tiene alguna luz de ingenio,. ó de valor, y en­
tendia las artes, y mañas de la ambicio n , y del 
estudio, del interés propio, y de la presuncion 
ignorante, que son plantas que nacen siempre, y 
crecen juntas, y se enseñorean agora de nuestros 
tiempos. y ansÍ tenia por vanidad escusada, á costa 
de mi trabajo ponerme por blanco á los golpes de 
mil juicios desvariados) y dar materia de hablar á 
los que no viven de otra cosa. Y señaladamente 
;ücndo yo de mi lIatural ¡ao aficiQnado al vivir 
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eRcubierto) que despues de tantos años como ha 
que vine á este Reyno , son tan pocos los que me 

'1 conocen en él • que como V. merced sabe, se pue­
::1 den contar por los dedos. Por cstl causa nunca hi-

ce caso desto que compuse, ni gasté en ello mas 
:¡ tiempo del que tomaba pa!:a 01 viciarme de otros 
·;1 trabajos, ni puse en ello mas estudio del que me­
:~ ,recÍa lo que nacia para nunca salir á luz : de lo qual 

.
; .... ~~ ello mismo, y las faltas que en ello hay, dan su­
~ ficicnte testimonio. Pero como suele acontecer á 
,1 :tlgunos mozos, que maltratados de los padres, ó 
.~ ayos se meten Fray1es , adsí es¡tas

d 
mis

d 
moceda .. 

.~ des teniéndose como por esec la as e mí, se 
1i pusier~n segun parece en religion , y tomarOl1 
A nombre, y hábito muy mas honrado del que ellas 
4 ¡lnerecil\1, y ha\1 andado debaxo dél muchos dias 
'í en los ojos, y en las manos de ~1l~chas gentes~ 

haciendo agravio á una persona religiOsa, y b ¡en 
conocida de V. merced, á quien se allegaron,. 
con la qual yo en los aÍlos pasados tuve estre­
cha amistad, y no l;¡, nombro aqui por \10 agra­
via1Ia. Mas la ocasion de este error V. merced 
la sabe, y porque es para pocos, y decilla aqui 
sería comunicalJa con muchos) no la digo. Bas­
ta saber) que la persona que he dicho por con­
deccndcr con mi gusto) que era vivir descono­
cido ) disimuló , hasta que fatigado ya con otras 
cosas, que la Ilulicia y envidia de algunos h0111-
bres pusieron á sus cuestas, de las quales Dios 
le descargó, C0l110 se ha. parecido, trató cOJ1lni~ 

go, 



VI 
go, que si no me era pesado, le libráse yo tam­
bien desta carga. Si el reconocer mis obras, y el 
publicarme por ellas fuera poner la vida en con di­
cion , en un ruego y demanda tan justa lo hiciera, 
y 110 aventurando en ello cosa que importe, mas 
que es vencer un gusto mio particular, si 10 re­
hmára, no me tuviera por hombre. Y ansí lo 
hice, ó por mejor decir, 10 hago ahora. Y re­
cogiendo á este mi hijo perdído, y apartándole 
de mil malas compañÍ:ts que se le habian junta­
do , y enmendando de otros tantos malos sinies­
tros que habia cobrado con el andar vaguean­
do, le vuelvo á mi casa, y recibo por mio: 
y p<?rque .no se quexe de mí, que le he sacado 
de la Iglesia á donde él se tenia por seguro, en­
vió1e á V. merced pa,ra que le ~mpáre como co­
sa suya, pues yo 10 soy, que con tal trueque 
bien sé que perderá la quexa, y se tendrá por 
dichoso. 

Son tres p:1rtes las deste libro. En la una van 
las cosas q uc yo compuse mias. En las dos postre­
ras, las qne traduxe de otras lenguas, de Au­
tares, así profanos, como sagr3.dos. Lo profa­
no va en la segunda parte, y lo sagrado, que 
SOI1 algunos Psalmos, y Capítulos de job, van 
en la tercera. De lo que yo compuse, juzgará 
cada uno á su voluntad : de lo que es tradu­
cido, el que quisiere ser juez, pruebe primero, 
qué cosa es tr:lducir poesías elegantes de una len­
gua estraña oí la suya sin añidir , ni quitar scn-
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.:; .tenda ) y con guardar ~uanto es posible bs fi­

guras del original y su donayre , y hacer que 
hablen en Castellano, y no como estrangeras 1" 
advenedizas , sino como nacidas en él y natu­
rales. No digo que lo he hecho yo: ni soy t:tn 
arrogante; mas helo pretendido hacer, y así la 
confieso. y el que dixere , qúe no lo he alcanz.1.< 
do, haga prueba de sí, yentónces podrá ser que 
estime mi trabajo mas, al qual yo me incliné, 
5010 por mostrar que nuestra lengua recibe bien 
todo lo que se le encomienda, y que no es du-
ra, ni pobre, como algunos dicen; sino de ce­
ra, y abundante para los que la sabcn tratar. Mas 
esto cayga como cayerc ;quc yo 110 curo much() 

I dello, solo desco agradar á V. mcrced á quien 
siempre pretendo servir, y el que no me cono­
cicre por mi nombre ,. conozcame por esto, que 
es sobmentc de 10 que me precio, y 10 qu~, ~i 
en mí hay cosa buena, tiene algun lugar. 

.AL 
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AL EXCELENTISIMO ' 

S.R e o N D E D U Q u E., 
GRAN CANCILLER, MI SENOR. 

POr sí hablan, Excelentísimo Señor, 'las o­
bras del Reverendís¡mo Fr. Luis de Leon 

con mejor pluma, y lengua, que! 10 podrá ha­
cer algun apa~ionado suyo. Son en nuestro idio­
ma el singular ornamento , y el mejor blason 
de la habla Castellana, con inclinacíon tan se­
vera á los estudios varoniles, que aun en el des­
enfado de las vigiHas positivas y escolásticas 
( desto le sirvieron los consonantes) nos dió fá­
cil y doéla la Filosona de las virtudes, y dis­
puso ,tan apacibles á la memoria los tesoros de 
la verdad , que con lógro del entendimiento 
ocupa su recordacion', que faltos deste decoro 
embarazan escritos, ó vanos, ó escandalosos. 

En la parte primera, que es toda de inten­
toS que eligió la madllréz de su seso, la dic­
cion es grande, propia, y hermosa, con faci­
lidad de tal casta , que ni se desautoriza COIl, 

lo vulgar, ni se hace peregrina con 10 impro­
pio. Todo su estilo con magestad estudiada es 
decente á 10 magnífico de la sentencia, que ni 
ambiciosa se descubre fuera del cuerpo de la ora­
don, ni tenebrosa se esconde , mejor diré que 
se pierde , en la confusiOlt afeé1:ada de figmas, 
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,1 Y en la inundacion de palabras forasteras. La 
j locucion esclarecida hace tratables los retiramien­
:¡) toS de las ideas, y da luz á lo escondido, y 
" ciego de los conceptos. Esto mandaron C011 im­
¡ perio los que escribieron Artes de Poesía ) y 
;~ escribieron desta suerte los que tienen el impc-
1 rio de los Poemas, y en todas lenguas, aq ue" 
:j 110s solos merecieron aclamacion universal, que 
'~dieron luz á lo obscuro, y facilidad ~í. 10 difi­
j cuItoso; que obscurecer lo claro es borr~r, y 
,: no escribir, y quien habla lo que otros no eu­

:1 tienden, primero confiesa, que no entiende 10 
¡ que habla. Seneca epistola 22. lib. 1.. 11"ridenda 
:j facundia, qw!e rern non explicat, ud involvit. ¡LIJe 
'i: de menospreciar la facundia, que ¡mtel envue/<ve la sen· 
?; !encia , q.ee la declara. Y si los que afechn esta 

!'1 noche en sus obras, quieren .. .labanza, par de.:ir 
',; tiene dificultad el escribir nudos ciegos , y no 
'i ser inteligibles; San Gerónimo ad NepIJfianum, los 
, desnuda de esta presllncion quando díce: Nihil 
, tam facile , qumn vilem plebeculam, et indoB:lI11 COl1-

cionem Jingu.u volubilitate decipere , quae qtddqu;¿ 
non intelligit, plu! miratur. No hay cosa tan pe;!, 
como engañ,¡r la ¡mloBa plática, y la vil plebe con 
la tar.1villa de la !enguR, porque la gente haxa y 
ignor,mte mal admira lo que méno! entiende. Dispues­
to este discuro con tal autoridad, propondré el 
texto del escándalo, que en la Poética de Aris­
tóteles, dice así: A'~>úl~ :f. O:€.T~ basta, porql~e 
hag<l mas fe empezar el texto ) de que es tal la 

ver-
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versíon. Ditlíoni! autem vÍrtu! , et p~rfpicua !it, non 
famen humilÍJ. ~uae ~fI,ítur ex propriiI nominibUJ con­
stabif, m,1xime perspicua erit: humilis tamen exem­
plum IÍI Cleophontís , Stheneliqul! poii!iJ: illa vene­
randa, et omne plebeium excludml, qua peregriniJ 
ti/etur vocahu!is.: peregrinurn voco variet.ttem lingua­
rum, tram/,ltionem, extenJÍonem; tum quodcunqu~ 
11 proprjo alienum esto La virtud de Id diccion ha 
de Jer peripicua , no humilde : la que cOrJitáre de 
nombreJ propio; será penpicua : Jea exemplo de la 
humilde la p~eJ¡a de Gliofonte, y de Ster¡elo: aque­
lla el venerable, y excluJe todo lo que el plebeyo, que 
UJa de vrc(!bloJ peregrino!, peregrino llamo la va­
riedad de lengu.t;, tramhlcion, extension, J todo lo 
que el ageno de lo propio. Este lugar del Filoso­
fo á los que descansaron en este pUnto la lec­
cíon, tcm:endo por larga jornada la de su des­
engaño, éstando en otro renglon inmediato, ha 
dado ocasion de errar, 110 modo de escribir. Son 
hombres que despiden el estudio , en llegando 
á. la cl.lusula, que desean. Aclaman' estos ren­
I5lones por texco expreso , en disculpa de los 
barbarismos y solecismos que escriben, de que 
resulta la enigma: pocos pasos que dieran los 
ojos en el libro , leyeran el desengaño en es­
tas palabras consecutivas: Verum Ji quh baec om­
nía limul cnngerat., veZ aenigmil efficiet, ve! barba­
ri;¡Ylum. A Enígnz.: qu:dern Ji tramlatioYl1!J, barbaris­
mum qu.:d~¡;¡, sí ¡¡¡¡guaro Empero Ji alguno ribuja 
toda! utas cos,tJ jU4taJ , ÍJ .hará mjgm.l, H btlr-
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~ barÍfmo: ~nigma, Ji amontona tramlacionu; bar-
1 barismo! , Ji lengua!. Aquel vel, que la versioll 
~ puso, Aristóteles en el texto lo usurpa por et, 
¡ </IPI 11 Y ft"- ~ p,o.g~ct.gilT ft0~' y debese entender así. 
1 Poco duró el alborozo :i los mezcladores de 
'1 lenguas y translaciones. y porque no se dude 
;, que es enigma en estos estilos, el propio Aris­
,1 tóte1es prosiguiendo lo dice: AEnigmati! fo/'mlS 
:1 ea erit, oratio Jcilicet quae ex m;n;me congruenti­
,~ bll.! ex Je conste!. Aquella !erá la forma del enigma, 

que (onstáre de COJaJ ménoJ congruenteJ entre Ji. 
Hoc itaql~e per nominurn compositionfrn rninirm 

efjici potest : per translat;onem vero potest , ut vidi 
.~ ;gne, atqzle aere virurn viro inhaerentem unum. y 
1 esto por la composicion de los nombres no se pued~ 
,1 hacer: puede hacerse por la tramlacion de!ta ma-
1 nera, vi con fuego, J metal, varan á varon en-

lima uno. Quiso decir el escritor enigmático: Vi­
di virurn super viro cucurbitu!arn aenMm intervm­
tu ign!s app¡;c¡¡ntern; fué translacion fuego por lla­
ma , y segunda translacion metal por cucUl'bita, 
y tercera adglutinare , que es metáfora segun la 
proporciono No me malquistaré con aplicar es­
to, ni decir de qué estilo sea apodo. Desde el 
texto del Filosofo es fiscal la cláusula de mu­
chos escritos. Hablar con V. E. en verificar es­
te descamino de la pluma es la autoridad ma­
yor , ya se vé, mlS daéta , ya se sabe , pues 
siempre ha escrito tan fácil nue¡;tra lengua, y 
tan sin reprehension , como se ha leído eA la. 

lllS-
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instruccion que V. E. dió al Duque de Medi­
na de las Torres su hijo : tratado que junta­
mente le mostró buen padre, y buen maestro, 
discurso que atesor:trán las edades por venir, y 
obedecerán en ellas los que en grandes lugare.c; 
quisieren asegurar el acierto, y hacer bien quis­
ta la virtud eminente en la buena fortuna. Es­
cribió V. E. otra carta, que imprimió el Du­
que de Carpiñano , donde con las dudas ense­
ña, y con las preguntas reprehende los halagos 
que desecha: y pidiendo V. E. advertimientos 
para la tolerancia de lo molesto en las Audien­
cias, enseñó al autor 10 que debió escribir, y 
10 que pudo escusar, sin ¡¡feé!:acion , ni difi­
cultades , enseñando juntamente á escribir y á 
obrar. Ni ha mostrado V. E. aficion á Otro es­
tilo. Admitió con benignidad las obras de Fer­
l1:tndo de Herrera, tesoro de la cultura Espa­
ñola, siempre admirado de los buenos juicios. 
Prendas son todas, que alentaron este discúrso, 
para enriquecerse con su nombre y asegurar_ 
se: pues sale cobr:tndo enemÍgos de valde , pues 
10 que Aristóteles dice, no es malicia mia , y 
ménosquando Demetrio Falereo en el libro de 
Elocutione , parece que le traslada, y le repite: 
DiBionem autem ¡IJ hac figura orationis exquiJitam, 
et immutatam , me nimÍJ vulga"em oportet eue: 
J.:c enim amplitudinem, et dignitatem habebit. Pro­
pria autem et uJitata diBia) dilucida quidem Jemper 
el! i verum ho, ¡¡JO fa~iit cOfltt1nnitur .•. J'rimum igi-
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tUl' tranJlatíonibui tlf v.tmdum (hae enim, velma­
xime et voluptafem, et amplitudinem conferunt ora­
tionibus ) non tamm crebriJ, et frequenlibuJ : alio­
quin DithyramboJ loco orationiJ JcribemuJ ) ruque Ion,.. 
ge petitiJ , Jed ex ipJa re ) et ex Jimile sumtis. Con­
viene que Jea la diccion m eJta figura de oracilm ex­
quilita, inmutable, y no demasiadamente vulgal't 
aJi tendrá amplitud y dignidad. pero la diceion 
propia J uJada, siempre eJ dilucida, pero por eJO 
le delPruia faci/mente. Lo prim~r~ se ha de uJar de 
tramlaciones, porque éltas dan autoridad j sér á l~ 
oracion : mas no han de ser freqüenteJ.- De otra suer­
te en lugar de oracion harémoJ DithyramboJ, 1 no 
Je han de busca,. de COJaI remotas, sino de ltU pro­
pinquaJ J semej.mteJ. No dexa Demetrio discul­
pa á los que interpretan mal al Filosofo, y es 
cierto que todos aborrecieron la afeélada obscu­
ridad y los enigmas. Grande exemplo es el que 
trae Erasmo en las Apophthegmas de los Filoso­
fos, tratando de Augusto: Maecmas, vil' alias 
laudatuJ) ro Jlilo laJciviebat, verbiJ ajfe8afiJ, ft 

compoJitioni insolmt; frequemer indulgem. AuguJtuJ 
contra, verbum imolens quaJi scopulum jz'giendum e¡­

Je dicebat. MecenaJ por otraJ virtudes 'liaron muy 
celebrado , elcribió con estilo lascivo J afe8ado) y 
le d~x,1ba llevar de la compoJicion insolente. Al .on­
!rario Augusto, la palabl'a-imolente decia le dt:biet -de 
huir corno escollo. Y refiere, que solo quando es .. -
cribia á Mecenas , por burlar dél , le cscribi,¡¡ 
en aquel lenguage ridículo , y refiere estas 10-

'll-
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cuciones: Vale mel gentium mefue!le, ebul' ex Ne-
'. Iruria, Laser Aretinum , Adamas supernas, Tibe­

rinum Margariturn, Cilneorum Smaragde , L1Jpis 
ftgu/orum. Esto mas fué dar vaya á Mecenas, que 
fin á su carta, y prosigue la nota: Nec 7i'bel'io 
pepercit interdum reconditas, et obsoletas 7/oces au­
l:upanti. Marcum Antonium increpabat ve/ut ea Jcri­
bentem, quat homineJ mirentur potíUJ, qumn intel­
¡igant. Ni perdonó á Ti¿'erio , que á veceJ uJaba de 
voces reconditas ,)' por la antiguedad de/ec!MdaJ de 
la conversacion. Reprehendía á Marco Antonio, co­
mo á hombre que escribía lo que admirasen los oyen­
te! , , no lo que entendieJen. Este lugar es senten­
cia contra los que escriben, y los que los ad­
miran, porque 110 los entienden, jUAtándole el 
lugar que cité de San Cerónimo. Habla de la 

. plebe, y dice: ~uae quidquid non intelligit , pft!S 
miratur. ~ue admira mas lo que no entiende. y 
Augusto reprueba en Marco Amonio, que es­
cribe ántes lo que admiran, que lo que entien­
den. Crédito y respeto se debe al parecer de 
Augusto y yc:neracion , quando le apadrina en 
esta parte t:m gran Padre de la Iglesia. Repre­
hendió estos e$critores, como si hoy los leye­
n Francisco Andreini de Pisto ya , Cómico Ce­
loso, en su libro, cuyo títlllo es : Le Brabure 
del C.zpit,m Spanento , ¡;¡. 6). p. I. Yo v' ¡mendo 
'Va; alfe volte 'uJate certe p.1role che non Jono inte­
Je casi da. ogn' uno, e filte come ¡anno certi cr1f1,­
ponito/'; mo.dirni, i quali gonfianQ gli ¡critiloro d' al-
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;cuy¡~ parole fol'estiere, I! composit/!, che la materia 
:,ch' esi trafta no diventa non valencia la pred?Ctl de! 
:Piovano Arlatto, la quale nan era intesa ne da h¡i, 
'ne da chi l' ascoltaba. Haceis como bacen cÍer­
~tos Poteas modernos, que hinchan sus escritos 
¡de algunas palabras forasteras y compuestas, que 
Ho que escriben sin querer se vuelve platica de 
lpiovano Arlotto , que ni él la entendia, ni los,que 
'; le oían. Este modo de sentir con suma eleg;!ncia se 
: 0Y; en el donayre de nuestro Marcial lib. x. epig. 
'XXI. 

Scribere te, quae "I);X intell;gat i¡w ModesflU, 
Et vix Claranus; ¿ quid rago, Sexte , Ít,waf? 

Non leBore tu;s OpUJ e!t, sed Apolline libriJ: 
Iudice te, maior Cinna Mar~ne j/¡it • 

Sic tua laudentt!r: sane mea carmina, Sor!e, 
Grammaticis placeant, el sine GramnulúciJ. 

Que aprovecha escribir lo que Modesto, 
y CIaran o entender podrán apénas, 
Supersticioso Sexto. 
N o han menester letor tus libros, solo 
Han menester por adivino á Apolo. 
Si 10 juzga tu musa peregrina, 
Mejor poeta que Maron es Cilla. 
Tal alabanza tUS escritos gocen: 
Pero mis versos, Sexto, yo deseo, 
Que sin gramaticales prevencionr;:s 
Agraden á los mas gramaticones. 

y Escacio en el libro v. de lai silva! , Ep,:adion in 
batmn, hablando de los Poetas, quando trata ae 
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Licofron, que fu6 quicn en Griego cnseñó esta se-'j rep' 
ta, dice: 

Carrnina Eaftiade latebraJrfue LicophroniJ atrio 
EJcondrijoJ del ennegrecido Licofron. 

No se pudieron estudiar palabras de mayor 
opro bio. LateÚraJ atr; : EJcondrijoJ del denegrido 
Licofron. y Licofron aun tuvo disculpa , pues 
escribió un vaticinio, que llama Alexandra. Que 
la palabra ater es condenada en el estilo de los 
Poetas, consta de Horacio en la Arte Poética. 

V;r bonuJ, et pmdel7J venUJ reprehende! inertes, 
Culpaúit duroJ, ¡ncomtis allinet atrum 
Transverfo calamo Jignum, ambitioJit I'ecidet 
Ornamenta, parum clari¡ lucem dare coget. 

Traducelos con elegancia el doao y inge-
$lioso Vicellte Espinel en sus RimaJ. 

El varon bueno)' de prudente pecho 
Los venas duros libremente culpa, 
LOJ que carecen de arte reprehende, 
A los mal adornadoJ con la pluma 
Una negra senal lo¡ pone encima, 
La demasía de ornamento corta, 
Los poco claros manda que se .1c1aren. 

De sucne, que no solo es reprehensible es­
ct~bir eSCuro , sino poco claro. N o le perdo­
no esta reprehension al Poeta eSCuro en la Ale­
:xandra Falereo, lIuando dixo: Di[lione iníqua. Ari­
ftote/es ait ,frigidum qUatuor modÍ! jieri: Jcilicet 
quando utlmur pfregr/no, et ol/scuro voc.1bulo, uf 
L:crophron Xerxem, Pel<Jrium hliminem, Con diccion 
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XVII 
reprobada. Aristóteles dice," que la frialdad de qua-
11'0 maneras le escribe. Conviene tÍ saber, qlumdlJ 
usamos de vocaUo peregrino , J' obIcuro", como Li­
cofron hablando de Xerxes ~ hombi-e Pelorio. SupIe­
se esto en Falareo del tercer libro de la Retó­
rica de Aristóteles. (, A donde irán por defensa. 
los que escribiendo hoy de galantería áun;¡ 
aficion amorosa, escriben estos escondrijos de­
negridos , quando Propercio los reprehende lib. 
!. eleg. 9. con tin ingeniosos gritos? " 

¿ Ji2uid t¡'bi nunc misero f'lIoJes! grave dicere ca/'men, 
Aut Amphioniae moenia ¡iere lirae? 

¡/Uf in amare valet Mimnermi versus Homero~ 
Carmina mansuetus lmia" quaerit amor. 

1, quaes!) , et tristes isto! depone ¡ibellos, 
Et cane, quod "quaevis nosse puella ve1r. 

Yo con alguna licencia 10 imité en estos ver-
sos, que pueden pasar por traducion: 

¿ De que te sirve;¡, di, los verso! graves) 
Ni de Teba! Uorar 101 fuertes muro!, 
De Troya el fuego, ni Los /xc'?os dw'os 
~ue 101 Griegoj hicieron en ,"t! naves? 
fofas en amor .lv.fimnermo blando agrada, 
Que doBo y grande el sin igual Homero: 
Condena blando ,¡mor el VErso fiero, 
y Dios demudo pluma ensangrentada. 
Dexa pues de llorar la muerte fiera, 
Que tÍ Turno ql:iso dar el bada adverso, 
y escr;be en blando y ddce J' ¡;;cil verso, 
f;cs;¡! que .¡ua/quin' uj,í.! enlmder pueda. 

b El 



XVIII 
El arte es acomoda,r la locucion al sugeto. Todo 
10 dixo Petronio Arbitro mejor que todos. Oiga 
V. E. sin prolixidad la Arte poética de dos renglo­
nes. Effugiendurn est ab omni verbo/'urn (ut ita di­
cam) vilitatt, et sumendae voces á plehe semotal: 
Uf fiat. 

adí profanum vulgus , et araó.' 
Hase de huir de toda la vi/e:r:.a de los vocablos, 

, hans e de escoger las voces apartadas de la plebe, 
porque se pueda decir: Aborrecí el vulgo profano. 
Mas debese juntar esto con 10 que dixo al prin­
t;:ipio de su libro, que mas parece, segun vie­
pe á propósito, fingido, que citado. El dice 
(:Oll quienes habla. Pace vestra Jice,1t dixiue: pri­
mi ornnem eloquentiam perdidistis. Levibus enim.; af.,. 
llue inanibw sonis ludibria quaedarn excitando fe­
cistis, ut cO/'pus orationis ene/'varctur, et caderet. :: 
Nondum umb/'aticus doBor ingenia deleverat:: Gran­
di!, et ut ifa dicam, pudica oratio non es! macu­
,Josa , nee turgida , sed natural; pu/chritudine ex­
JUrgit. Nuper ventosa tstilee , et enormis loquacitas 
J'lthenas ex Asia cornrnigravit , animosque iuvenum 
ad magna surgentes, ve/uti pestilenti quodam side­
Te adjlavit:: ae ne carmen quidem sani colo/'is eni­
tuit. Seame lícito decir con vuestra licencia , qv,e 
¡ois los primeros que echuran á perder toda la e/o­
.qiiencia, y cúmponimdo cosas /'idículas con vanos J 
Je-¡,·tJ sonOl hicistel que el cuerpo de la oracíon des­
tnaJado ctl,yeJe. Aun no habia el Dotor escuro, JJom­
/;rí-o horrado 10J ingenio!: la grande 1 d~coro¡;l ora-
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XIX 
cion no es mOJtruoflZ J hinchada , ánteJ se endere­
;{.a con n.1tul'al hermosura. Poco ha que esta inor­
me J fanfan'ona parlería de Asia 'Vino á AthewlJ, 
J 101 ánimos de 101 mancebol , que I~ alentaúan á 

.! gran del empresas, 101 hirió de contagio á manera d, 
) peltilencial canJfelaciorl : J de 'Verdad, ni un 'Vena se 
¡ 'Vió de bum color. Siempre las razones de Petro­I nio en otra pluma echáran ménos sus palabras: 
, mas si bien yo las desaliño con mi version , no 

.¡ las he borrado las señas que da del Dotor Um­
brático, de la parlería fanfarrona, y del v cr­
so de mal color. Ni sé qué codicia ú qué glo­
ria mueve á los charlatanes de mezclas., y á los 
que escriben taracéa de razonar, prosa espuria, 
y voces advenedizas y desconocidas, de tal suer­
te , que una cláusula no se entiende con la 
otra. No tiene mucha edaaeste delirio , que 
pocos años ha que algunos hipócritas de nomi­
nativos empezaron á salpicar de latines nuestra 
habla, que gastando de su caudal enriqueció á 
Europa con tan esclarecidos escritores en prosa 
y en versos: y hoy duran de aquel tiempo mu­
chos que sirven de antídoto con sus obras á 
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la edad, preservándola de la inundacion oC! ge­
rigonzas , y otros que hoy florecen con. ad­
miracion de las naciones. Sabrosamente y con sa­
Zon bien elegante lo dixo Amiíancs hablando 
de Filogeno en sus fragmentos. Io¡¡ge lane ot JU­

pra PcCtas ornnel Pbiioxenul : primv.m enim .nGmi­
nibuI pl'opriiJ ) a communibuJ utí/ur ubi;¡~:e. ,. dein-

bz. de 



xx 
de modorum, il tanttlZlm variationibu! et chrorna­
lis, ut probe DeUJ in hominibus temperavit, eral p~­
Titus ¡¡fe, eí vere rnUficam tenebat. J'¿ui vero nunc 
¡un! Poetae, hederaceos, fontanos , et floridos cantu!, 
tiC numeros van;s ncminibus implican/u, edunt alie­
nos medos. Utrmn cum diéh!rus lis ollam , dicam. 
lomi purgamentt!m fabrefaBum in alieno matris as­
Mturn teBo, cm novelli 't'ero gregis in se coagula la­
éJinutria mbiungi corpora irretientem. Dii boni lci­
¡icet , et necabis me: si rnihi notis -cJe/-bis , el pla­
ne dicas camium ollam, bene dices. Con muchas ven­
tajas es mejor Poeta que todos los danas Filogeno. 
Lo primero Ufa de nombres propios J comunes en qual­
quiel'.1 p.trte: demas desto uut de diferentes modal 
J' vm'iedades de canto! J tonos, corno Dios elegan­
temente ordenó en lo! hombres, era doBisimo, J sa­
bítl con eminencia la rntÍsic,t. 111:ts 10l Poetas que se 
t!san enledrados, fontanos J floridos, que revuelven 
10l cantol.y los números con nombro vanos, éJtOJ 
s,~can composiciones descanccidas. ¿ Por ventura que­
riendo decir olla , será bien decir del torno purga­
mento labrado , hecho de la tierNt, cocido en age­
no techo d, he madre, ú los cuerpos del tierno ga­
nado, que julltan en !i lo! cOtÍgulo! , que apremian 
rmz.c!ados lo! laBinutrios? Por ventura acabaria! con­
migo, !i dixese! con palabra! conocida! , J clara­
mente carne en la olla " que era hablar bien. Lu­
gar es ajustado, y que dice lo uno y lo otro. 
Cansóse deste lenguage broma el sumamente ele­
¡ante Aristófanes,) en la Gomectia intitulada; 
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XXI 
!Ranas , que hasta el título de la Comedia se 
apropia al estilo , que hace ruído desapacible, 
y no se entiende, y es por 10 escuro y tur­
bio música del cieno, Aéto 4. scen. 2. Omnint> 
igitur docet utiliter nos foqui, Euri. ¿ An ergo Li­
cabetos, et Parnasos cum tu memoras, hoc sit bo­
na, et aequa dicere, quem bumane loqui convenit? 
De todas maneras conviene hablar bien con utilidad, 
Euripi. ¿ Por ventura quando tú dices LicabetoJ, y 
ParnaJ,oJ, es hablr,r bien j ajustadamente, quandl1 
convien~ hablar como bum;mo? Excelentísimo SeÍ1or, 
hablar \:.:omo humano llamaban la habla decen­
te y propia á lo que se escribia: así Petronio 
se burló del Poeta: Saepius poetice , quam hu­
mane locutUl eJ. Mas veces has hablado como Poe­
ta, que corno ht!rnano. Gravemente afrenta estos 
fanfarrones de voces Epiteto, apud Arrianum 
lib. diHel'tationum cpn tales palabras : Scholasti­
cum eHe animal, quod ab omnibus irridetur. El cul­
to es animal de quien todos se rien. N o es acha­
que de mi malicia traducir la palabra ffcol.ísti­
co culto, véase 10 que dice Ritershusio sobre 
Salviano en esta propia palabra y sentencia. De 
todo esto se aseguí3. quien ama la p¡'opiedad y 
la luz, y la escribe y la razona. Severo cen­
sor es Quintiliano, y en el lib. 8. de sus Ins­
tituciones cap. 3. alaba en Virgilio 10 que un 
mal culto usurpador deste buen renombre arro­
jára por baxo y asqueroso. Virgil. en la Georg. 
lib. ~. Saepe exigpus mus. Much.'1S .'Vece! el peque-
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no ratono Pondera el severo Fabio. Nam epith~­
ton exiguuJ , aptum proprium el/ieit, ne plUJ expe­
llarernuJ , et caJUJ JÍngularis rnagiJ decuit , et e/au­
Jala ipJa uniuJ Jyllabae non UJitata addit gratiarn. 
Imita/Uf elt utrurnque HoratiuJ. NaJcetur ridiculul 
mlU. Porque el epiteto pequeno, acomodado)' pro­
pio previene p,1ra que no eJperemos mas, J el caso 
.ringúlar lué maJ conveniente, J la cláusula de una 
Jilaba alíadió gracia. Las dos cosas imitó Horado. 
Nacer,,- el ridículo ratono Diferentes cosas estima 
Quintiliano, que los supersticiosos y legos. En 
estas cosas se debe imitar á los Poetas, no en 
los achaques que no pudieron escusar por la ley 
del Rithmo , como las transposiciones latinas, 
que it~troduxo la posicion de vocales mudas y 
liquidas, no el estudio, sino las breves ó lar­
gas, como se vé: 

Inde toro pater Eneas sic onus ab alto. 
Desde el asiento, padre EneaJ, aJí hablo altlJ. 

Mas ridícula cosa es que el raton de Hora­
cio, imitar esto) donde no hay la propia con­
dicion de Rirhmo. Y aun desta mala invencion 
no han sido autores los que presumen de ser-
10, que ya habia escritose esta demasia en Es­
paña, como se lee en muchas partes del Can­
cionero general mas antiguo, en Boscan y Garci­
Laso ) alguna vez Francisco de Figueróa , di­
)(0: EstOJ F bien Jer,ín paJos contados. El Capitan 
Franciso de Aldana doétísimo Español, elegan­
tísimo Poeta, valiente y famoso Soldado) en 
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t muerte y en vida , dixo: Tantas le vÍJte flora) 
. j que parece: leese en Soto Barahona, y en Don 
¡ Alonso de ErciUa. En los Griegos , por ser las 
,¡ voces de muchas vocales) hubo otra necesidad 

mas freqüente , que las transposiciones Latinas 
para medir los versos , y fué el partir las vo­
ces en el principio de uno) y en el fin del otro. 
I'indarus Olimpía. 
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Pi/' aliqt:lis desiderat quippiam late-
re facíens fallitur. 

En Español se escribiria 
Si algun varon desea 
Jf2ue alguna cosa que hi;¡:.o no 

pa, engai'iase sin duda. 
y en la primera de 10/1 Pithios, 

x~vu¡¡:;t q¡og,L«Y ~ , A7fPM(/¡-
1P. 

así: 

se se-

Aurea cithará) Apolli- nis. 
y así muchas veces en cada plana, cosa que 
disuena, y bien áspera al oído y á la vista, y 
t:on todo eso Horacio 10 imitó una vez, com() 
ze vé en sus obras. Carm. lib. 4. Od. 2. 

Pindarurn quisquiJ Jtudet aemulari, [-
ule cerat;s ope Daedalea. 

y pocos renglones mas abaxo lo hizo otra vez. 
AquÍ trataba de que Pindar0 era inimitable, y 
parece ingenio mostrarlo con la imitaciol1 que 

ha-
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hace dél en esta parte, que él freqüentó tan­
to de partir las voces. Sin esta necesidad lo hi­
lo Horacio en el lib. r. Carm;num Od. 2. 

Labitur ripa lave non probante. u-
)Corizu arnniJ. 

y no faltó quien imitáse esto. EICapitan Fran­
cisco de Aldana en unas estan:cias, reprehendien­
do la codicia, dice: 

Aguija, corre J vé, camina perma-
neciendo triJte, ere. 

y nuestro Autor el doétísimo Fr. Luis de Leon 
en la traduccion que hizo de la nave de Ho­
racio, quando juzgó las traducciones de Fran­
cisco de Espinosa, de Francisco Sanchez de las 
Brozas, y de Juan de Almeyda, es tal la ter­
cera estancia: 

No tiene! vela J!1ntl, 

No diofeJ tÍ quien llameJ en tu ampaf'o, 
Aunque te precies vana-
Meníe de tM lintlge noble, J claro, 
y JeaJ , /Jable Pino, 
Hijo de noble u/va en el Eugino. 

Es de advertir, que esto no 10 hicieron por ele­
gante, ni agradable ; hiciéronlo por la fuerza 
del consonante, que era vana y no mente. De 
buena gana lloro la satist.1cion con que se lla­
man hoy alguw>s cultos , siendo temerarios y 
monstruosos, osando decir, que hoy se sabe ha­
blar en lengua Castellana , quando no se sabe 
,dónde se habla , y las conversaciones aun de 
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. los legos, tal algarabia se usa, que parece jun­
. ta de diferentes naciones , y dicen que la enri­

quecen los que la confunden. Excelentísimo Se­
ñor, en mi poder tengo un libro grande del 
Infante Don Enrique de Villena manuscrito, dig-

: no de grande estimacion , Infante á quien la ig­
norancia popular ha vuelto el túmulo de pie­
dra, que tiene su cuerpo en San Francisco desta 
Corte , en redoma. Entre otras ohras suyas de 
grande utilidad y elegancia, hay una de la G,1-
ya ciencia, que es la arte de escribir versos: do­
trina y trabajo digno de admiracion , por ver 
con quanto cuidado en aquel tiempo se estudia­
ba la lengua Castellana, y el rigor y diligen­
cia , con que se pulian las palabras, y se faci­
litaba la pronunciacion , quando por mal acom­
pañadas vocales sonaban ásperas, ú eran equívo­
cas , ú dexativas á la lengua ó al número, aru­
diendo y quitando letras: estudio de que no hay 
en otro libro noticia, y que sin elh mal se 
puede dar razon de las voces tan afeallosas de 
las Partidas. Hoy , Señor, por no decir 10 que 
sin aSGO, ni escrupulo es lícito, hay algunos que 
dicen lo que es torpe y abominable. Quintilia­
no lo enseÍla: Obscena vitabirnw , et Jodida, et 
humilia: y en el propio lib. &. cap. 2. acusa á 
éstos, que ni saben dexar ) ni escoger: Nee 'Vi­
deo quare claruf Ol'ator durato! muria pisees , niti­
diu! me crediderit, quam ¡pmm id quod 'Uitabat. Ni 
':leo por que et dar(} Or'1dor creyó era mejor decir los 
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pecN con la murIa, que lo mismo que queria decir. 
Sea exemplo , si en España alguno, por escu­
sar la voz cabrito, que es decente y no sucia, 
ni vil, ni deshonesta, dixese cuerno, que es to­
do esto junto con ignominia y de mala composi­
cion de letras. No tienen en nuestra España en 
los grandes y famosos Escritores de aquel tiem­
po" comparacion las Obras de Fray Luis de Leon, 
ni en lo sério y útil de ·los intentos, ni en la 
dialéél:ica de los discursos, ni en la pureza de 
la lengua, ni en la magestad de la dicdon , ni 
en la facilidad de los números, ni en la claridad, 
virtud de quien hago tres diferencias. Esta es ·su 
nomenclatura ~cn·<tpOT~~, wY.gI7WX;, ~leg'Y¡ct. Enea­
recela con tales palabras Amonio Lullio lib. 6. 
de Oration. cap.~ • .de de claritate quidem principio 
dicendum videtur ) quae prima semper et maxirna 
virtus exhtimata eJ! orationÍJ: hanc alii puritate, el 

c:astimonia quadam tÜélioni, a!Jequuntur , alil expla­
natione , seudiJtinélione, r¡t elegantia, alii demum , 
evidentia, et JUbieélíone eorum oh oculos, quae di­
cuntur. Lo primero , diremos de la claridad , tjue 
siempre eJ la primera y la mayor virtud de la or"a­
don: EJta unos la alcan:::.an con cierta pure:z:.a J caJ­
tidad de laJ di,doneJ, otros con /ir. explicarían, diJ­
tincÍon J elegancia, vtror finalmente con lá evidencia, 
.J poniendo delante de los ojOJ lo que dicen. Por eso 
siendo vulgar sentimiento dixo Virgilio en el 4. 
de la Eneida: 

I, sequere üaliam lIentÍl. 
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decir. 
escu- ¡y 
sucia, ! 

Vé, J sigue á Italia. 
en otra parte: 

J}2.uos ego: sed motos praestat:: 
A quien JO: mas conviene por ahora:: 

al fin: 
:5 to- í 
,posi-¡y 
ia en i Haélenul Acca soror potui. 

y por representar delante de los ojos lo que 
caecia, no escusó la menudencia en Palinuro. 

tiem­
~eon, 

en la 
a de 
1 , ni 
idad, 
es 'su 
~nca-
b. 6. 
'ncipio 
:xtrna 
e, et 
xpla­
:rJ'lum :' 

le di- I 

, rue : 
ora-
caJ­
diJ­

~ncia, 
r eso 
el 4. 

Mádida cum veste gravatum. 
Cargado con mojada vestidura. 

y en Dido: 
Ter me attoUens cubitoque innixa levavit, 
Ter revoluta toro esto 
Tres veces afirmándose en el codo 
Prúcuró levantarse. 

0, y el repetir se ) le, á sí , á si, es poner de-
lante de los ojos las acciones. Largo ha sido mi 
discurso , y con todo no llega á medirse con 
la raiz que ha echado esta zizaña de nuestra ha­
bla. N o hago cargo á la grandeza de V. E. de 
que por eleccion mia le dedico escritOS de tan­
to precio, Seóor : ántes ha sido necesidad for ... 
zada, porq1,le no conozco otro que con tal afec-
to y estimacion haya admitido autores desta no­
ta, ni quien dexe de molestar la. atencion age­
na, hablando ó escribiendo con estas demasias 
mendigadas, si no es V. E. Estas obras se di­
viden en propias, y éstas en morales ó espiritua­
les: las agenas en traducciones' de Horacio , Pill­

" dar o ) Virgilio ~ Petrarca) Monseñor de la Ca­
sa, 
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5a, que es la p:¡rte segunda. La tercera en pa. 
rafrasis de Psalmos, y Cánticos, y Capítulos de 
Job, y de los Proverbios. Tan decente volumen 
obbligacion. fu.é

l 
~arlle ~ V,. E. que c?bn.solo re· . D 

ce irle al11qUl ara a }¡cenCla en escn Ir , pues 1 
moderando esta desórden sabrosa , y acogiendo! 

b ' :i d . d d •. 1 DE () ras como estas, tOl1S e Vlrtu ,y to as ver. 
'1 e daderamcnte dodas , la esclarecida memoria de ¡y 

V. E. tendrá pública ac1amacion , y el estilo ~ 
• .¡ 

descammado y estraño , castigo autorizado y efi· 1 
caz, que en los que halláre vergüenza, dexará :l 
enmienda. Dé Dios á V. E. su gracia) larga vi-¡ D 
da J con buena salud, y le defienda de todo mal. ';,"1 • I 

En Madrid 21. de Julio de 16'1.9. ~ 

. ~ -
EXCELENTISIMO SENOR. 
.... '. 

Besa á V. E. la mano 
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VID A ~n pa. 
los de 
[umen 
lo re· . DEL M.FR.LUISDELEON 
, pues 1 
~ie;e~~lDE LA ORDEN DE S. AGUSTIN; 
La de jy Catedráti~o de Theología en la Uni~ 
estilo] versldad de Salamanca. 
yefi- j 

lexará :\ su AUTOR 
;a vio! I I 

) mal. .J D. GREGORIO MAYANS y SISeAR. 

R. 

VI-

l 1 Escribo la Vida del Maestro Fray Luis 
,; de Leon, uno de los Varones mas insignes, que 
l ha tenido España por su sabiduría y eloqüencia. 
: El Licenciado Don Francisco Bermudes de Pe­
.: draza, que publicó las AKltigiiedades J Excelencias 
, de Granada en el año 1608. en el lib. 3· cap. 21. 

donde trató de los hijos desta Ciudad, que ban es­
crito libros de Theología , contó entre ellos al Maes­
tro Fray Luis de Leon. El Licenciado Luis Mu­
ñoz en la Vida del Maestro Fray Luis de Grana­
da, que publicó año 163.9. en el lib. l. cap. l. 
tambien dixo, que nació en la misma Ciudad. 
El Maestro Fray Thomas de Herrera, diligente y 
curioso escritor, en la HiJtoria del Convento df San 
Agustin de Salamanca no le señ,aló otra patria, y en 

el 
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el cap. )7. pago 3.91.. donde escribió una breve Vida 
del Maestro Leon, dice, que nació, segun sienten 
algunos, en la Ciudad de Granada; y que sus Padres 
eran naturales de la Villa de Belmonte en la Man­
cha. Esto quizá debió dar ocasion á que Don Tho­
mas Tamayo de Vargas en la Continuacion que hi­
zo del Enquiridion de 10I tiempo! de Fray Alonso Ve­
nero desde el año 15' 8 3. hasta el de 1640. tratan­
do de los sucesos del año 1604. dixo: En Alcalá 
murió á 1.3'. de Setiembre el Padre Gabl';el Va:r:..que.'Z) 
natural de Belmonte, patria de mt!cho! varone! inJig­
neJ , corno lo! MaeJtro! Lorca, FraJ Lui! J Fr,1J Ba­
silio de Lean}' otroJ, en edad de )5'. anal. Lo cier­
to es, que su Padre se llamó Lope de Leon , cu­
ya muger fué Doña Inés de Valera, ambos nobles, 
y limpios segun el Maestro Herrera. 

1. Este mismo afirma, que tomó el hábito en 
01 Con v en to de S. Agustín de Salamanca ano r 5' 4 3. 
Y que profesó á 29. de Enero de 15'44, siendo 
Prior el Padre Fray Alonso Dávila , que fué bien 
dichoso en los hijos que dió á la Religion: pero 
dióle la profesion el venerable Padre Fray Francis- . 
co de Nieva entónces Provincial de España. 

3 Fué hombre de grande ingenio y de sumo 
juicio: muy doél:o en las Lenguas Castellana, La­
tina, Griega y Hebrea, como 10' manifiestan sus 
escritos. Así mismo fué buen Poeta Latino; y en­
tre los Castellanos, el de espíritu mas sublime; in­
signemente erudito, y muy sábio Theologo. 
, 4 Por tan sobre,alientes méritos en b vigilia 
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'lde la celebridad del Nacimiento de nuestro Sal­
!;vador en el año 1)61. consiguió en la Univer­
.isidad de Salamanca la Cátedra de Santo Thomas 
~de Aquino en competencia de siete Opositores, 
¡de los quales los (~uatro eran Catedráticos, con 
lcinqüenra y tres votoS di! exceso. Entónces vo-
1taban las Cátedras los mismos Estudiantes, cu­
sas voluntades procuraban grangear los que pre­
\tendian ser Catedráticos con una infatigable apli­
;cacion á su enseñanza para obligarlos mas. y 
:por eso los Maestros, como mas aplicados, y 
los Dicipulos , como mejor enseñados) solian 

:ser muy excelentes. 
1 í Despues fué Catedrático de Prima de Sa-
grada Escritura. Era costumbre informar pública­
mente los Opositores á los Estudiantes sobre sus 
meritos ; y freqiientemente apocaban los agenos, 
unas veces con razon, otras sin ella. Tenemos un 
ilustre exemplo de aquel uso en el doao Razona­
miento que hizo el Maestro Fernan Perez de Oli­
va, que se halla entre sus obras publicadas por su 
sobrino el Maestro Ambrosio de Morales. 

6 Dexo..de referir 10 que dice Antonio Perez 
en la Carta 3 r. Jobre lOJ pro'Ciec!Jos de la Soledad; 
porque me parece que pertenece al Maestro Leon 

de Castro. 
7 La Universidad de Salamanca despues del 

Concilio de Trento consultó al Maestro Fray Luis 
de Leon y al Dotor Miguel Francés, sobre la re­
auccion del Calendario, como lo rdiere el Do-

tor 
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tor Vincencio Blasco de Lanuza en el tomo 1 • libro ' 
;. de laJ HiJtoriaJ de Aragon , cap. 44. 

8 Un hombre tan grande como el Maestro 
Leon , dotado de tan excelente ingenio, adorna­
do de suma erudidon y sabiduría, y dignamente 
condecorado, no podia dexar de tener, segun la' 
corrupcion del género humano, muchos envidio­
sos; Alguno de ellos puso su fama en tal esta­
do , que del todo la hubiera perdído , si Dios 
no hubiera vuelto por su honra. Su trabajo su­
cedió desta manera. 

9 En el ano 1 í 7 2. fué delatado el Maestro 
Fray Luis de Lean al Tribunal de la Inquisicion, 
que mandó prenderle. El mismo en la Prefaciol1 
que hizo al Letor sobre su Explicacion del Cánti­
co de los Cánticos de Salomon, refirió la causa de 
su prision. Dice que por ruegos de un amígo su­
yo, que no sabía Latin ,traduxo en Español el 
Cantar de Saloman, añadiendo en la mi~l~1a lengua 
11110S breves Comentarios , con que ligcr:lmente se­
ñalaba la verdadera y misteriosa inteligcncia de 
aquel Cantar; pero que explicaba con mayor exten­
sionel contexto de las palabras, y las propiedades, 
y las razones de las sentencias, de que abunda el tal 
libro: porque la persona por cuya causa habia em- , 
prendido su trabajo, le habia pedido, que le ense- ' 
ñase, no lo misterioso que contenían aquellos es­
critos ( porque decía que lo habia oído de muchos, 
y de algunos con especialidad), sino de qué mane­
;r;:a debiera construirse aquella árdeo de palabras 

se~ 

segu 
hab)j 
cuy, 
pue~ 

Per< 
Slll : 

lame 
su t: 

vin< 
das 
mul 
pañ 
to 1 
libr 
vull 
tro 
ood 
ag~ 
qUl1 

trat 
tro' 
rigl 
suy 
á s 
cio 
dar 
que 
mo 
dUI 

Es] 



. libro ' 

:estro 
)rna­
nente 
un la' 
idio­
esta­
Dios 
o su-

estro 
ClOn, 

IcÍon 
ánti-
5a de 
) su­
JI el 
ngua 
e se­
a de 
uell­
lades 
el tal' 
em­

:nse­
,5 es­
:h05, 
lane­
lbras 
se~ 

XXXIII 
segun la apariencia pertur bado y envuelto. y as 
hab1i¿ndolo executado} y dado á leer á aquel por 
cuya peticion lo habia praéticado; pocos meses des­
pues le volvió su libro ~ sin quedarse copia alguna. 
Pero sucedió} que un familiar del Maestro Leon, 
sin saberlo él; tomándole de su escritOrio, no so­
lamente le trasladó para sí l sino que entregó á otros 
su traslado para que le ·copiasen. De donde pro­
vino, que aprobando muchos hombres de todas 
clases aquel libro, y pidiéndole l brevelnente se 
multiplicó y esparció por la mayor parte de Es­
paña) llegando á manos de muchos. Y po):" q llan­
to los Inquisidores habian mandado, que ningun 
libro de la Sagrada Escritura se leyese en lengua 
vulgar; algunos que no amaban mucho al Maes­
tro Leon, pensaron que se les ofrecia oportuni­
ood de incomodarlo, y luego de buena gana se 
ag:maron de ella. Y añade el Maestro Leon (de 
quien es á la letra todo lo dicho) , que habiéndose 
tratado y terminado judicialmente aquella con­
troversia ~ con especial favor de Dios en su ave­
riguacion, pero con muchos y grandes trabajos 
suyos, fué resticuído á su antigua dignidad, y 
á su entera opinion: y que p:lra satisfacer al jui­
cio de todos , y nada quedase, que pudiese 
dar alguna sospecha , muchos le exhortaron á 
que traduxese y imprimiese en Latin aquel mis­
mo libro. Y así lo praél:icó: bien que á su tra­
duccioll Latina añadió lo que faltaba al original 
Español ~ que era ijlla seguid¡¡, y mas copiosa 

i cx-
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explicacion efel verdadero y misterioso sentido. 
ro No ha faltado quien ha dicho, que la ex­

celente traduccion parafrástica, que hizo el in­
comp:lrab1e Benito Arias Montano del Cantar de 
los Cant:lres, que empieza: 

En LOi floridoJ valJeJ de G;ona, 
es o'-1r:1 dd j\.1aescro Le{)n : pero no es así: porque 

-el P. Fray Luis de Leon tradu~o el Cántico de Sa­
¡cmon á la letra y en prosa, y despues añadió la 
exposicion, como lo he visto; y el Docor Benico 
Arias Montano hizo una Parafrasi Poetica varian"'; 
do los versos en cada capítulo de los Cantares. 

1 r Otros han querido atribuir á Don Francis­
co de Queredo Villegas la Parafrasi de Arias Mon­
tano , sin mas razon, que haberse hallado entre sus 
papeles la Introduccion y el capítulo primero de 
.diclu Parafrasi: pero nunifiestamente se han en­
gaií,ado; porque el estilo pastoril de Montano es 
la misma sencillez con una sublimidad maravillo­
sa ; y el de Quevedo, una notable afedacion , que 
solamente tiene de bueno los lejos de 10 que imi­
ta, como se puede ver en su Urania, cotejando 
una y otra Parafrasi, las l1uales se hallan, la de 
Quevedo en la pago 294. y la de Montano, ó su 
retazo, enl;tpag. 28~. de la impresion de Madrid 
del año 1.670. que tengo presente. 

l2 La acusacion del Maestro Lean tomó ma­
,yor cuerpo, por haber escrito una Disertacion so­
bre la Vulgata; por la qua! se vió obligado á tra­
bajar una defensa muy brga de las Propo.iciones, 
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que le habían notado. Me consta que propuso un:l.S 
qüestiones al Arzobispo de Granada (al parecer D. 
Pedro Guerrero) sobre la Edicion Vulg:!ta , para 

1, que le respondiese: y el Arzobispo no quiso res-
ponderle. En la Bibliotheca dd Marques de Mon­
tealegre , parte 3 • que conricne el mdice de 10 s 
Manuscritos, fol. 171. p,1g. 2. se lee, qu~ en el 
Tomo 7. de las ob¡ls misceLíneas, fol. 341'. luy una 
carta, que escribió Pedro Chacon al Padre Fray 

~',~ Luis de Leon sobre lo que quiso imprimir de la 
Biblia, por lo q ual ( dice) estuvo pre,o en 11 In-

.¡1 .~ quisicion. Tengo por cierro que la carta será muy 
. ~ digna de tan erudito y sábio autor. 
~l.l 1) Pero lo que puedo decir es, que el mis­
! mo Pedro Chacon con aquella su sábia ingenuidad 

,'1 escribió una carta en defensa del insigne Arias 
1 Montano al Maestro Lean de Castro, Catedrá­
j dco de Rhetórica en la Universidad de Salaman­
;1 

/,; ca, en la qual entre otra.s muchas verdades le di-
. xo ésta: y si parel malor prueba aríadiere tÍ esto lo 

que se dexan decir Ivs que vierJCi1 de S,tlmih1llC;1, que 
V. m. por si ó por interpz!esta persona ha becho pren­
der tÍ los que en estos Reynos acompafían la T!;eolo-

i gía con I"tr,u Griegas J Hebre.1J , p.:zr,-¡ quedar 1010 
j , en ¡a Monarqz!Ía ,J que agora pretende hacer lú rniJ-
~ mo con Arias Moylfano mtendienc!o que vZ!e~ve tÍ Es­
.~ pa;¡a , para que muertos ó encerrados los perros, 

. TI 
¡~Jj no puedan ladrar ni deswbrir 1.1 celada; no~ dex.'l-
I .1 ~ rán eltas cosas hi/lc,1d,1J pu.u ~ie úniesfras sospfCb.~! 

1 en l~¡ tÍnimu.s d~ 101 Jueces. De cuyas palabras se 
j , 7. pue-
" 

I 
. 'J 

i 
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puede congeturar, observando el tiempo, que el 
Maestro Leon de Castro; perseguidor de hombres 
piadosos y sábios, quizá fué uno de los ólcusado­
res del Maestro Fray Luis de Lean. 

14 El General de los Agustinos Tadéo Peru­
sino en su Registro dia 3 o. de Junio de 1 p 2. se­
gun refiere Herrera, puso una nota latIna, que 
rraducida á la letra , dice asi: Al provincial de 
EJpclií.1. NOJ dolimoI de la pri.sion del MaeJtro LtdI 
de Leon ,y le exhortarmJ para que le ayz!ditJe. y á 
7· de Enero ciel año 15'7 S. el mismo General hi­
zo mencion de que el Maestro Fray Luis de Lean 
ya estaba libre: y en 28. de Julio le confirmó la 
Cátedra que tenia, y le dió licencia para opo­
-nerse á· otras. 

1) Quan serena tuviese la conciencia hallán­
dose en la carcel, digalo el mismo Maestro Leol1, 
'j,ue escribiendo al Cardenal Don Gaspar de Qui­
:rógJ. , Arzobispo de Toledo, Inquisidor General, 
en la Dedicatoria de la. Explicacion del Psalmo 
veinte y seis, con la satisfaccion que le daba su 
buena conciencia, se explicó con estas palabras: Y 
aunque JO de ninguna manera JOJ tal, que pued,1 Je/' 
contado mtre 10J JiervoJ de DioJ , con todo eJO, tra­
l/mdome DioJ benignamente y con JUma clemencia, 
txperimentí en mi en aquel (Jegun vu/gc1rmente fe 

ju?:.ga ) calamitoJo y miHrable tiempo .. quando por 
1111 mafías d.e alglitnoJ hombreJ criminalmente fuí acu­
sndc como J(iJpechoJo de haberme opueJlo tÍ ft:t Fe, apar­
fado YlIJ Jdo de 11, cowverJadon .r éompdíia de 10J 
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hombres, sino tambien de la 'Vilfa, por can Cmco 
anos eJ'tuve echado en una careel , y en tinieb/,tf. En­
tónces go:z:.aba yo de tal quietud .Y alegria de ánimo~ 
qual ahora muchas 'Veces echo ménos , habiendo sido 
reflituído tÍ la /u.:z:., y go.z:..ando del trato de los hom­
brer, que me -son amigos; y desta suerte va pro­
siguiendo con a'dmirab1e desengaÍlo de los que no 
conocen quanto asiste Dios en los trabajos á los 
que en medio de ellos se conforman con su san-

1 tísima voluntad. Allí dice que trabajó la Expli­
cae ion del Psalmo veinte y seis, y segun refiere el 
Maestro Herrera, compuso tambien con notable 
desengaño c¡;tas dos quintillas: 

Aquí la envidia y mentira 
Me tuvieron encerrJ.do. 
Dichoso el humilde estado 
Del sábio, que se retira 
De aqueste mundo malvado. 

y con pobre mesa y casa 
En el campo deleyroso 
A solas su vida pasa. 
Con solo Dios se compasa: 
Ni envidiado, ni envidioso. 

'r6 Bn la misllla prisiol' me parece que com­
puso aquella bellísima Cancion á nuestra Señora, 
que empieza: 

Virgen, que el Sol mas pura. 
17 Pero 10 que es mas que todo lo dicho, en 

la misma prision escribió el Maestro Leon la uti­
lísima obra de los Nombres de Christo, como cons­

ta. 
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ta de su Dedicatoria á Don Pedro Portoc terrero del 
Consejo de,lu Mtrgeltad, y del de la Santa y Gene­
ral Inquilicion, segun se lee en la tercera impre­
siol1 que tengo de esta obra, y no ObilpO de Cór­
dov.7- , cuyo diaado se lee añadió el'lla quinta que 
tambien tengo del año r603. Allí pues se expli­
có así el I'.1aestro Lean: Aunque me cono:ao por el 
menor de tedol 101 que en elto, que digo, pueden ler­
vil' á la ~g!eli(l, liempre la deJe¿ servir en ello como 
pudieJe ; .Y pOI' mi poca ¡alud y ~nuchal ocup.1ciones 
no lo he hecho h,uta agora. M.1J ya que la 7)ida pasada, 
ocupad,,'y trab.'1jcJa , me fué eltorvo para que no pu­
liele elte mi desear juiciu en execucion, no me pa­
rece que debo perder la ocasion delte ócio, en que la 
i;~jur;a .Y mala vo/unt ad de a/gUllas personas me han 
puesto. Porqt:e, mmque .Ion mucIJos lo! tl'abajo!, que 
me t,:cnen cere.,,10 ; pero el f"tvol' largo del Cielo, que 
DioJ , padre ,-'erdadero de 10J agraviados, !in mere­
cerio, me dá, .y el testimonio de la cOI"iencia en me­
dio de todol dloJ , han Jerenado mi ánima con tan­
la paz., que no solo en la enmienda de mis CO!IUm­
bl'cs , JÍno tamb,'en en el negocio.y conocimiento dI! 
la 'verdad, veo agora, y puedn hacer lo que ántes 
no h.'lcia. Y harne convertido el t,·,tbajo el Senor erl' mi 
lu.z:.. y M/nd, Y con !.1S rn,mOJ de 10J que me preten­
dian dafÍ<tr, ha Jaca::!o mí b,:en. A cu.~a excelente.v 
Di7)hla merced en a~r;ul1a manel'a ,10 respondería yo con 
el agl'adecirniento debido, Ji ,tgO¡'a, que puedo, en la 
forma que puedo, y segun la fl.1quez.a de mi ingenio .Y 
mis fuer;::.tfs J nv pUiiese cuidadu en at¡uesto J que, á la 
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'fue yo ju,;.go, es tan necesario para 81 bien de fU! jie!e¡. 
. r 8 Restituído ya el Maestro Leon al uso Je 
la pública luz, procuró alumbrar á todos con sus 
inmortales escritos. Dos aÍlos despues imprimió su 
txplicacion del Cantar de Salomon escrita en La­
tin con este título: F. LUJsii LegionensiJ Augzutinic1-
ni Divínorurn librol'urn primi apud Salmanticenses [11-

terpretis in Cantica Canticorurn Salom01'ús Exp!aml­
tio ad Se/'miSfímum Principern Albel·turn , Austria!! 
Arcbiducem, S. R. E. Cardinalem. SalmantÍ!'JIe , Ex­
cudebat Lucas tÍ Junta M. D LXXX. en 4· Es dig­
na de trasladarse aquí la aprobacion que dió el Do­
tor Sebastian Perez , que es con10 .se sigue. 

19 Exp/anationem Canlícorum Sa/omonis, LUJ­
ti; Legionensis , AZ!f!,l!ffiniani, Sa!mamicensis Acade­
.miae doBiuimi PrOfoffOl'is , leg; sane libemifJime: est 
enim eiUlmodi, uf magnopere ,non solum sententii! 
aptiSfirna qu,tdarn JeI'ie, quod era! in hot {}pCI'e '[htl­
d~ tlifficile j cohaCi'entibuJ, sed eti,1m Jennonis puri-:­
tate, et elegantia, amiqtJitatem ¡¡¡am cultam et per-

'\ politzlrn redoleat. J'¿li,1'mobrern edendam emseo , per­
que manus et OI'a horninum j>er'C-':¡g,tri: fum sit non 
fa.¡tum orthodox,1, sed ad piet,ttem p"'orrwve¡¡elmn, et 
verum re/igionj! eu/tum ampliftcandv./Y! ajJljuime com-
posita. 

Sebastíanus Petre:w DoBor Tbeo!ngz!S. 
20 Pero' 10 mas notJ.ble eS, que Fray Pédro 

Suarez Provincial de los Agustinos en la Provin­
cia de C:lstilla, le mandó puhlicar ésta y otras 
obras Theológícas, que había compuesto, con Ul1 

mal1-
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mandamiento t~n fuerte, como éste: tfuoniamquf 
.rc!mUJ te plm'a el ad Sacrarum Littel'arum explana­
t;onem, el ad Theologícas quaesfi(mes pertinentia, 
JCripúlJe, quae si edantur , sint publice utilia futura; 
idc;reo tmore praesemium , et nosfri Of/iei; aué/orr­
late in v;rfute Spiritus Sané/;, et in 1I1critum san­
aae obedientiaf, libi praecip;muJ, Uf quos habes con­
feélos in Ccmlicum Ca;¡f;corum Salomonis Commenta­
"ioJ primum, deinde re!:qua omnia, qua e el in Sa­
cras Litteras, et de Theologieis '1uaestionibus com­
m,enttttus es, typis mandes. D,1tl!m Salmanticae XI; 
Calene!. hmulrii ann. r j' 7 8. T.mto importaba al 
honor de su Religion, y al bien público de la 
ChristiaMdad , que se imprimiesen las obras del 
Maestro Leon. 

2 r Con razon pues Jacobo Augusto 'rhuano 
al fin del libro 99, llamó elegantísima á esta Expli­
cae ion dd Cántico de los Cánticos ; y el Padre 
AtJdres Escoto en su Bibliotbeca Espanol,,1 tr,mo 2. 

pago 2.66. añadió, que el Maestro Leon escribió 
eruditamente este Comentario: pero se engañó en 
decir, que le traduxo en Español; porque pri­
meramente le escribió en Castellano, y despues le 
hizo mas lleno en Latin. 

22 El Maestro Fray Luis de Leon , á la Ex­
posicion del Cántico de los Cánticos, imitando á 
su amÍgo Arias Montano (que entre los Foetas 
Christian os Latinos ha sido, en mi juicio, el mas 
sublime en los pensamientos, y mas diestro en la 
ll1.mera de expresarlos con propiedad y elegancia) 
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XLI 
anticipó un VotO á la Virgen Madre de Dios, muy 
piadoso y propio del asunto; y habiendo concluÍ­
do con admirable acierto su sábiaExplicacion, hi­
zo una excelente Oda en accion de gracias, en la 
qual la belleza de las expresiones compite con lo 
ingenioso de la invencion ; de manera, que mani­
festó ser un Poeta de elevadísimo espíritu. 

23 En el mismo año 1; So. juntamente con 
el referido libro de la Exposicion de los Canta­
res, publicó la que habia hecho en la carcel, so­
bre el Psalmo veinte y seis con este título ~ 

F. Lu,.;ii Legianensis, ere. in P¡.11mum v:geJimum 
Jextum Explanatía. Salrnantíeae, Excudebat Luea¡ tÍ 

Junta. M. D. LXXX. en 4. La dedicó, segun queda 
referido, al Cardenal Don Gaspar de QLliróga, 
Arzobispo de Toledo, y lq que es mas del caso 
para conciliarse fe en lo que decia, Inquisidor 
General. 

24 El modo de escribir del Maestro Leon 
explicando las divinas Letrls, es muy parecido al 
de Arias Montano, varon á todas luces grande, 
salvo que el Maestro Leon suele ser algo mas ce­
ñido en sus Explicaciones, que aquel en sus Co­
mentarios. Declara la propiedad de las palabras, 
explica el verdadero sentido del contexto, a ve­
rigua las circl\I1Stancias de los dichos y de los he­
chos , las hace resaltar y observar. N o suele citar 
sino textos sagrados , y éstos mucho ménos que 
Montano, á quien sigue en usar tal qua1 vez de 
;,¡lgun e~co~id() testimonio de algun Poeta clásico; 

y. 
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Y suele valerse de la lengua Española para ex-· 
plicar mejor algun modo de hablar. Todo con i pru 
estilo propio, juicioso, breve.) claro y elegante. COl: 

2; En el Torno Jcgundo de la Bibliotheca Se lec- Ba! 
tt!;ma de! Baran de Schornberg, impresa sin nom-
bre de su Ilustrísimo Dueño en Amsterdan por pre 
Salomon Schouten y Pedro Mortjer ,año I7 43. Y 
pago r. hallo, que la Explanacion del Maestro Leon Mi 
sobre el Címico de los Cánticos, y tambien la que ant 
hizo sobre el Psalmo yeinre y seis, se imprimieron l/el 
en Salatn:lnca año 1; 8 2. en 8. 

2 (, El aÍlo siguiente 1 í 83. hizo imprimir el el 
Maestro Fray Luis de Leon la utilísima obra de Ga 
los NombreJ de ChriJto : y así mismo la PerfeBa Ca- no 
Jada, en Salamanca en la Imprenta de Juan Fer- en 
nandez, segun el Maestro Herrera y Don Nico- en 
las Anconio, el qual añade, que los NombreJ de 
ChriJto se imprimieron en Barcelona el mismo año Ge 
15' 83. ter 

27 Si esta segunda irnpresion es cierta, no se un 
tenia noticia de ella, quando se hizo en Salaman- Pa 
ca la que se llamó Jegunda, y salió á luz con este¡: Ag 
título: De los Nombr~J de Chl·j¡to en tres libroJ por de 
el _M'aestro Fr.1y LU;J de Lean. Segunda impreJi(Jn) ¡(JJ 
en que demaJ de un libro, que de nuevo Je anade , vtm tri 
otra! muchaJ CQJ:ZJ aiíadíclti! J enmendadaJ. COi) /,ri- de 
vi!egio. En Sa!am,mca por lo! HerederoJ de M,¡fi,i.u mi 
Gart. M. D. LXXXV. en 4. De este tÍtulQ se colige, br 
que la primen impresion de los Nombres de CóriJfO dé 
solamente comenia doS' libroS'. á 

n 
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28 El año inmediato M. D. LXXXVI. se im­
i pnmlO allí mismo la PerfeRa Casada, en 4. como 

consta del Tomo r. de la Bibliothm~ SeleBisirna del 
Baron de Schomberg , pago 13 í. 

29 Yo tengo las que se intitulan terceras im­
presiones de ambas obras, hermosamente impresas, 
y la una dice así ; La Perfeta Casada, pUl' el 
MaeJtro Fray LuÍ! de Leon. Tércera impresion mal 
añadida J emendada. En Stilamanca en caM de Gz¡i­
l/elmo Foquel. M. D. LXXXVII. en 4. 

30 La otra de los Nombres de Christo tiene 
el título totalmente confonn~ á la de Mathias 
Gast; y solamente se distingue en que se hizo con. 
notable hermosura de papel y letras , en S3.lamanca 
en casa de Guillelmo Foquel ~ M, D. LXXX:Vn. 

3 r En r í. de DecÍembre del año I í 94. Fray 
Gerónimo de Almonacis dió una aprobacion del 
tenor siguiente; Por mand.1do del Comejo Re.1l vi 
un quademo de d~e.z:. y siete hojas ccmpuesto por el 
Padre Maestro Fray Luí, de Leon de la Orden de Sant 
Agustin, Catedrático de Scriptura en la Un 'verJidad 
de Salamanca , añadido agora de nuevo al libro de 
los Nombre! de Christo, que h.1,ia aql!t andaba im­
preso hecho por el sobredicho Autor, en qt!e se trata 
del Nombre, que Chri,to t.;ene de Cordero. Cierta­
mente se hizo esta aprobacion para añadir el N cm­
bre de Cordero á la impl'esion de los Nombres 
de Christo , que el año inmediato Ií 9)'. salió 
á luz en Salamanca) segun Don Nicolas Anto­

nio, 
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nio, que conforme la cuenta referida, fué la quarra. 
J2 Yo poseo la que se intitula quinta impreJion 

de una y otra obra, hecha tambien en Salaman­
o. en casa Antonia Ramirez viuda, año 1603. 
en 4· en cuyo frontispicio se lee este título: De 
loi Nombres de ChriJto en tres libroJ por el MaeJtro 
Fray LuÍ! de Leon. fi2.uinta ,impreJion, en que va a;¡a~ 
dido el Nombre de Cordero con tres tablaJ , la una 
de lo! Nombre! de CbriJto, otra de la Pelfeta Cl­
!ada, la tercera de los lugares de la Scriptura. 

J J Amonio Possevino en el Tomo 2. de su Apa­
rato, pag·40 • refiere, que estas dos obras se im­
primieron en Venecia traducidas en lengua Italia­
na. Don Nicolas Antonio dice, que sabía haberse 
impreso en Venecia la PerleRa CaJada, año 1)9). 

en 8. por Juan Bautista Ciotti, y que habia visto 
impresa en Nápoles año 1) 93~ en 8. la misma 
obra, su Autor, esto es, Traduétor, Julio Zanchi­
ni da Castiglioncho, que se llamaba Caballero 
Religioso. 

34 No faltaron reprehensores ~ estas dos gran­
des ohras de la PerfoRa Casada, y de los Nombre! 
de ChrÍJ/o, á quienes respondió el Autor con su 
acostumhrada modestia en la Prefacion del libro 
tercero de los Nombre¡ de Christo enderezada á 
Don Pedro Portocarrero. 

3 í En quanro á los Nombres de Christo ,el Pa­
dre Andres Escoto en su Bibliotheca EJpanola, to­
mo 2.pag. 266. siguiendo á Valero Andres Taxan­
dro, dice, que el Maestro Leon escribió doéta-
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mente de hu Nombres Divinol á imitacion de Dio­
nisio AreoFagita. Pero ni los Críticos admiten 
como cierto haber escrico S.Dionisió Areop.agita de 
tal asunto: ni el Maestro Leon trató, propiamen­
te hablando, de los Nombres Divinos, sino de 
los Nombres de Christo) verdadero Dio? y Hom­
bre, y con distinta idéa y método, que el libro 
de los Nombres Divinos, atribuído á S. Dionisio: 
de suerte , que del Maestro Leon se puede decir con 
verdad sobre este asunto (como ya lo advirtió 
el Maestro Herrera) lo que de Homero dixo Ve­
leyo Patérculo: En quim esto es lo mas, que ni án­
tes de él se ha hallado á quien él haJa imitado, ni 
despues de él quien pu.eda imitarle. 

36 El Autor en d principio de los Nombres 
de Christo finge, que sus Diálogos son unos Razo"" 
namiemos, que en los años pasados tres amígo$ 
suyos y de su Orden, los dos de ellos hombres 
de grandes letras € ingenio, tuvieron entre sí por 
cierta ocas ion acerca de los Nombres con que es 
llamado ]esu Christo en la Sagrada Escritura. Ca­
lló los nombres de los tales Religiosos) quizá por 
no expoperlos á la envidia. 

37 AlÍos ha que obseryé, que el Maestro Leon 
ingirió en sus Diálogos OI.lgunos Sermones) y lo 
confesará qualquiera que lea el nombre de Padre, 
en cuyo diálogo, si se quitan las interrupciones 
de los "interlocutores, Sabino y Juliano, se halla­
rá U11 admirable Sermon de Marcelo, cuyo asun­
tG fué explicar la Profecía de Isaíai en el cap. 9. 

quan-
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quando dixo : Pafer futul'i saeculi. Empezó Marce-
10 su Oracion con aquellas palabras: Lo que ago­
ra he propuesto. Y para que esto carezca de duda) á 
10 último de dicho diálogo llamó Sabino Sermon 
á dicho discurso: el qua! si se lee con atencion , se 
verá que en España no ha habido Or:ldor de tan 
sublime estilo, como el Ma(;:stro Leon. Y así es 
cosa muy sensible, que una de sus obras, que se 
ha dcxado de imprimir, haya sido: El Perfeto Pre­
dicador) de la qual hizo memoria el Maestro Jo­
seph de Valdivie1so en la aprobacion que dió en 
Madrid dia 20. de Oétubre del año 162.9, á las 
obras Poéticas del Maestro Leon. 

) 8 Su estilo Castellano es castizo) propio) jui­
cioso y elegante. Don Nicolas Antonio quiere que 
sea el mejor de la Lengua Española. Ciertamente 
10 es, si se mira el agregado de todas sus belle­
zas, juntas con una exaél:itud de pensar muy dig­
o:! de imitarse: porque ni usa de pensamientos fal­
sos, ni de argumentos débiles, ni de semejanzas 
violentas, ni de voces estrangeras. Solamente qui­
siera yo que algunas veces no fuesen sus cláusu­
las tan largas. La Lengua Castellana le debe una 
singular prerogati vá , y es, haber sido el primero 
que procuró introducir en ella la harmonía del N ú­
mero. Quanto cuidado puso en esto, digalo él mis­
mo, que hablando con Don Pedro Portocarrero 
en el libro tercero de los Nombre! de ChriJlo , en­
tre otras cosas le dixo lo siguiente: Des/os son lo; 
que dicen, que no hablo en Ron1ance , porque no h.1-
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XLvII 
blo de!a/adamente J Jin ~rtlen :.y porque psngo en lai 
palabra! concierto, y la! escojo, y les doy su !z:gar. 
Porque pieman que hablar Romance, es hablar como 
se habla en el vulgo, J no conocen, que el bien hablar 
no el cornun , sino negocio de pClrt:cular juicio, ami 
er¡. lo que !e dice, como en la maner,1 , como Je dú. 
y negocio, que de laJ palabras , que todo! hablan, 
elige las que convienen, y mira el sonido del/aJ, y 

aun cuenta á vece! la! letras .J las pesa y las mide 
J la! compone, para que no Jolamente digan con cla­
ridad lo que Je pretende decir, sino t ambien con har­
monía y dul:z:.ul'a. Y Ji dicen, que no eJ fJfilo para 
los humilde! y JimpleJ, entiendan, que (ui como los 
simp/es tienen JU gústo, asi los sAbios, y lus graveJ, 
J los natura/mente compueJ1os m le aplican bien á 
lo qz!e se escribe mal y sin órdm : y conjipen que de­
bemos tener cuenta Con ellos ~.J serí.11adamente en las 
e!frituras, que son para elfos solos, corno aquesto lo 
es, y si acaso dixeren, que es novedad; yo conjieso 
que es nuevo y camino no usado, por los que escri­
ben en 'fsta lengua, panel' en ella número, levüntán­
dola del descüímiento ordinario. El qUid camino qui­
te yo abrir , no p(¡r la presUi:cion qz!e tengo de mi, 
que sé bien la pequeflé,?:. de mis fiar,z.iu, sino para 
ql!e los que /as tienen, se animm á trétUl' de aqui 
ade/ante Jtj Lengua, comtJ los sábios y eloquentes pa­
Jados , cu)'as ~bras por tanto! ¡ig/os viven, trataron 
l,u lUJ'U : y para que la igualen en csta parte, que 
le fIlfa, con 1.(J! Lenguas mejore!, á las qu:des, se­
gun mi juí.io, vence ~¡lal en otra! rnur;ba! 'Virtudes. 

Ha/)-
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H:tsta aquí el Maestro Leon, cuyo estudio ea 
el Número tal vez fué causa de que algunas de 
sus cláusulas tengan la colocacion algo traspues­
ta, artificio que la Lengua Española amíga de 
b. colocacíon natural , no quiere sufrir : para 
que se vea quan dificultoso es hacer harmonio­
sa la oracian natural. 

39 Año I) 87. escribió una doél:ísima y elegan­
tísima Prefacion á las excelentes obras de S~nta 
Teresa de ]esus. Y le hubieramos debido la Vi­
da de la Santa, escrita con gran maestría, si Dios 
hubiera alargado la suya mas tiempo: pues Don 
Fray Diego de Yepes, Obispo de Tarazona, en 
el Prólogo de la que escribió de dicha Santa Ma­
dre, §. 4. nos dexó esta memoria: La Emperatri:z, 
hermana del Rey Don Felipe Segundo, rlueJtro Senor, 
le fué devotísima ,y deseó mucho, que el Padre Maes­
tro Fray Luis de Leon de la Orden de San Agustin, 
C,rtedrático de Escriturlt de la Universidad de Sala­
manca, y hombre bien conocido en 1,1 Europa por la 
gl'ande.z:.a de SUf letras é ingenio , escribiese su Vid,l J 
tnilag;'os, pareciéndole c.y con justa ra7:-on) que ninguno 
habia entónce¡ en E¡pana, que mejor pudie¡~ satis­
¡:~cer á eJte argurnemo, y tÍ JU deseo. Y así le en­
cargó, tom,íse este trabajo, que para él fué de rnu­
cho gusto. Tomó luego la pluma, y juntó muchas otraJ 
Cosal que (deJpueJ del libro, que eJcribió tan acer­
tadamente el Padre Dotar Ribera) deJcubrió el tiem­
po y cuidado; y yo le di iíltónce¡ por escrito much~ 
de Ir; que aquí di gr;: pero ¡ué. Dios lervido, que muy 
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d los principios, quando aun no habia escrito cinco ó 
seis pliegos, murieJe el Autor, dexándonoJ á lodo! jl'us­

" trados de nuestraJ eJperam:.as. Pero ya que no MCÓ á 
lu:z ptlrlo tan deJe.ulo, hi:zo un Prólogo, que anda 
junt.1mente con el libro, que eJcribió de JU Vida la 
S.mta Jrfadre, en el ql/..11 , aunque brevemente, con 
t¡mt,l erl/.dicion) como verdad, eJcribe altamente de 
laJ maravillaJ grandes, que Diol obró en eJta Sant.1, 

¡ J por Cst.1 Santt¡. Mas adelante el mismo Auwr en 
el lib. 3. cap. 19. escribió así: El mayor teltimonio 
que JO podr; traer en confirmacion de 1,1 eJtima, que 
fe ba de tener destol libros, eJ lo que deIlol eJcribió 
el Pttdre M:¡eltro Fray Luil de Lean, de 1.1 Ordm 
de San Agultin , Catedrático de Escritura de Salaman­
Ct¡ 'J en el tiempo que vivió, luJ:. y gloria de E J­

pi/na ,q~!e como Iru vicJe. y exarninále por comiJior& 
del Camejo Real, quedó tan aficionado y preJo de sU 
dotrina , qMe en alaban.z.a dellos , .Y de IU Autor, bi­
A.O un Prólogo muy largo y elegante , que ,mda al 
pril¡cipio de ilU librol: r rJ¡) contento cOrJ esto, co­
mer¡:zó á escribir un libro de la Vida y milagros de 
la Santtl Madre, aunque prevenido con la muerte, 
no la pudo {(cabal'. 

40 En d Capírulo, que se celebró en Toledo 
dia 3. de Decicm bre dd año 1 5' 88. en el q ual 
presidió el General Grcgorio Elparel15e, que des­
pues fué Cardenal, se cometió al Maestro Leon, 
que hiciese Constituciones para los Religiosos Re­
coletos de San Agustin , cuya reformacion co­
menzó aquel aÍlQ Ó clsiguicme , y la.. hizo y or~ 

d ¿e~ 
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denó prudente y religiosamente. Imprimieronse el 
mismo año. Tanta parte tuvo en los mayores ne­
~ocios de :lquella Congregacion. Aludiendo á es­
to , escribió al Licenciado Luis Muñoz en la Vi­
da J Virtr!c!es del Venerable Maestro Fray Lt,-is de 
Grmwd a , lib. ,. cap. 1. p/7g. 16,. Ayudó mucho tÍ que 
se ü'viv/¡se u/e Instituto (de la Reco1eccion de los 
Agustinos Descalzos) el insigne Maestro Fra.y Luis 
de Leor!, VC!I'M de un siglo, en el Capítulo, que se 
celebró en Tuiedo el arío de mil J quinientos J ochen­

la Jodo. 
4 I Pensó el Maestro Lean en reimprimir sus 

obn.s FXI'0sitivas, aiíadicndo otras, y en el año 
I í 89. en la Oficina de Guillelmo Foquel publicó 
el Tomo prílnero, que contiene quatro obras. La 
pr:mera es la Expliu.cíon sobre el Cántico de los 
Cánticos: la segunda} sobre el Psalmo 26. la ter­
cera dedicada á Don Pedro portocarrero , en­
tÓllCes Obispo de Calahorra, se imitúla así: F. 
ü;ysii Legionensis Av..gustiniani, Theologiae DaBoris, 
el Divinorum librorurn prirni apud Salmanticenses In­
terpretis in Abdiarn Prophetam Explcmtitio. La quar­
ta , con los mism os diétados se intitúla: In Episto­
¡am PauJi ad Galatas Explanatio , en 4. y contie­
ne este Tomo primero sin segundo 92 [. pági­
nas. Es cosa notable, que el Maestro Lean se 
intitúla Dotor en TheologÍa, y así el año I5 89. 
ya estaba condecorado con ese título , q lIe en 
aquellos tiempos no era tan frCl1ii~l1te , como 
;¡no!.) lt0rque sQlame)1te solian aspirar á él los 
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muy beneméritos , y era muy COStoso. 

4 2 Auberto Vander Eede, Cll1ónigo de An­
tuerpia, siguiendo los apuntamientos de Auber­
to Mireo, en los Escritores del siglo d¿cimosex:­
to, dexó escrito, que la obra, que imprimió el 
Maestro Lean sobre el Cántico de los Cánticos 
en Salamanca en la Oficina de Guillellllo Foquel, 
año 15"8.9. estaba prohibida, como obra de amo­
res: pero ni ha habido tal prohibicion, ni dicha 
obra está tratada profanamente, aunque su asun­
to son los amores del alma santa de que misterio­
samente escribió Saloman, siendo su expositor 
el !\1aestro Lean con admirable piedad, juicio 
y elegancia . 

43 Quizá no parecerá vana congetura decir, 
que el Maestro Lean pensaba incluir en el segun­
do Tomo de sus obras Theológicas el erudito li­
bro, que enderezó á Juan Grial bien conocido po.r 
su juicio y dotrina De utriwquc Agni l)'t,:C; atque 
veri immolaúonis legitimo tempore, S,11mant.'c:Je /l/md 
Guil/elmurn Foquel 1 í 90. en +. Probó muy bien su 
asunto con grandes alabanzas del" P.1dre Escoro, 
que dixo estar escrito C5te libro con terso y puli­
do estilo. Esforzó el mismo asunto su dicipulo 
y sobrino el Maestro Fr. BJsilio Ponce de Leon 
en su libro singubr De .4,í',no Tvpico, il1l?reso en 
Madrid por Miguel S::rr:ln o de V Jrgas afIO 16"04-. 

en 8. y á lo último de él se reimprimió el trata­
do del Jvfaestro Leon , que se halh tc:rcera vez 
impreso en los QuoJlibcros dd doctüimo Maes-

d z. tro 
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~ro Fray Basilio Ponee de Leon, pago 84. 

44 En el dia 2. de Mayo del ano I í 9 r. se 
hace mencion en los Registros Generales de que 
el Maemo Fray Luis de Leon era Vicario Ge­
neral de la Provincia de Castilla. 

45' En el mismo aÍlo dia I4. de Agosto se 
celebró Capítulo en el Convento de Madrigal, 
y fué elegido Provincial. 

46 Por este tiempo estaba el Maestro Leon 
sumamente dedicado á la letura de los libros de 
Theclcf.Íl Mística, como 10 refiere el Licencia­
do Luis MuÍ10z en la Vida, Virtudes del Maestro 
Fr.1' Luis de Gi'anada, lib. 3. cap. 9. pago 208. por 
estas pabGras : CÓYistame de original muy cierto, que 
tI gr,m Mi!C¡{ro Fra} Luis de Leon; de quien ya hi­
cimos mencicn en este libro, escribió á Arias Montano 
su grande amígo , que retirado en una casa de cam­
po que time el Convento de San Agustin de Sa!,1man­
ca, en una isleta, que hace el rio, que deicribe en 

.la Introduccion del libro segundo de los Nombres d~ 
Christo , lf)'ó tedas las obra! del Padre Fray Luis 
.de Gramlda " que habia aprendido mas de JU letur,1, 
qz:e de quanta Theulogía Escolástica habia estudiado, J 
que de allí adelanu serían su principal estudio. Es cer­
lísimo que el Padre MaCJtro Fray Luis de Leon alababa 
lfon)U'tmdes encarecimientos el estudio, elegancia, vig%~~ 
en el permadir del Padre Fray Luis de Granad,1: decia, 
que le babi,1 dado Dios el Dón de la eloqiienci'l Cbrislia­
na. ])ióse este gran Varon los iltimos anos de su vida 
.¡ la Ie~cioYJ de libro! cspiritualfJ ,1 en aquel tiempo eran 
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los del nuWro M,1estro (Granada) los que m:t1 raído 
hacian en Esparía: salió con su leccion tan apl'ovech,do 
en lo Místico, corno ántes doBo en lo Escolhtico; pocor 
le igualaron en su siglo, Jer,í o1Jombro en los ven:deroJ. 
r::?:47 Con tan buena preparaciotl de ánimo co-
111~ éste y otras semejantes, murió en MJ.drigJ.l 
el Maestro Fray Luis de Leon diJ. 1. 3. del mes de 
Agosto del año 1) 9 1. álltcs que se acabáse el 
Capítulo Provincial. Lleváronle á enterrar al Con­
vento de S:tlamanca, en cuyo claustro yace de­
lante del Altar de nuestra SeÍlora del Populo~ Su 
sepultura tiene una lápida con esta iuscripcioll; 

MAG .FR. LVYSIO. LEGIONENSI. DIVINA­

:' RVM. HVMANARVMQVE. ARTIVM 
ET . TRIVM . LINGV AR VM . PERITISS . SA-
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SALMANT . INTERPRETI . CASTELLAE 
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BRIS. IMMOR T ALEM . SED. AD. T ANT AE 
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48 Segun esto nació año 1 P-7. El año 1 í 91. 

fué hmen~able por la pérdida de algunos varo­
nes insignes en letras. Dia 2. 1. de Setiembre mu­
rió el Maestro Ambrosio de Morales, diligentísi-
mo Historiador de las cosas de Esp:ula. En el í 
mes de Noviembre, el P. Francisco de Ribera, en l 

doao Expositor de las Divinas Letras. Dia 14. hiz( 
de Decicl1l bre S. Juan de la Cruz, insigne Theo- una 
lago Místico. suel 

49 El Maestro Fray Luis de Leon dexó escri- que 
ras várias Leturas de Theología Escolástica, de che 
que aua viviendo él se 2provechó el Maestro Fray ten 
Pedro de Aragon de la Orden de San Agustin Ca~ 
en la obra que imprimió afIO r) 84. sobre la se- Est 
gunda parte de la segunda de Santo Thomas, De qUE 

Fide, Spe, et Ca¡'!tate, como 10 confesó el mis- rec, 
mo Maestro AragOll en el Prólogo que hizo al figl 
Colegio de Salamanca en el primer Tomo, y tas 
mas clar:lIl1ente en el Prólogo al Letor. tid, 

5 o Tambien dexó escrito un Comentario so- su 
bre el Apocalipsi, que se conserva en el Colegio ta 
de San Agustin de Salamanca , como lo refiere el ob: 
Padre Luis de Alcazar en su libro intitulado; Ve- pu' 
Jtigt:ttio arcan! JenJl/.J in ApncalypJi, P_~g. 88. ma 

i 1 Una OracÍon Latina en alabanza de San Re 
Agustín, la qu::tl dixo en la Universiebd de Sala- en 
manca. Está escrita con juicio, y tengo una co- Slg 

pia de ella, aunque algo vidada por la igno- Ó I 

rancia de los copiantes; t!el 
) 2. Las demas obras Latinas ya quedan refe- Jal 

fl-
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LV 
ridas en los años en que las publicó ~ como ta:11-
bien las Castellanas, de las quales sola:,nente que­
dan por referir las Poesías, quedespues de su 
muerte salieron á luz. 

,3 En el año 1618. se inlprin1ió en Madrid 
en 16. por Diego Flamenco una Traduccion que 
hizo en verso Castellano del Psalmo MiJcr'ere, con 
una Cancion á Christo Crucificado. Por bueIU 
suerte paró un exemplar en la Librería del M:.r­
ques de Vi llena Don Juan Manuel Fernande7. 1>3.­
checo, que la comunicó al Maestro Fray Juan In­
terian de Ayala, gran conocedor de la lengua 
Castellana, y que supo escribirla con enmienda. 
Este pues dos aúos despues de la muerte del Mar­
ques, que sucedió dia 29. de Junio del aÍlo 172)· 
reconoció, que aquella imprcsion estaba tan des­
figurada, de erratas y defeélos causJ.dos de copis­
tas ignor:ll1tes , y de Impresores no bien ad ver­
tidos, que el restituirla, aun imperfeél:amente, á 
su original, no dexó de parecer á la primera "is­
ta empresa algo mas que dificultos:l. Intcntólo no 
obstal1lc, y con deseo de la pública ediii.cacion, 
publicó nucvamente aq uelbs dos IJoes!as f'11 la for­
ma que mejor pudo en TvLldrid en la imprenta 
Realpor Jose~h Rodríguez de Esco 1.-¡ar ,aúo 171.7· 
en 8. Y en una Prcfacioncilla que hizo, previno 10 
siguiente: No se puede d"x:t/' de advertír , eH grúci,1, 
Ó m o{;seq¡úo de a!gullos ingenios ó alg~!i1os oidoJ, qz!e 
tiene;¡ mas de esc'upuloJOs , ql<e de s,ibir,s , qz!e el 
sapientíJimo Autor Je emúara7::.aba poco Ó no se etn-

b~-
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b,'1I'((f(aba , lJI1 qt{e mucho! paJoJ de lU! CancioneJ u­
tu'VieJei1 aJonantado!: defeto, que ahora Je tendría 
per intolerable. Pero e! al mismo tiempo eJcmpulo, 
que ab!olutamente deJprec;aron ó no conocieron lo! Poe­
ta! Italianos primero! ./v[ae!tro! del Arte, sin excep­
don de a!gzmol , .y entre lo! i1Z!eJfro! 101 mayore!: 
si no eJ que !e dude, que lo fueron el Boscán J 
Garcila!o. 

í 4 Habiendo tenido yo un exernplar desta 
impresion, facilité que se hiciese otra en Valen­
cia ano I7 n· en 8. por los H.;rederos de Ge­
rónimo Conejos , totalrn~nte ajustada á la del 
M 3Cstro Ayala del aÍlo 17?. 7. 

í í Sin haber tenido noticia destas dos exce­
lentes Poesías del Maestro Leon , publicó una jun­
ta de las dernas Don Francisco de Quevedo Ville­
gas: lo qua! indica, que su Autor compuso aque­
llas dos dcspues que habia hecho ya su recogi­
miento. Salieron á luz con este título en al­
guna' manera digno de enmienda: Obr.1! propias 
l Traduccione! LatinaJ, Grieg.1s'y Jtalian(!s: con la 
Para/ra!i de algunoJ Psalmol y Capílzdos de Job, 
Autor el doélísimo .y Re'V'erendísirno P.1dre Fral Luis 
de Lean, de la gloriosa Orden del grande DoBor .Y 
Fatriarc.l San Azustin, sacadas de la LilJ1'eria de 
]Jon Manuel Sarmiento de ·Mendo.z.a Canónigo de la 
Magistral de la S.mta Iglesia de Sevilla. D/das ,1 
la impreJion Don Francisco de Jj¿uevedo Vi/legas, CtZ­
¡MI/ero de ltE Orden de Santi.UTo. Ilustralas con ei 

~ombre .lla proteccion del Cond;" Duque) Grar! (.>1-
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: ci!ler, ere. En Madrid, eY/ la Imprenta del ReJ­
, no, Aáo M. DC. XXXI. en 16. 

f /) Salió afcado este libro con muchos yerros 
de Imprenta , de los qUlles no se libró en la 

I segunda impresion , que se hizo en Milán por 
mandado dd Duque de Feria en la Imprenta de 
Felipe Guisolfi, año 1631. en 12. Fllé estc Du­
que de Feria Don Gomez Suarez de Figueróa y 
Córdova, segundo Dllque de Feria, que en una 
carta qlle escribió dia Ir. de Junio del año 1604· 

al Maestro Fray Juan Marqués, Autor de la cé­
lebre obra del Gobernador Cbl'istiano, refiere, que 
est:lI1do en Roma al10 1 í 92. en casa del DuqUe 
de Gesa Gonzalo Fernandez de Córdova, gran_ 
de apreciador ,de los hombres sábios, y muy cele_ 
brado de ellos, le dixo , que tenia deseo de un lL 
bro que tratáse De las obl:rzaciones de los Estado J , 

y añadió, que habia p'edido al Padre Maestro 
Fray Luis de Lean, que tom~se en sí aquel cui­
dado: lo qllal no pudo tener efeto por la bre­
vedad de la vida del Maestro Lean, que ha­
bia muerto el aÍlo antecedente. 

í7 Del tiempo en que el Maestro Fray Luis 
de Leon compuso sus PoesÍ.ls ,y del motivo, que 
tuvo para juntarlas, ninguno dará mejor razon, 
que el mismo Autor, que en la Dedicatoria de 
ellas á Don Pedro Portocarrero, dixo, que en su 
mocedad y casi en su niñez se le cayeron de las 
m~nos., á cuya composicion se aplicó mas por in­
clll1aClOll, que por elecciol1: no porque II Po;:-

sía 
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sÍa no sea digna de cultivarse, puesto que Dios 
la eligió para sus loores; sino porque veía el er­
rado modo de opinar de nuestras gentes. Y así 
habiéndolas hecho por diversion y para alivio de 
sus trabajos, no hacia caso de elb.s. Pero sucedió 
que se aplicaron á una Persona Religiosa, á quien 
en lugar de darle alabanzas, daban reprehensio­
nes; y se vió oblig::tdo á manifestar haber sido Au­
tor de ellas. Tan siniestros y malignos suelen ser 
los juicios de los hombres. 

) ~ El Maestro Leon dividió sus Oh/'as Poética! 
en tres libros, y en su Dedicatoria á Don Pedro 
Porroc:lrrero habló de ellas con la modestia que 
manities;::ll1 sus palabras. Son (dice) tres partes la; 
de este libro, En 1,1 una van leH COS<1J, que .yo com­
puse m:,1s. En 1,11 dos pOJfreras , las que traduxe de 
otrtl1 lenguas , de Awore s, así pr~fanos , corno sa­
grados. Lo pro¡:mo '!J.'! en la segunda parte; y lo sa­
grado, que Jan cdgunos Pstdmos J Capítulos de Job, 
van en la tercera. De lo que yo compuse juzgará cada 
uno á su volZ!fJtad. De lo que es traduc;do, el que 
qt,;s'ere s~r Jz!ez:., prw;hc primero qué cosa es tradu­
cir PoeiÍ,1J elegantes de Z!J1~1 /engz!a estr(iÍla á la st~)'a, 
sin aibdir ni quitar m sei1tenc.;~1 , ! con guard?tr, 
quaflfo es posible, 1m jigZ!N1S del orig:y¡,¡/ j su do­
n'~J're , .Y b3ccr que h(/!,!en en Caste/l,mo, y no como 
eftrcmgeNtJ y E¡d7Jenedi.z:.t/s, JÍno CDmo nClcid,1J en él 
.J natura/N. No digo que lo he hecho yo. Ni soy tan 
arrogante: Irl(ts befo procu/'.!do hacer. y así lo con­

jieso. Y el que dixere que 1%1 IQ he alcan.z..ado, b.:tg,1 
prue-
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pl'ueba de sí; y entónces podrá ser que e!time mi tra­
bajo ma!: al qual yo me incliné , !olo pOI' mostrar 
que nuutra lengua recibe bien todo lo que se le enco­
l/Ji01da; y que no es dura, ni pobre, como algunos 
dicen, lino de cera y abundcmte pm',1 los que la Jtt­

he;¡ tratar. Hastl aquí el Maestro Lean , cuyas 
Poesías Castellanas son las que mas ennoblecen la 
lengua Espaúola : porque, si ser Poeta consiste en 
una especie de ficcion, en que perfetamente se 
imite la naturaleza y las propíedades y circuns­
tlncias de 1:1s Personas y de hs cosas ; el MaestrO 
Lean manifestó tener un ingenio sutilísimo para 
la invencion , y una destreza tan feliz para expre­
sar noblemente 10 inventado, que no solo supo 
declarar noblemente sus propios pensamientos, si­
no tambien trasladar los agenos de una lengua 
.en otra, que es i11ucho mas dificil. 

5' 9 Lo primero se vi; felizmente executado en 
h primera Parte, en la qu:d se lem muchas y vá­
riJs Poesias de asuntos hLlmanos y sagrados, aque­
llas sin ofensa del decoro de quien 1;;s escr ibió, 
y de qmlquier átÚ110 recatado, que quiera leer­
las; éstas con gran piedad y con una sublimi­
dad de pensamientos, que causa admiracion á los 
mayores ingenios : unas y otras con unos mo­
dos de dc¿ir y expresar ·las cosas, los mas v i­
. vos, propios y elegantes. 

60 Lo segundo, que es la rara habilidad de 
hacer propios, y de la Lengua EspaílOla , los age­
nos pensamieutos expresados en otro idioma, se 

vé 
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vé y se admira en las dos postreras Partes ó li 
bros , donde se hallan bs Traducciones. En 
qualf's qUill feliz haya sido, digalo Don ]usepe A 
tonio Gonzalez de SllaS, bien conocido entre 
eruditos, el qual en su ldM de la Tragedia, obra 
dignÍsima de que la Imprenta la haga mas (1cil. 
mente legible, porque se ha hecho muy rara, en 
la ObJervacion l. que precede á la Tragedil Espa. 
ñola intitulada, las Troy,mas, pago 224. lubl:ll1do 
de las Traducciones, dixo así: DÍJculpe el haberml 
detenido en esta pcrrte algo m,1S cuidadosamente 
procurar desmentir aJÍ el cleJcrédito, que en l¡Js 
tros hoy tienen las Traducciones; pues vemos que 
los Je ocupan en ellas los incap:1'ces (como luego di. 
go) de empresa t,rn diJicil: Ji bien tÍ las Poesias r.1' 

YOS se han atrevido, y eSQS han ¡ido gr.1ndeJ hom. 
bres: en donde tan merecidamente tIene el lugar pri. ' 
mero el siempre digno de alabal1z.a nuestro Fray LZ~:I 
de Leon, Varan en el juicio tambien de los estran­
g;:roJ de soberano espíritu, ya se le admit,rn permi­
siones de l.: ed,rd, en que jlarecia. 

6r Pero quanta haya sido su maestría en el ar­
te de jn~erpretar po~ticalllente , lo decbrará el 
caso siguiente, en qcle se verá, que íclicÍsil110S 
ingenios le hicieron Juez de sus Tra.Juccion~;, 
Ha sido muy celebrada aquelb il1:,~('niosa alegori:l, 
que hizo Horacio 1 Príncipe de h POesía Lírica 
Latina 1 en el lib. r. de JU! Cantar!'.>, (Jl.'t 14. d:Jn­
de en figura de ulla Nave, rel?ES'~,H(¡ á la Rc'pú­
-blica Ronuna desee modo, 
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o Navis, referent in mlre te novi 
Fluél:us: ¿ o quid agis? fortiter occupa 

Portum: ¿ nonne vides, ut 
N udum remigio latus, 

Et malus celeri saucius Africo, 
Antennaeque gemant? ¿ ae sine funibus 

Vix durare carinae 
Possint imperiosius 

.LXI 

AEquor? non tibi SUI1t integra lintea: 
N on Di, quos iterum pressa voces malo. 

Quamvis PontÍca pinus, 
Silvae filia 110bilis. 

Iaél:es et genus, et nomen inmilc: 
Nil piél:is timidus navita puppibus 

Fidit. Tu, nisi ventis 
Debes ludibrium , cave. 

Nuper sollicitum, quae mihi taedillm;J 
N unc desidcrium, curaque nOI1 levis, 

Interfusa nitenteis 
Vites aequora Cycladas. 

6'1. Don Juan de Almeyda Poeta. laureado tra~ 
duxo así esta Oda: 

No mas, no mas al agua, 
si Tú me crees) Navío, en tÍ escarmienta 
A no probar de hoy mas nueva tormenta. 

Las áncoras asienta, 
y afierra, pues que vés seguro puerto), 
y el lado de remero ya desierto. 

El l111stil casi abierto 
Al ábrego animoso está crugiendo, 

y 
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Y las mal trechas gúmenas gimiendo. 
La furia va creciendo 

Del revoltoso mar, Navío, guarte, 
Que mal podrás sin jarcias sustentarte. 

N o pienses, que eres parte 
Para amansar los Dioses ofendidos, 
Cansados en tu Il1al y endurecidos: 

Ni en pinos bien nacidos 
De la Póntica selva en la espesura, 
Ni de la gruesa popa en la pintura. 

Pusieron su ventura 
Medrosos marineros, que con tiento 
No dieron que reir al loco viento. 

Ni Tú, que el pensamiento 
Me tienes tantO agora entretenido, 
Quando de Tí poco ántes ofendido 

Serás tan atrevido, 
Que pruebas ya. las ondas espumosas 
Vertidas en las Ocladas medrosas. 

63 El Maestro Francisco Sanchez de las Bro~ 
zas , Catedrático de Rhetórica en la UniverSi_ 
dad de Salamanca, insigne Gramático y feliz POe­
ta , usando del mismo género de eStrofas, tra­
duxo la misma Oda de la manera siguiente: 

GAler;t, que í11e fuiste 
Enfldo cuidado,so j y me has trocado 

En un amor solícito y cuidado: 
¿ De quien te has consejado 

Tentar del mar de nuevo la aspereza? 
No 
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; N o mas, no, toml puerto con destre~a. 
N o sientes la pobreza 

De remos por tu lado mal fornido, 
y el árbol con el ábrego encendido, 

Quebrado y destruído, 
, Crugiendo te amenalan las antenas. 

Durar las naos ó conservarse apénas 
Podrán sin jarcias buenas. 

(No vés mas bravo el mar y mas tirano? 
Con rotas velas llatlllr;Ís en vano 

A que te dén la mano 
En tu necesidad, los Dioses idos: 
Allí casta y blasones son perdídos. 

Pinos ennoblecidos 
Del monte Citeriaco cortados 
Serán en tal lugar poco estimados. 

En navíos pintados 
Mal tímido pilotO se asegura. 
Tú, si al viento no debes tal locura, 

No pruebes mas ventura. 
Huye las blancas ondas y el bramido 
Del mar entre las Cícladas vertido. 

64 D. Alonso de Espinosa hizo Española la mis­
ma Oda, varianQo el género de las estrofas deste modo: 

O Barco ya cansado, 
A quien las nuevas ondas sin concierto 
Tornan al mar ayrado, 
Quando era necesario tomar puerto; 
y en él con doble amarra 
Huir del alto mar y aun de la bar~. 

No 
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¿ No miras ya, que apénas 

Tienes por cada band3. algun remero, 
y que el mastil y antenas 
Crugen , y dan lugar al viento fiero? 
¿ Y e! casco despojado 
De jarcias no resis te al mar hinchado? 

Las velas tienes rotas, 
Los Dioses fatigados con ofertas 
Al menester devotas, 
y al peligro pasado poco ciertas. 
No tengas, Nave, duda, 
Que en otra tempestad tengas su ayuda. 

Aunq ue tu orígen sea 
De las montañas altas de! Eugino, 
y allá en la se! va Idea 
Cortada seas del mas famoso pino: 
El nombre y la pintura 
Al medroso patrotl poco asegura~ 

Mas Tú, si algun concierto 
No tienes con los vientos en tu afrenta, 
Encierrate en el puerro 
Segura y3. del mar y de tormenta. 
Baste del mar pasado 
Haber salva, aunque rota, ya escapado. 

Huye de! mar Egéo, 
Que las Cícladas Ínsulas abraza, 
Nave, en quien mi deséo 
y mi cuidado agora se embaraza, 
De mí tanto querida, 
Quanto otro tiempo fuiste aborrecida. 
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LXV 6, Aquellos tres habilísimos Traduétores 
oonsultaron al Maestro Leon , para que como 
Juez de entereza, imparcialidad y reé1:iwd de 
juicio, sentenciáse, á q uál de ellos se debía la 
palma. Escribiéronle una carta , cuya copia es 
esta. Puede V. P. quexarJe de h"ber Jido importu­
nado en tiempo que le obligtien tÍ g/utar/e en COlal, 
que t.-m poco va/en, .Y en ju:z:.gar el mal Romance, 
que va en e lOS N.1Viol. Dial les dé mal venff,!ra, que 
tÍ Jt~l dueñol en /dric.1rlol : .Y tÍ V. P. en ju:z:.g.tr el­
tal trel Diablos , aunque mas bien acondicionado!, 
que la! tres DioJa! ; pues se dan por contento! de 
ql!aiqlder sentencia. L,~ Oda e! la 14. del l¡br!J l. 
de Horacio compueJta como novia de aldia por tre! 
tan malos Poetas, como cierto! !er-vidares de V. P. 

66 El Maestro Leon mas prudente, que Pá­
ris en el juicio de la hermosura de Juno, Pa­
Jas y Venus, haciendo cotejo de las tres tra­
ducciones, con gran ~s[imacion de sus ingenios, 
y sin ofensa su ya, discretamente les dió á en­
tender, que debian trabajar mas para llegar al es­
tado de una t}erf.:ta imitacion de HorJ.cio en el 
asunto de aqL;ella Oda: y en una noche ~ para 
que se vea su facilidad) siguiendo la dimibu­
cion de versos del l'Aaestro Francisco Sanchez 
de las BroZls, compuso otra Cancion, en que 
jUntó el rigor de la traduccion con el escogi­
miento de las palabras y eh:ganc;a, dando al 
mismo tiempo esta discretísima respueSt;l: Yu ten­
~o á buena dicha, qu.:¡lquie; oc.uiOrJ qu~ J~a, tratm' 

e ,en 
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con tan bumos ingenios, aunque el juzgar entre ellos 
es rnv,y diflClllfOSO ,y en este caso mas, á donde e.l­
da cosa en su manera no se puede rnejol'ar. La ter­
cer.! Oda tomó un poco de licencia, fJt-endiéndose m.1$ 
de lo que permite esta ley de fradv,cir ; .nmque en 
m~:c/;¿¡s partes sigue bien las figuras de Horacio , y 
parece que le bace bablar en Castellano. En las ofrru 
dos, que SGn m,1J á la letra, bay m cad,l una del/as 
cosal ¡¡?t,Y escogidas. Al fin, Señores, el caso es, que 

yo quiero ser Marinero eón tan buenos Patrones, _y no 
Jz:c:::.: porque me da el ánimo, que estoy muy obligado 
.11 servicio de cada uno: y as; yo tambien envio mi 
Na~'e ,y tan mal parada, corno cosa hecha en esta 
nocbe. 

¿ Quieres por aventura, 
-O Nao, de nuevas olas ser llevada 
A probar la ventura 
Del mar, que tanto ya tienes probada? 
¡Oh! que es gran desconcierto. 
j Oh! toma ya seguro estable puerto. 

¿ No vés desnudo el lado 
De remos? ¿ Y qual crugen las antenas, 
y el mastil quebrantado 
Del ábrego ligero? Y como apénas 
Podrás ser poderosa 
De contrastar ansÍ la mar furiosa. 

N o tienes veja sana, 
No Dioses, ;Í quien llames eu tu amparo, 
Aunque te precies vana-
Mente de tu linage noble y claro, 
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y seas, noble pino, 
Hijo de noble selva en el Eugino. 

Del Navío pintado 
Ningulll cosa fia el Marinero" 
Que está experimentado, 
y teme de la ola el golpe fiero. 
Procura pues guardarte, 
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si no es llue has de perderte y anegarte, 
O Tú mi causadora 

Ya ántes de congoxa y de pesares, 
Y de deseo agora, 
y no menor cuidado, huye las mares, 
Que corren peligrosas . 
Entre las Islas CIcladas hermosas. 
67 Advirtió muy bien Don Juan de Al­

meyda, á quien debemos esta historia, en una 
nota suya, que se lee al fin de las Oúr.1s del 
Bachifler FranciscO de /,1 Torre (que no es tan 
antiguo Poeta , como pensó Don Francisco de 
Quevedo) pago 143. y despues de Almeyda, el 
ingeniosísimo Caramuel en el Tomo segundo de 
m Prirnus Ca/alma de la segunda impresion del 
año 1668. mas aumentada, pago \"29. Almeyela, 
digo, y Caramnel, advirtieron muy bien, que 
el Maestro Leon fué el primero, que im;tando 
á los Poetas antiguos, partió en Romance algu-

.' nos vocablos cumpliendo con la primera parte de 
ellos la medida del verso , y pasando con 10 
restante á dar principio al verso siguiente: li­
cencia que prJéticó algunas veces el MaestrQ 

e:z. Leon, 
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Leon , y singularmente en. esta traduccioll en 
el ,!erso tercero y quarto de la tercera estrofa. 

68 La dotrina del Maestro Leon en su res­
puesta es muy notable. Notó en la Cancion de 
Don Alonso de Espinosa, que tomó un poco 
de licencia, estendiéndose mas de 10 que per­
mite esta ley de traducir. Esto, segun mi pa­
recer, se evita traduciendo primero á la letra 
en prosa , y convirtiendo despues la prosa en 
verso; y como esto rarísima vez puede execu­
tarse guardando el mismo número de las pala­
bns ~ y usando de la colocacion poética para 
ajuscarlas á la medida de los versos , es lícito 
añadir ;¡lgunas pabbras muy expresiyas, y tal 
vez alguna sentencia breve oportuna, y que real­
ce el pensamiento para llenar algun verso ó al­
guna estrofa. Y para que las estrofas de la tra­
duccion sean las mismas en número, que las del 
original, unas veces se compondrán las cancio­
nes de estrofas de menor número de versos, y 
ctr:iS de mayor. 

69 Enseña t:ll11bicn el Maestro Leon , que 
deben seguirse las figuras del original: lo qual 
se consigue fácilmente por medio de la amece­
dente rigurosa traduccion, por la qual se con­
serVdl1 todas las figuras de sentencia; y si la 
lengua en que se traduce , no permite la C011-

scrvacion de las figuras de palabra, se procu­
r:l11 variar con mejoría. ó de e~l)resiol1 ó de sen­
(e11cÍa.. 
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70 Finalmente enseña, que todo debe ser mur 
escogido; esto es, así las voces, como los pensa­
mientos: de manera, que éstos sean poéticos segUll 
el género de la Poesía; y aquellas, ó propias ó 
bien trasladadas , y de ninguna manera bárbaras, 
como ínsula, voz puramente latina, por isla, voz. 
castellana, auntlue derivada de aquella. 

7 1 Pero vol viendo á las Obras Poéticas del 
Maestro Leon , en la segunda parte ó libro de 
ellas, manifestó su feliz destreza en traducir mu­
chas y muy escogidas composiciones de los Poe­
tas mas excelentes de la Antigüedad, como cier­
tamente lo fueron Pindaro , Horacio, Virgilio 'f 
Tibulo ; y de los Modernos, Petrarca , Monseúol." 
de la Casa, Bembo y otros. 

7 2. En la primera Oda Pindárica hizo ver, que 
la lengua Castellana es capaz de remontarse á lo Slh 

010 de la Poesía Lírica de los Griegos, habiend(), 
sabido traducir á Pind:uo, á quien Horacio Prín­
cipe de los Líricos Latinos tuvo por ínimiuble. 

73 Fué igualmente feliz en las traducciones de­
Horacio , á quien hizo hablar en Castellano elt. 
las Odas siguientes del libro primero de sus Can­
tares, .lVIaecenas, (tt,1V;S, !. que traduxQ de do!> 
maneras: Sclvitll.l' ele)'is byems , 4 . .fl¿lIis multa graciiís,_ 
)'. J?2.uum Tu Lydia, !)' O Ni/vis, I4. l'.1".tte¡· s(leva,. 
19. Integer vitae, 2.2.. Vitas hirml!ieo, 2.3. O Vem!J, )o~ 
Albi, ne dole,u , 3;. En otras del libro 2.. como la. 
8. UlIa si iuris, la 10. Refhu vives, la 14. Ehe!/" 
fugaces) la 18. Non ehul". Y tinalmente in~itó la 9 .. 

Non 
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Non semper , y la 1 t. NaZis longa, del mismo libro. 

74 Del libro tercero traduxo admirablemente 
la quarta, Descende Coelo : la setenta, ~uid jles, 
Asterie, cuya traduccion, aunque el Brocense la 
comunicó á Don Juan de Almeyda , no era suya, 
sino del Maestro Lean, que la puso como propia 
entre las suyas: la novena, Donee gratus eram: la 
decena, Extremum Tanaim: la décimasexta , Inclu­
Mm Danaen : la vigésimaseptima, ImplaS parrae. 

75 Del libro quarto la primera, Interm;JJa Ve­
nus: y la trece, Audivere Lyce. 

76' Del Epodon la segunda, Beatw ¡/le, que me­
reció la alabanza del Brocense por ¡U nueva manera 
de verso, y rnzo/ conforme al Latino, en la Anotaeion 
1 14. á las Obras de Garci -Laso de la Vega. 

77 Tambien traduxo en Romance las diez Eclo­
gas de Vir~ilio , Príncipe de la Poesía Pastoril en­
tre los Latinos, y el primer libro de los Geórgicos 
de Virgilio ,que algunos críticos de la primeracla­
se han juzgado ser la obra mas perfeta de Virgilio. 

78 Finalmente traduxo de los Poetas antiguos 
la Elegia 3. Rura tenent ) del libro $egundo del 
culto Tibu1o. 

79 Así mismo imitó noblemente al Petrarca 
en la ~ancion) que empieza: Mi trabajoso di.'l. 

80 Traduxo maravillosamente la primera Can­
dan del célebre Juan de la Casa, alabada del Car­
denal Pedro Bembo por su belleza , gravedad, 
agudeza y modo de pensar altamente) cuya tra­
duccion empieza: 
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LXXI 
,Ardí, , J no JO lamente la 'Verdura. 

~ 1 Ultimamente traduxo con singular acierto 
vários SonetoS del Carden:t1 Bembo. 

82 Pero si el Maestro Leon fué dichoso en las 
traducciones de un insignes Poetas antiguos y 
modernos; mucho mas lo fué en las que hizo de 
várias Poesías de los mayores Poctas, que ha te­
nido el mundo, cOmo ciertamente lo fueron los 
Sagrados; es á saber Job, Poeta Dramático el 
mas antiguo que se conoce, Salol11on , Príncipe 
de la Poesía Moral, y su Padre David, el mas 
sublime de todos los Poetas. 

g 3 Traduxo pues en metro Castellano trece 
capítulos de Job. Es á saber el 3.4. ).6·7· 8. 
9. 10. 11. 12. 19. 20. 29. El M<1cstro H~rrera y 
Dcm-Nicolas Antonio dixeron , que esta obra 
nó estaba impresa , habiéndola publicado ántes 
Don Francisco de Quevedo Villegas entre sus 
Poesías, ano 163 l. 

84 N os de"Xó una elegante traduccion del ca­
pítulo último de los Proverbios de Saloman. 

8 í Le debemos admirables traducciones de 
muchos Psalmos , que escogió lpra engrandecer 
y enriquecer la Lengua Cmellana: en b qll:11 habia 
pocas cosas de éstas, como lo ad ,-inió el Brocel1-
se en la Anotacion ). á las obras de G:J.rci-Laso de 
la Vega; y despucs siguieron el exemplo del Maes­
tro Leon de la manera, que pudieron, scgun su 
mayor ó mcnor ingenio, y genio, nU5 Ó ménos 
poético) ChrÍstóVal de Mesa, Don Juan de ]au-

re-
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regui , Fray Hernando de Jesús Mercenario Des­
calzo ) el Dotor Rartholomé Leonardo de Ar­
gensola , Don Francisco de Quevedo Vi llegas, 
el Príncipe de Esquilache Don Francisco de Bor­
ja) el Canje de Rebolledo, Don Luis de Ullóa 
y algunos pocos mas. 

86 Pero el Maestro Lean distinguido y so­
bresaliente entre todos, hizo quanto plldo) imitar 
en la manera posible veinte y 1I11 Psalmos J que son 
los siguientes: Eea'tus vil') l. Cum invoca,em, 4. 
Usque qua Dom:ne, r 2. CQeli enarrant , r 8. Ad te 
Domine leva'ui) 24. Dornim!sillumi~utio, 26. Di­
xi: cUitodiam vias mear) ,8. ,t;¿uemadmodum desi­
derat cervw ) 41. Eruél,wit CO/' meum ) 44. del 
qual hizo dos traducciones. 111iserere me;, ; o. 
Deus iz!cliciz!m tuum) 71. Domine Deu! salUfii) 87. 
Be;¡ed;,,', anima mea) HH. del qua! tambien hizo 
dos interpretaciones, una que se halla en sus Obras 
Po~ticas ) y otra al fin del libro Tercero de los Nom­
hres de Chri!to. Benedic anima mea, 10 l. Confite­
mini Domino) laG. In exitu Ifrael) r 1 3. t2ui oon­
fidz:nt, 124. De prrfundis, r 29. Super flumina 
Bt1kr!o,'7.if, 136. Lauda, anima mea, 14;. Lauda 
Ierwr:!im, 147. 

87 El mismo Maestro Frav Luis de Leon en 
la Prefacion que hizo al Letor 'en la Tercera Parte 
de sus Obras Poéticas) dice de qué manera pro­
curó hacer estas Traducciones de las Poesías Sa­
gradas, yel fin que tuvo. En esta postrera Part~ 
( dice) van lal Canciones Sagrada!) en la! quaIe! 
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procuré qflanto pude, imitar la sencillez. de JU fuen­
te, .r un Jabor de antigüedad, que en Ji tienen, /le­
na ,tÍ mi ptll'ecer ~ de dul .... ura.r de m.1gest,1d. Y na­
die debe tener por nuevos el por agenos de la S,tgra­
da Escritt!ra lvs versos; porque tÍntes le son muy pro­
pios , y tan antiguos, que desde el principio de la 
Iglesia hasta boy los han usado en ella muchos bom­
brer gr.1ndes en letras y en santidad, que nombr,íra 
aquí, si no temiera W' muy prolijo. Y pluguiese tÍ 

Dior que reyyltíse esta sola Poesía m nuestros oidos, 
J que solo este cmuar nos fuese dulce; J que m las 
calles J m laJ pla:z:.as de noche no sonaJen otros can­
tare! , J que en esto solttÍse la lengua el nj¡;ío; y la 
doncella recogida se sola:::.tÍJe con erta ; y el oficial, que 
trabaja, ali·¡;irÍse su trab.tjo. Mas ha llegado la per­
./icion del nombre Christiano tÍ tanta desvergúen:J:.a y 
Joltura, que hacemos música de nueftrO! vicios ; y 
no contentos con lo secreto dellos, cantamos con vo­
cer alegres nuestra confusion. Pero eIto , ni es mio, 
ni des te luga¡'. 

88 O bien se atienda pues la propiainven­
cion en las Poesías, que hizo el Maestro Leon , ó 
la felicidad en traducir las agenas , su nombre siem­
pre será respetado en uno y otro género de com­
posicion , siendo muy verdadero el elogio, que le 
dió D, Nicolas Antonio, que es el siguiente: Tam­
bien parece que fué corno naturalmente fm'mado pm'a 
componer ver JOS , que es la otra parte de la Eloqtten­
da, de los quales arrimó algunos Latino! á sus obr,1s: 
los [ompueJtos en lengua vulgar le imprimieron jun-

to: 
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tos derpueJ de la muerte de su Autor, J Jon muy caJ­
ti:z:..Ol J ingenioJl)} J llenol de una fuerz.a v,~ronjl, 

'y juntamente' de suavidad, con que rnereci& mUj ilus­
tre nwnbre entre los Poetal de su Jiglo J Nacion. 
Pero como las mejores alabanzas de los artífices 
son las que dan los mismos que lo son, veamos 
el juicio que hicieron del Maestro Leon algunos 
acreditados Poetas. 

89 Miguel de Cervantes Saavedra en el libro 
de C.-diope, le alabó 6. de la Ga!_ltea en el Canto 

así: 
Quisiera rematar mi dulce Canto 
En tal sazon, Pastores, C011 loaros 
Un ingenio, que al mundo pone e~panto, 
'y que pudiera en éxtasis robaros. 
En el cifro y recojo todo quanto 
He mostrado hasta aquí y he de mostraros, 
Fray Luis de Leon es el que digo, 
A quien yo reverencio, adoro y sigo. 

90 Frcy Lope Félix de Vega Carpio en el ¡,au-
rel de Apoto , sil71,14. le celebró dest~ modo: 

Qué bien que conociste 
El Amor soberano, 
Au6usc¡no Leon ) Fray Luis Divino, 
j O dulce analogía de Augustino! 
¡Con que verdJ.d nos diste 
Al Rey Profeta en verso Castellano, 
Que c~n tanta elegancia tradllciste l 
QUJnto le debiste 
(Como en tus mismas obras encareces j 
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A la envidia cruel, por quien mereces 
Laureles inmortales. 
Tu prosa y verso iguales 
Conservarán la gloria de tu nombre! 
y los Nombres de Christo soberano 
Te le darán eterno, porque asombre 
La dulce pluma de tu heroica mano 
De tu persecucion la cama injusta. 
Tú fuiste gloria de A'ugustino augusta. 
Tú el honor de la Lengua Castellana, 
Que desea~te introducir escrita, 
Viendo que á la Romana tanto imita, 
Que puede competir con la Romana. 
Si en e~ta edad vivieras 
Fuerte LEON en su defensa fueras. 

9I Don Francisco de Quevedo Vi llegas , :i 
quien debemos el tesoro de sus Poesías hasta su 
tiempo escondido en el olvido, en la Dedicato­
ria que hizo al Conde Duque Don Gaspar de 
Guzman , alabó en las Obras de Fray Luis de 
Leon lo sério y útil de los asuntos , la buena 
seguida de los pensamientos, la pureza de la len­
gua, la magestad de la diccion ,la facilidad de 
los números y la claridad. 

9z. Años"ha que deseo hacer una nueva im-
, presion de todas las Obras Poéticas del Maestro 

Fray Luis de Leon , enmendando ántes los defec­
tos de los Impresores, y advirtiendo al Letor los 
versos, que dexó por acabar ó de continuar, 
por no haber dado á sus obras la última lima, co-

mo 
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mo semejantemente lo vemos en la incomparable 
Eneida de Virgilio : y para que mejor se enten­
diesen las Traducciones, pensaba yo que debian 
confrollurse con los textos origill:t!es : pero nun­
ca se me ha ofrecido oportuna ocasion para exe­
cutarlo. Mas últimamente habiendo aconsejado á 
la Co;npaüia de Impresores y Libreros de la Ciu­
dad de Valencia poco ha establecida para bene­
ficio de las letras, que ante todas cosas impri­
miesen las Obras de los Autores clásicos Lati­
nos con las mejores Traducciones, que tenemos 
de ellos; les comuniqué algunos libros para es­
te fin , y especialmente las Obras Poéticas del 
Maestro Leon de las primeras impresiones, así 
las que publicó Don Francisco de Quevedo, co­
mo b. Traduccion del Psalmo .MÍJerere y la Can­
cion á Christo Crucificado : y en vista de la 
excelencia de ellas , sin mas esperar , las han 
dado á la prensa, y en ellas veo bien enmenda­
dos algunos versos, suplidos otros con distinta 
letra y mudada la letura de tal qual lugar: lo 
qual debo advertir para que no se me atribuyan 
estos hechos. U 111 C~lsa encargo á los Letores, y 
es , que no se contenten de leer una sola vez 
estas Obras Poéticas; porque quamo mas se leen, 
mas agradan. 
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ENMIENDAS 
y ANOTACIONES 

SOBRE LAS OBRAS POETICAS 

DEL MAESTRO FRAY LUIS D:E LEON 

en la tercera i mpresion del año 1761 • 
por el Correétor de ellas. 

AL LE TOR. 

L As Obras Poéticas del Maestro Fray Luis de 
Leon , Amígo Letor , han· padeéido igual 

fortuna, que casi todas las póstumas, que sue­
len darse al público corrompidas en muchísimos 
lugares. Yo doliéndome mucho desto , me persua­
dí, que faltaría al honor y gran méritO del Maes­
tro Leon , si esta tercera vez, que se imprimen, 
las dexaba con las manchas mismas , que habían 
contraído. Y en el COrto lugar, que dan los Im­
presores , puse la mano en enmendarlas, y he 
corregido mas de ciento y cincuenta yerros, sin 
contar distinciones, apuntaciones, interrogacio­
nes , que estorvan no poco al sentido y son ¡nu­
merables. Esto á algunos parecerá atrevimiento, y 
lo es en realidad de verdad, segun la pequeñez de 
mis fuerzas. Que enmendar obras de este género~ 
es negocio dificulto~ísimo y de muy profunda eru-

, di-
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dicion , y que pide gran conocimiento de la len_ 
gm y mucho espacio. Todo me faltó á mí. Mas 
quien cotcge esta i mpresion con las otras, verá 
quan me)' orada sale: aunque llanamente confieso 

. d ' que estas obras necesItan e otra mano mas exer-
citada, que la mia. He aquí pues mis enmiendas 
y anotados otros lugares J que les tengo por cor­
rompidos y algunas váriás lecciones. Tambien las 
erratas. En algunas de ellas citaré á Don Gre­
gario Mayáns, porque ha visto mis enmiendas y 
mc envió una nota de otras, que debían haberse 
hecho. El original , que se ha seguido, es la 
impresion de Don Francisco de Quevedo, en Ma­
drid año 163 l. 

PAgo r. ,f?¿ué deJcamada vid,1. En una nota, que 
se halia al fin de las TraduccioneJ de Fran­

cisco Sanchez Brocense, está citada esta Oda 
así: ti2uan deJCanl ade' vida. 

Pago 4. lino í. Esta estrofa en la dicha 110ta se lec 
así: 

y mientraJ mÍJerable-
Mente Je eJttÍn 10J otrol anegando 
Con Jed imaciable 
Del no durable m,mdo, 
Tendido JO tÍ la Jambra eJté cantando. 

Pago 7. lino 1 r. Amigo á qu:en armo El original di­
ce amigoJ. Pero debe leerse amigo, porque habla 
con Francisco de Salinas. l!1ayáru. 

Pago 1 r. lino 13. LUJitania. Enmendé, LUJitana. 
Lin. 
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Lin. 20. Oye. Quizás escribió el Autor 0)'0. Pues 
parece que habla de sÍ, porque luego dice: 

Inurner.qble cuento 
De esqt!adras juntas veo en un momento. 

Pago 20. lino 7. Repuestos valleJo El original dice 
aqt!estos valles, con lo qualla sentencia está fria. 
Yo enmendé repuestos (y así se imprimió en Mi­
lán) porque este verso está á vuelta de hoja, 'f 
el reclamo e~ repues-. Don Gregario Mayáns es 
de sentir, que ni ba de decir aquestos, que no es 
del caso; ni repuestos, que en ese sentido no el 
voz. usada, ni apropiada: sino apuestos, que el 
lo que sin duda escribió el Autor /nal leído. 

Pago 28. lin. I9. Desvuelve. El original, desvt!dva. 
Pago 60. lino ). Ya quebrantado!. Enmendé, ,va que­

br,mtado. Este lugar es tomado de Horaclo 
Sato I. 

¡O fortunat; mercatores! gravis annis 
Miles ctit, ml!!to imn fra[!us membra labore. 

Pago 78. lin. ). Servir. Enmendé, M/i/'. 
Pago 8). lino penult. Y ft.1 su ganado, mm perdído ? 

Enmendé, Y fttl su gl1Ylfulo á un perdido. 
Pago 86. lino 21. Grité, ció s:tle ,1ql!el Tith'o agoya. 

Enillendé , Grité, ¿ dó sale ((q/tel? Ti/iro m:ytl • 
. ~ue así, me parece, se expresa mejor á Vir­

gdlO. 
Et CUIn clctmarem , ¿ qua ¡¡une le proripit il/e? 
Ti~Yre coge pecus. 

y se da consonancia al rcrcero , que se sigue. Aun­
que á esta ley falta dos veces el Maestro Lcon 

CiJ 
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en el cap. ro. de}ob, si no es que tambien estén 
corrompidos aquellos lugares. 

Pago 87. lino penult. Nunca los estrenmasas compara­
da. Enmendé, Nunca 101 estrené: mm comparada. 

Pao-. 88. lino 13. Dmnon. Enmendé, Dameta. 
o l' Pago 89. 111. 9. Si yo guardo en la pa'·ada. Juzgo, 
que ha de leerse: si yo guardo la parada. Virgo 
Ego reti"l servo. 

Pago 90.1in.4. Ame de Meicio ,y Lea. Enmendé, Ame 
de Mevio J y lea. 

Pago 99.lin. 13. De leche dos lecheros ,y apura.ia 
De olio 'Vasos dos te Iacriftce. 

No dudo J que el Autor escribió deste otro modo: 
De lcche dos lecheros apurada, 
y de olio vasos dos te sacrifico. 

Virgo Pocula bina novo spumantia lilBe quotannis, 
Craterasque duos statuam tibi pinguis olivi. 

Lin. 24. Estos. Quizás, esto. 
Pago rOLlin. r4. De tanto. Enmendé, de tantIJJ. 
Pago 102. lino 14. Y 'Viéndole. Enmendé, y 7.-,iéndoles. 
Pago 10 í. lino 16. Pl'eCi,l. Enmendé , preci~. 
Pago 108.lin. 8. Tit)'l'o. En Virgilio es Micon. 

Lin. 12. al;r:..a. Quizás, alcam:.a. 
Pago 110. lino 18. de corilo. Enmendé, del cO/'ilo. 
Pago 112. lino 22. Pues suena y ay 1 conmigo. Sin dLl­

da debe leerse: Pues JUma y,¡ ,y comn:go. 
Pago 113. lin. 1 r. PequeÍJa ,J aun tu madre. Enmen­

dé ,J en tu madre. 
Pago Q4.lin. 16. el mar. Enmendé, alm,1/'. 
Pago II S .lin. 26. Cada uno destor, J 101 coloradol. 
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Enmendé. erula uno destoJ hilOJ coloradoJ. 

Pago 117. lino JO. r vuelto en lobo Aimer!s vi con el/OI 
á A!mei'is. Enl1lt:lJdé. 

y vuelto en lobo ?tI Merit 'vi con elloJ 
al A1er':J. 

Pago 11 f:.lin. 8. h.1 llegado. Enmeildé ,al!egado. 
P.lg. r r 9. lin. 2). Tu dulol'. Enmendé, tu 1001'. 

Pago r l!. lino 2G. r yo /e aliv;m'é. Enmendé, J 
~o te aJ:vial'é. 

P:;g. r 24·. lino 9. h~1i't({I'OJ. Enmendé, hm·taron. 
Lin. 2.}. Amim,l otro .11gL!no. Enmendé, Aminta, 
}; otl'O r¡/guno. V irg. 

Certe Ji7.'e n,ibi Phi/iJ- e!Jet, sive AmintilJ, 
Seu quicmn'lue ¡¿t/'or. 

PJg. r 30. lino 27. a!r:x.7J. Enmendé, a!ex,m. 
Pago I32.1in. 2).peYlu. Enmendé, peynm. 

Tambien traduxo esta Oda Fr:mcisco SJnchez 
Brocense. Y por ser muy raras las Tr,1di!cciunes 
de este doé1:ísimo erudito (que se imprimieron 
al fin de las obras' del Bachilier Francisco de la 
Torre) me lu parecido poner aquí esta, para 
que 105 c.uriosos la cotegen con la del Maestro 
Lcoli. 

¿ ti!.uien tiene la cabida 
De todos deserlda J de ninguno 
Entermnente habid,1? 

¿ 2J!ien es aquel solo U110, 

ti!.ue gaza de tu {!i¡'OJ' t:tn imp.,/'ttmo? 
Tus tcm /'ubios c,!be/fos, 

&!ue al (J/O con desprecio desderíabai7~ 
f Di:.. 
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Dime, ¿ á quien dexas vellos? 
(. Aquello! que mataban 
A quantos por !u mal los contemplaban? 

r J?2uarz triste y engaiíado 
Está el desvenfuradó, que en ama/'te y, 
Emplea con cuidado' H 
De su vida gran p,qrte, 
¡;¿'ue piensa, que no puedes ya mudarte! 

<. J?2ue será 1 quando vea 
La mal' turbada y viento! levantador El 
El triite, que desea 
Remedio á sus cuidados,-
.f2ue ignora la mudanz..a de lo! hadol? 

De aquellos tengo duelo, 
.f2.¡,¡e no conocen tus aguda! artN, Pa 
.f2ue tienen por consuelo, 
g¿ue seguirás sus partes, 
Sin que de !u querer jamas te aparteJ. 

ra yo como esca'pado 
De la tormenta donde mé anegaba, 
Tengo ya ded:cad(J 
El leño, en que nadaba, 
Al templo del Seno/' de la mar brava. 

Pago 133 .lin. 1 í. la muestra. Enmendé, lo muestra. 
Lin. 18. ff¿ucmdo ttí, , Lydia, me alabas. Sobra Pa 
la palabra me, y la he quitado. 

Pago 134. lin. 3. Esta estrofa toda ella estaba muy 
perdíd:¡. D~cia: 

En rabia y ira ardiendo 
y ¡as ~urlas .. 8ft huw(J dem¡¡siado 
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Tanto fueron creciendo, 
&.ue en fUI hermo¡os hombros ¡enaladol 

y a¡í el mo7:.O atrevido 
TUI color.1do¡ labio¡ ha mordido. 

Yo la enmend~ como se lee ahora. 
Horat. Uror , seu tibi c.mdido¡ 

Turparunt humeros immodicae mera 
Rixae; ¡ive puer j/trens 
ImpreJJif memoran dente labril nofam. 

E! primer verSQ dudé yo, si debia leerse, ra­
bir) en ira a;'diendo , que parece mejor letra~ 

Mas puede entenderse me consumo , que está 
en el antecedente , y q neda el sentido harto cla­
ro, sin mudar nada. 

Pago 134. lino 22. Don Juan de Almeyda, Fran­
cisco Sanchez y Alonso de Espinosa traduxe­
ron esta Oda, y de comUn parecer, en via­
ron las traducciones al Maestro Leon , para. 
que juzgáse entre ellas. Lo que dió motivo, 
á que el Maestro Leon la traduxese. Pero aquí 
está mejorada de como la traduxo cntónces. 
Véase una nota, que se lee al fin de las Tra­
duccione¡ de Sanchez, y Don Gregorio Mayáns 
en la Vida del Mae¡tro Leon. 

Pago 136. lino 9. Ro¡trv un no ¡é qzIé , que espira. 
Enmendé, rostro un 110 sé qz,é espira. 
Lin. 2Q. De humo de dos hujas Z!n(t t.17:.a. Yo en­
mendé, de vino de dos ,,,iíOJ. H,wat. Bimi cum 
patera meri. Mas debe leerse , de V:110 de dos 
hoja¡) que es frase Castellana, por vino de do; aiíol. 

Ez. Pago 
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l'ag. r 39. lin. 3. y paja/a. Enmendé, y pasate. 

Lin. ! ~. de olvido. N o dudo , q uc el Autor 
escribió del olvido, y mas abaxo lin. I7. te ha 
1'0.ff'I~esto. 

Pago uo. lin. 24. perjuras. Enmendé, perjUl'es. 
Pago 14I. lin. I4. Madre mejúr guarda. He qui­

t:ldo la palabra mejor, que sobraba. 
P:lg. 141.. lino 8. Ins!Jte en robar tÍ tu robad.1. En­

mendé, I/lJiJtes en IlDrtlr tÍ tu robadtl. 
Lin. I9. D"1 fin ya tus ql~erellttJ. Enmendé, ya 
á tw querellas. 

Pago 143. lin.9. Si en alta mal'. Francisco San-
chez en su anoto 5'. á Garci-Laso pone esta P. 
Oda, y lee : Si en tllto mm'. 

Tambicn la traduxo este s<Íbio varon, si- P 
guiendo el mismo género de versos, de que usa 
Horacio. Por los curiosos la pondré aquí. P 

.lvfu.y maJ seguro vivir!:s, Licino, P 
No fe engoif:mdo por 10J hondos mares, 
Ni por huir/os, encall.1ndrJ en playa 

Tu l1avecill,r. 
"¡¿Zuien adamare dulce rnedi.:tní,1, 
Ni le congoxan vi/eJ mendigueces, 
Ni le dementan CQn atrzIendos vtlYJOí: 

CaJttl RealeJ. 
M.11 hiere el vien.Jo /01 erguidol pinol, 
Drm ma)'or vaque I.1J Jc¿ervi.1J torre,-, 
r en lal rnwtanal r.1yol fidmi;¡.:mtes 

Dcm batería. 
'ViveflQn j¿e.bo bim apercibido, 
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¡¿¿ue en las rique:z:.as tema 'la caída, 
r en l,t caida espere', ql!e fortMI,t 

Suele mudarse. 
]upiter JUele dar'y qll;UI' frias. 
JV[al,l fortuna suele vari,¡ne. 
Cantal tÍ veces, J no siempre el arCIJ 

E/echas, Apolo. 
En casos trislel fuerte J ani;mso 
,itf?!estrct tu pecho, J prudentemente 
Coge las veru, qwmdo te /Mi/ares 

EntroYliz,ado. 
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Pago r 44. En. r r. D~JPiel'ta, y ya del arco. Fr:lt1-
cisco SClnch~z Ice sin conjuncion. 

Pago r 47. lin. 23. De hl Colonia. Enmendé, de Co­
lonia. 

Pago 14~9. lino ro. ,f1.ue and,~. Enmendé, que andó,H. 
P:tg. 1) 4. lin. 8. Esta Oda tambien está entre 

1:1s Tr,1duccioncl de Francisco Sanchcz, aunque 
no dudo, que seJ. del MJ.cstro Lean. Ll pon­
dré como se h;l11a en S::mchcz, por leerse al­
gunos lugares de otro modo, de COillO aquí 
se leen. 

¿ Por que te das tO/'molto, 
AJtel';e? No JertÍ el Abril llegado, 
§)ue con pl'íJJ/,el'o vient~ 
De riquez.as ctll'g;zdo, 
y ¡n,1J de fe wm/,/ido, 
Tl~ C'ge te W'tÍ I'llIlitl!ido. 

Tu Ol'iz.,? donde agm'.-t 
EJtá , por lal cabrillas revoltoJar, 

Tur-
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Turbado el mar dó mordt, 
Las ,lOcbes espaciosal 
r ¡;-Itu dovelado, 
Pasa de largo l/oro acompanado. 

Bien que con m,1na y artes 
De JU Imesfeda Cioe el menJ.1gero 
Le ':enta por mil partes, 
Diciendo el dolor fiero, 
En que la triste ptlSa, 
y como con tu fuego allá le abrasa. 

r como la alevosa 
Antea mov:ó á Preto con fingida 
~uereJla, J presurosa~ 

Mm!e quitar la vid,l 
Al casto en dehMsÍa 
l1elt{oronte, el mismo le decía. 

r cumta cerno puesto 
En el último trance fué Peléo, 
lI-f;entraf que hUle honesto 
¡:rpólito ; J aun creo, 
~z!e le trae toda historia 
De m,'11 exemp!o el fallO á la memoria. 

En va/de, porque á quanto 
Le dice, está mal sordo, que rnarina 
Roca, ni por efp,mto, 
Ni por ruego fe inclina, 
Tú huye por tu parte 
De Empéo tu vecino e;¡am~rarte. 

Por m.'11 que en la (alTera 
Ninguno fe le iguale, r¡i con man9 

lte-

D 

p, 
N 

1 

( 



iXxxVII 

Revuelva mas ligera 
El caballo en el llano, 
Ni con igual v;ve",a 
Nadando corte el Tihre J su brave~a. 

En siendo anochecido 
Tu puerta óerra , J no abra! la ventdntt, 
Aunque oigas el sonido 
De la dul.z:.avna vana; 
y aunque te' llame fiera, 
Tú s;~mpre en tu dure",a peffcvera. 

Al agudo quexído 
De la flauta Alemana; 
y aunque mil veces fiera 
Te llame, tú mas dura persevertt. 

De aquí se pueden enmendar estos lugares ea el 
Maestro Leon. 

Pago 1)' í. lino 1 l' bnca. Enmend.é , roca. 
N o habian aun llegado á mis manos las Traduc­

ciones del Brocense, quando yo corregí;]. es­
ta Oda. Tres lugares enmendé. El primero es­
tá bien en Sanchez , los otros en ningur,o. 
Son pago 1 l' 4. lin. 2 í. con fU fuego. pClg. 15" 5' • 
lin. 8. Hipólita. lin. 16. Enipéo. Que se lcÍln, 
con JU fi!ego, Hipó/ita, Empéo. 

Lin. penult. voce! diera. Lcasc, vece! fiel-a. Quan­
do ví las Traduccione.r de Sanchez, juzgu~ quo 
debia leerse este lugar: 

y aunque rn;¡ veces fiera 
Te llame, tú mas dura peneve'-il. 

Que es la miS111l sentencia de HOlaeio: 
Et 
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Et utepe va!/11ti 
Dl"y,>1}1, el/fiel/iI mane. 

y se lo escribí á lJon Gregorio Mayáns. Es­
te gran varon, honor de las letras en todo 
gél1'cro , me hizo ver en su respuesta, que 
podia retenerse b lci:ra del original. El M::Cf­

tl~O Leo;; (I11S dice) le propuso tr.ult:cir Ctin onu­
l.'Ie:!)}) de llorac'o este qu.'I/'tel. A.'i hal,rmdo del 

cCinto de Enlj',:á , fe IIa¡nó clnloroJo, pa/'ir. signi­
fic,r/' la teluf. del "":lante J que CJ mas expresivo, 
que querube tibiae. r !ltm.Ó tÍ la ¡LJuta Ale-
111:1I1J : pOr'll!e los A:,.m~tr.eI la ttli'íi{!i1 con m.lJor 
dU!Z.t1¡·,1. La pal,ll,!',! tic!':!. no eJ nombre, s,:no 'ver­
bo tlnt.'ql!ildo U1i1do con gr,¡eia J )' denota la ve­

hernenc:,. Cnil que Enipéa herúr. la pt:erta , p,Ira 
que se la abriese AJ!e!'.:.~. 

Pago I j 6. lino r l. Y mal fué. Enmendé, y m.II 
Fi. 

Pago 1 j 9. lin. 5'. Por elO huye. Enmendé , POI' m 
hl'YO. 

Lin. '24. De mi fo·til. Enmendé, mI finil. 
PaV· 160. lino 1.4. §.ue )'0 terno agor,!, ere. Don 

Gregorio M:ay;'ns es de parecer, que este lu­
gar se dehe enmend:lr así: 

( .&,ue temo)'o agor,¡? hal1,:endo 
Con Ilmta vo:::.. movido 

De dOilde n2{~ el So! el cue/'v~ el VZ!e1o. 
Yo venerando el parecer de tan sábio V:lron, 

añadid:! sola un:l que, y leería: 
¿ .Qi!e yo que temo agora? hab/md" 
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Con santa vo:z:. movido 
De donde nace el Sol el cuervo á vItelo. 

Cotegese con Hor:lcio. A donde por en donde ó 
donde (como ;¡qui se llora) aunque es con­
fundir los adverbios de lUg:ll' , se 11:111:1 muy 
freqi.kme .en los Autores antiguos. 

Pago 162. lino 23' Me veo. Enmendé, me vM. 

Pago 166. Esta Oda la he puesto como Francis­
co Sanchez en su tlnot. 26. á G:lrci-Laso. En 
las impres¡oncs de Madrid y Mitín falta to­
da la estanci:l quinta. 
Lin. 2). f2ue 'u/lela. En las impresiones, tjt!e 

h1/~j'e. 

Pag: r67. lin. q. Tambien pone Francisco San:" 
chez esta Od:l en la 114. de sus anotacicneJ á 
G:lrci-taso. Yo sigo siempre siempre su 1etr:l) 
ménos en dos lugares , que no sé cómo no' 
advertí la diversid:ld ; y en otros dos, que 
juzgué por mejor la del original. 
Lin. 20. olvid,ulo. Mejor. en Sanchez, no obli­

gado. 
Pago I6S.lin. 7. La suj,.ente g,llanrt. En la im­

presion de tvladrid', JZJ c::be:::..a g,1Iml:t. 
L;n. I2. Je aJienta. En la de M:ldrid , le 

J:'enta. 
Lin. 14. en las acequiaJ. En la de Madrid, en 
{1ccqu;.1J. , 

J11, Lin. 28. entiende. En la de Madrid, atiende. 
p,¡g. 1{,9. lin.9. YlUS Jabrosos. Mejor en Sanchel, 

tan utbro¡os. . 
Oil Lin. 
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Lin. 2. l. mientras como. En Sanchez , J mien_ 
tr,u come. Enmendé , )' mientras como. Porque 
el Poeta ó habh de sí, ó refiere las palabras 
de AII1{). Así ántes dice: 

No me sedn 101 rOl'nbos tan Jabrosol. 
Ni el pavo caerá por mi g.1rganta. 

Lin. 23. Ver del arar. En Sanchez , J del arar. 
Pago qo. lin. ro. J?¿ue el Rey del dia. Enmendé, 

que Rey de! dia. 

Lin. 2I. Y 22.. ferino Enmendé , Hieron, como 
está en la pago I7~. lino 2.6. 

Pago 17 l. lin. 8. Tbernieo. Enmendé, PhernZco. 
Pagó I7 2.. lin. 19. Sipic(}. Enmendé, Sipifo. 

Lin. 2. 3. el love magno. Añadí estas palabras 
(aunque no las juzgo dignas del Maestro 
Leon) para cumplir el verso , y la senten­
cia de Pindaro. Otros versos he cumplido, y 
las palabras afladidas las he puesto de letra 
bastardilla. 

Pago 17). lino 4-. Y lan.z:.a del Romano. Enmendé, 
J' I(ln~,a de! Píumo , porque la contienda rué 
con Eno'Tao Rey de Pisa. Y por esto d Poe­
ta á Ipodamia llama de! claro PiMdon ¡/UJ/re 
pílm/a. 

Pago 176. lino r. De afta pecho. Enmendé, de al­
to Feho,' como está en el original. Don Gre­
gorio Mayáns juzga, que se debe leer p,'chu: 
torjz:e e>:pr~!ó ( dice) ,í Pindm'O ,J es frase Va/~iJ­
citma ~ de grm¡ pito No niego, que estaría bien 
J,e alto feche. Mas no no's dehcl.Jlos apartar 
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del original, siendo hermosa frase Castelllna 
de alto hecha. Leon pago '-44. lino r). 

Dó en 'Ve;;:. de tus agite/al tendrál hija! 
De clara v etlto becho. 

Ercilla canto 2. pf~tando á Caupolicán: 
Era eJte noble ma:z:.o de alto hecha. 

Pago 177. lino 1 1. donde palabral. Enmendé, dón 
de palclbral. . 
Lin. 1 l. f(Ji. Enmendé, á sr. 

Pago 178. lino 13. l/egára. Enmendé, llagára. 
Pago 179. lino 8. te ha dada. Enmendé , te he 

d,1da. 
Li.n. 26. La fuer;;:.a líen, yel caballa canó. En­
mendé , la juey;;:.a lienta, y el cabello cana. 

Pago 180. lino 8. ba ya Mcada. Enmendé, ha ya 

lec .uta. 
Pago 183. lio. 3. eIa jlot'. El original, eJta jlar. 
Pago 18)'. lino 12. vi-via. Enmendé, viva. 

Lin. 27. Y de gracia llena. Enmendé, de grana 
llena. Estos dos lugares los hallé enmifndados 
por Don Gregorio Mayáns, que pone esta 
Caneion en su Retó/ica lib. l. cap. 24· 

Plg. 186. lino 12. tan trilte vida. Mayáns lee, 
mi triJte ruida. 
Lin. 22. no prenda. Enmendé, nOJ prenda. 

Pag, 188. lin. ). maJ atenta. Enmendé , maJ en 
tanta. 
Lin. 20. alta. Enmendé, al.z:.a. 
Lin. 23. anJ' d:ja. Enmendé, anJí diga. 
Lin. ult. la rurda. Enmendé, {,l rienda. 

Pago 
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Pago 190. lino ult. de la Lea. Enmendé j de /,1 
Cea. 

Pago 191. lino 8. y del cipré!. Quizás escribió el 
Autor, y el de ciNé!. 

Pago 191. fin. rO. de! infierno. No dudo que el 
Autor escribió, el infierno. 

Pago 193. lino renuIt. Deucafi. Enmendé , Deli­
calion. 

Pago 194. lino r. De 10f hombre!. Enmendé, de cid 
lo! hombre!. 

Lin. 14. ó scmbral'. Emnr:ndé, Ó Jembrarás. 
Lin. 2~. la quem,l. Enmendé) le quem,l. 

Pago 19;. lin. 8. pm·ece. Enmendé) perece. 
Lin. 12. á los mnbrados. Enmen.Jé, á lo sem­
bra,io. 

Pago r9D. lin. ). el Parga gozoso. Enmendé , el 
Gárf!arú gO,ZOfO. 

Pago ;~7. lin. 13· Yfi:¿ elprhnel'o, el que con arte. 
Enmendé, y fi:é el pl','mel'o, que con arte. 

P;lg. 200. lino 19. fe corte el. yugo. Enmendé) JI 
Corte al yugo. 

Pago 20~. lino 6. Hecha la fctlue v;t.Jl)M. Enmendé, 
binciHz la ¡tija vaVII,t. 

Pago 20). lin. 2. Al'tlt,/,!o. Enmendé, Aréturo. 
Lin. 4. Al!Jtrí,d. Enmendé, Awtral. 
Lin. 21. Y tambien. Enme!1~é, y á tí, tambien. 
Virgo 

Time te quoque) medica, putres 
Acc.;pi!!l1t .fZ!:'cJ:. 

Pago 2 O_~. lino 1 3. .su tiempe te, iirár¡ fU ¡[l,z.on !.1-
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nu. Enmendé , Su tiempo te d.irá , J su sa:Z:.on 

sana. 
Pago 20). lino 2. Por dó los hombres. Enmendé, por 

dó los signos. Virgo 
Obliquus qua !e !if,norum verferet ordo. 

Lin. 10. leve. Enmendé, le vd. 
Lin. 12.. gl'm1disima mmJeN{. Enmendé, tÍ ma­
/Jcra. 

Pago 207. lino lb. Reco, Ceeo. Enmendé, Reto, 
Coéo. 

Pago 2.08. lino penult. tÍ ello!. Enmendé, tÍ ello. 
Pago 209. lino 2. 3 • .f2.ue visto. Enmendé , till.e he 

visto. 
Pago 210.lin. 4. derrama. Enmendé, dm'am.m. 
!lag. 2 I 3. lino 3. jUisu. Enmendé, mas si. 

Lin. í. quando. Enmendé, qwmfo. 
Lin. 22. Caristo. Enmendé, Caistro. 

Pago 2 I4. lin. 2. del veio. Enmend6, del mcio. 
Pago 21). lino u.lo ralo. Enmendé, lo ral·o. 

Lin. 23. De cmnino se trz~eca. Enmendé, det áni­
mo !e tl'U':C(~. Virgo 

Vertll.ntul' specie! animorum. 
Pago 219. lin. 2. y yerbas. Sin duda escribió e.l 

Autor, y úen'clJ. 
Lin. ule. al"1I1.z.{ír~1. Lease , lanz..ára. 

Pago 220. lino 24. ponamos. Enmendé , pagamos. 
Quizás, penamos. 

Pago 223. lino 1 í. ponen. Enmendé, P0IJ(!. 

Pago 224. lin. 14. qZ!f m his tllri~1. Me parece que 
se debe leer, que es su bisfJi'ia. Porque Juan 

de 
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de Guzman, que pone este Psalmo al fin de 
su combite VII. de Oradores, y traduce es_ 
te lugar casi con las mismas; palabras del Maes­
tro· Leon , dice: 

Porque sabe el camino 
De los Justos su Dios, que es fU lucero. 

Pag. 2 z. 8. lino 8. r libl'a de altivez. el alma mia. 
Enmendé, ¡Ay! libra de aftive?:. el alma mía. 
ESte lugar es tomado de la vcrsion de los Psal­
mos , que Arias Montano hizo del hebréo en 
versos latinos; 

Motibusque idem famulurrt superbis 
Substrahe, i hw ! ne me superent; ego tUlle 

Integer, culpa procul el manebo 
purus et insons. 

Pago 229. lin. í. con pies. Ent1iendé, con pie. 
Lin. z. 3. el fiel y justo Dios. Enmendé, es fiel 
J justo Días. 

Pago 232. lino 1. 3. reposo. Enmendé, repose. 
Pag. 2 3 3. lin. 3. finísima. Enmendé, firmisima. Arias 

Montano: 
Rupe iterum in Jolida reponet. 

Lin. 7. J le ofrecí. El original , J le o/rea. 
Lease, le ofreceré. Arias Montano: 

Sacra feram altiJonurnque carmen. 
Pago 234-. lin. 3. no me daiíe. Enmendé, no me 

danen. 
Pago 236. lin. 24. Vivo á ti ha llegado. Enmendé, 

vivo á ti allegado. 
Pago 1. 37. lino 1 J. Y Jolo aqueJto el mi Clmlenlo. Sin 
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duda escribió el Au~r : r solo aquesto es mi 
!ustento. David: Fuerunt mib; lacrylllae meae pa­
nes die ac no[fe. 
Lin. I í. rne está. Enmendé, me están. 

Pago 240. 1in. 8. Su cetro. Enmendé, tu cerre, 
Lin. I í. Un precioso. Enmend~, tu precioso, 
Lin. 26. Poné al '1.Iaron 1Juestros oídas. Este ver­
~o está perdido. Debe leerse: Poné tÍ mi ra:z:.on 
'{)uestros oídoJ. Véase la otra version. Arias Mon­
tano: 

Nata, de! aur~ facilem,. '1.IidemqU/: 
Audia! no!triJ monitis. 

Pago 24I. lino 2. El á tu donayre. Enmelldé, El 
Rey á tu donayre. 
Lin. 27. MÍJ pueblos. Sin duda ~ de leerse, 
mil pueblo!. 

Pago 242. lin. q. Tan ral'~. El Autor impri.micí 
así: 

Ti, pre:z:. J hermosura. 
Tu pre:z:. , y !obre carro glorioso, ¡¡,:rc~ 

Pag. 243. lino 4. 'Pra.rigues con amor Justo y buenof 

Enmendé., la justo y buevo. Y así 10 publicó 
el Autor. 
Lin. 10. Recogidas. El Autor imprimió, desco-
gidas. 
Lin. 23. Tu naturale:z:.a. Enmendé, J tu natura­
le:z:.a. Nótese la propiedad de la palabra na­
turale.z:..a , que ha dado ocasiol1 á una gran 
disputa entre los Dominicos y Jcsuítas sobre 
la Nobleza Qe Santo Domingo. Aquí corres-

pon-
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ponde á aquello de la Vulgata: El Domum P,t~ 
tri! tui. 

Pago 244. lin. I. Do! haberes. Enmendé, los ha~ 
beyes. Leasc, SU! haheres, como el Autor. 
Lin. 3. Anidara. Le;¡se, an:dara. 
Lin. 9. Todp!. Enmendé, toda!. Y así el Au~ 
toro 
Lin. I2. Te llevaron. Enmendé, te l/eva/·/m. Y 
así el Autor. 

Pago 2) 8. lino 22. No turbará. Enmendé, /10 tur~ 
barán. 
Lin. penult. No h,1rá. Enmendé, no habrá. 

Pago 2)9. lino 6. Si volviere. Enmendé , !e vol­
viere. Y despues lo hallé impreso por el Au­
tor, lib. 2. de los Nombres de CbriJto. Nom~ 
bre ReJ. 
Lin. 24. AJi. Enmendé, á sí,. 

Pago 260. lin. 20. lVombrad"l. El Autor imprimió, 
en!t7l:z:.ada. Lib. I. de los Nombres de ChriJto. 
Nombre Monte. 

Pago 263. lino I g. La version de ·este Psalmo, co­
mo aquí va impresa, fué al parecer sacada. 
de alguno de sus primeros borradores: porque 
el Autor la publicó muy mejorada al fin de 
su lib. 3. de los Nombres de ChriJto. Para. que 
se vea el tiento y cuidado, con que han de 
limar sus escritos, los que quieran hacerles 
eternos; la pondré lqUÍ, como está en el lu~ 
gar citado. 
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Alaba á Dios cantina, rI alma mia, 
r todas mi. entrañas dad loores 
A su glorioso nombre noche J dia. 

Alaba, J nunca olvides SUJ favores) 
Sus dones tan diversos del debido 
A tus malvados beches J tl'tt;'dores. 

.f¿ue él te perdona quanto has 'ofendido, 
r pone Jaludable medicina 
En todo lo que en ti quedó herido. 

Tu vida) que al sepulcro era vecina, 
El meJmo la repar,1 , J te hermoséa 
Con ricoJ doneJ de piedad divina. 

BaJtécete de quanto Je de!éa, 
Jó2ual aguil,t Jerá por él trocada 
En be/Ice juventud tu veje7:. féa. 

Hace JUJticia Dio! mUJ apul'ada, 
Da Dios á los opreJos JU derecho, 

~CVII 

A los' que oprime injusta mano 0¡,1da. 
Notificó JU ingenio J dulce pecho 

Al sanao Mopen, á ¡U querida 
Puebla manifestó JU eJtilo J hecho. 

r dixo: para todo lo nacido 
SOJ de entrañable amor, SOj piado JO, 
SOJ largo en pel'donrtr , la ira olvido. 

No tiene en fUS entraiías, ni repoJO 
La saña, ni fO!iego, ni le dura 
Eterno en ira el .pecho corajo!o. 

~o fué el cauigo qual la denneJura, 
MaJ al contrario incompa/,{Iblemente 
La pena el ménos, que la culpa, dura. 

g ilu.m-



XCVIl! 
¡¿uant~ Je encumbra el Cielo relucienfe 

Sobre la bumilde tierra, tanto crece 
Su amor Jobre la llana y pobre gente. 

,.,0 que bay de dó él nace á dó anocbecej. 
Tanto por JU clemencia deJviada 
De nos nuestra maldad deJaparece. 

Con las entraiías que la madre amad.-r 
Abra:za JW hijueloJ, tan amable 
Te muestraJ á tu gente reg.1Iada. 

Conoces nUCJtro barro miserable, 
y tieaJ dibuxado en tu memoria, 
!ff.ue nueftro Jér eJ polvo vil instable. 

De nz,:otros dias la mas larga hútoria -~! 
Es heno y tierna flúr , que en un momen" ' 
F/¡¡rece, y muere JU be/le;¡;"a y gloria. 

PaJó Job/'e ella un flaco Joplo, un viento, 
y corno Ji jamaJ nacido hubie/'a, 
Aun no conoeér,íJ dó tuvo asiento. 

La gracia de Dios Jiempre fJ duradera 
En quien dW'a en JU amor, y sucediendo 
Por mil generaciones perJevera. 

En los que JU ley sanlla obedeciendo, 
La eJcriben en _ el alma, y sin olvido, 
y velando la cu¡;nplen y durmiendo. 

O{) Jolo rmaJ Jobre el Sol lucido, 
Maf tu coron,1 alcam:..a y comprehende 
!?2.ut/i12to será j'1mas J quanto h.'Z fido. 

El (Off), que en el Cielo amor enciende, 
Te dé loor, el coro poderoso, 
El 'lue á fu 'liO~ ¡¡ferto siempre atiende. 
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Bendígate el exércitú hermoJO 
De lal eterna! lumbre! celelti,1lel, 
A quien hacer tu gUIto el deleytoJo. 

Bendígante tUJ obras inmortaleJ, 
Loore! te dé qut1n!o ¿l cria 
Por todo! tus imperios generale!: 
y al.ibete tarnbien el alma mia. 

Pago 26'). lin. 24. Este. Enmendé, el te. 
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Pago 26). lin. '). El polvo. Enmen,lé, el polvo. 
Pago 266. Este Psalmo le publicó el Autor al 

fin de su lib. l. de 101 Nombres de Christo. Don­
de se vé , que lugares hay aquí corrompi­
dos. 
Lin. 8. TUI car/'os. El lugar citado, tu carro. 
Lin. 22. LOJ m,treL En el lugar citado, lal ca­
lle!, y así debe leerse. 

Pago 267. lin. 13. El ave. En el lugar citado, 
la ave. 
Lin. 24. A tUI mnrad(ll. Enmendé, á sus mora­
d{lJ. 1 así está en el lugar citado. 
Lin. 27. r quan l/enos. Esto bita en la ill1-
prcsion de Madrid. Lo hallé añadido de ma-
110 , tomado sin duda dd impreso por el 
Autor. 

Pago Hi 8. lino 7. Despues de este verso ha de aña­
dirs e: 

Si hll)'es, desfallece el !el' liviano, 
.&2uedamos pol'vos hechos. 

Estos dos versos, impresos por el Autor, faltan 
en la edicioll de Madrid. 

¡- Litt. 
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Lin. 1.0. En olvido. Enmendé, el olvido. Y así 
el lugar cicado. 

Pago 2(,-;1. lino 1;. Y alentado. Estoy persuadido, Sil 

que el Autor escribió, y al cuitado. fe' 
Lin.26. Hallaron. Enmendé, hollaron. fa 

Pago 2]0. lino 3. Este lugar está corrompido. Me di 
parece se podria mejorar así: Pago 

y libre! del primero m 
Error, vueltos al Cielo L 
Llamaron al SeÍlor , que abrió la eJtrecha di 
Car¡el , y cayó al mela Pago 
La cadena deJhecha. L 
Celebren el poder por quien quebradaJ L 
Fueron la! cerradura! aceradas. El 

Pago 27r. lin.2r. Cantan. Enmendé, canten. Pag, 
·Pag. 27;. lin. 4. Al mar. Enmendé, el mar. 

Lin. 14. No teme poderio. Enmendé) no tiene po­
derio. 
Lin. 15'. Por solo !er mandado. Enmendé , !U Enm 
m.tndado. . 

Pago 276. lin. 14. .f.!.ue fi su jUJta balam:.a. Enmen­
M, que tÍ tu jUJta bal,1n.z.a. 

Pago 278. lino r 8. vengado. Enmendé, vengando. En 
Pago 282, lin. 6. El pueblo tÍ Jacob su pueblo ama-

do. Enmendé, fU palabra á Jacob !u pueblo ama-
do. David: ~ui annunt;{1t verbum JUum ¡acob. 

Pago 284. lin. r r. Compra. Quizás escribió el Au- Pag 
tor, compró. En su PerfeBa CaJad,1 traduce es- á 
te lugar así: Vino/e al gUita una heredad, y com- Li 
próla, .Y del fruéia de fUI palma! plantó viiía. L: 

Pago 



el 
así Pag. 285'. lin. 9. En las dos impresiones dcstas 

obras falta la palabra veJtido. Yola añadí, y 
do, sin duda así escribió el Autor. En su Per­

fe{la Casada traducicndo este lugar dice: For­
tale.'Z_1 y buena gracia m vestido , reirá hasta el 

Me dia postrero. 
Pago 286. lino 9. No le mire alegre el velo. En­

mendé, el Cielo. 
Lin. 11. Poséale por suyo en negro Cielo. Enmen'" 
dé, en negro velo. 

Pago 287. lin. r. Ve agora. Enmendé, veo agot'a. 
Lin. 17. Fiera. Enmendé, fuera. 
Lin. 20, A ció repuesta ya la vista ft!era. 
Enmendé: A ció repuesta )'a la vista fiera. 

Pago 288. lin.9. 
Al que es como yo triste d quien atado 

po- Le tienen el carnina., y uno á uno 
Lo! pasos con tinieblas le han cerrado. 

sU Enmendé: 
(Al que es corno yo triste? á quien cerrado 

.en- Le tienen el cmnino, y uno á uno 
Los pasos con tinieblas le han atado. 

io ó En la pag.) 1 ). bay un lugar muy semejante. 
na- Veo) que Dios los pasos me ha tomado, 
ma- Cortado me ha la senda, y con escurct 
b. Tinieb/ft mis carninas ha cerrado. 
a..u- Pago 290. F1l1. r. Y ama las penas. Enmendé, JI 

es- d malas penas. 
om- Lin. ), La; penas. Enmendé, las vena!. 
<l. Lin. >,. :r' corno lopló. Enmendé, y como soplo. 
~ L~. 



eH 
Lin. renult. El preciado. Enmendé, al preciado. 

Pago 291. lino í. ó de. Enmendé, ¿ dí. 
Pago 292. lino 1 í. La lu.'1:.. se le ennegrece, y de fatiga. 

Un amígo me hizo poner, y le fatiga, por­
que (decía él) defatigar no es palabra Cas­
tellana. Yo por lo ménos no he v isto usado 
tal verbo. Puede ser tomado del btino defa­
tigo , y defatigarse la lu:z:. significa) ir ella del­
failecienc!o. 
Lin. 21. Es para desarmado. Enmendé, par,1 el 
desarmado. 

Pago 1.93. lino 2. Aun del mal seteno. Quité la pa­
labra mal, que hacia largo el yerso, y no 
era necesaria. 
Lin.6. pondré. Enmendé, ponelr;. 

Pag.2.?6.1in. 12. O á que me librase des querido. En­
mendé, O he que ¡ne librasedes querido. 

Pago 297. lino 2). Dcsc,'ms,ldo. Enmendé, descan­
sados. 

Pag.298. lin.H. Sino yo ménos p¡;edo pOller tasa 
A mi doliente vo:z:.. 

Este lugar está corrompido , porque Job dice: 
tf!.uapropter, et ego non pm'c,un or; meo. 11.e per­
suado que el Autor escribió: 

Ansí yo ménos puedo, f.9'c. 
La palabra ami, el Escdbiente 1~ cQnvirtió en 

S;I1,1, y el Impresor en sino. 
Lill. 17. Yo enwentro en el dolor 1 ell'.1 en la cena, 
Tan perdído estaba este verso. Yo enmende, 
,.. encuentro en el dolor, y t!If !/f/ ,.t6l.c~ .Repito la 
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conjuncion y, para dar mas fuerza á las pala­
bn¡s , y significar, que Job encontraba en uno 
yen otro. Es este modo de hablar usado de los 
Autores mas remirados. El nuestro p. 218. lino 3. 

Mas si, JI quando el dia el Sol conduce, 
y quando nos asconde el que ha traido, 
Su redonde:G, e:J'c. Allí mesmo: 

Aunque tambien entónces, y las tierras, 
y los tendidos mares señas dieron. 

y en la pago 13 3. Y ;el" de ti querido 
y siempre, y solo esper.1. 

Garci-Laso Eeloga 2. Con /11J.1 ,y vanagloria J arro­
g~ncia. Juan ~e Mena en la segunda de sus tre­
Clentas: 

y Jjech~s pasados. cobdicia mi pluma, 
. y de los presentes hacer breve summa • 

Es imitacúon de los Latinos. Don Gregorio Ma­
yáns juzga, que debe leerse: ya encuentro en 
el dolor, ya en la cadena. 
Lin. 19. Ni lecho. Enmendé, I'ni lecho. 

Pago 304. lino 6. El avaro. Enmendé, al aV,1ro. 
Pago 310. lino 10. Al mundo. Enmendé, el mlmdo. 

Lin. 11. Ya aeabrido. Enmendé, y acabado. 
Lin. 22. Mal trazada. Enmendé, maltratada. 

Pago 312. Hn. 14. Con un rio. Enmendé, como un rio. 
Lin. ,:;). Los lleva. Enmendé, la¡ lleva. 

Pago 313. lin. 24. Cortado me ha la ¡en da. El Au­
tor pone este fragmento en su lib. 2. de 10i 

Nombre¡ de ChriJto, y lee: Cortado me la U/J­

da. 
Lin. 



CIV 
Lin. ult. Del-vivo mplandor. El Autor imprimió: 
Dei rico reJplandor. 

Pago 3 [4. lino 2. Cortó me al derredor. El Autor, 
ccrtóme en derredor. 
lino j. Este Terceto en el lugar citado está así: 

MOJtró de Jufuror la gran pujam:.a 
AJrado; y triJte yo j como Ji fuera 
Contrario, aJ~ de Jf me aparta j lanz..a. 

y así debe leerse. 
Lin. 7. AnJí de ti. Enmendé, ami de Ji. 

Pago 3 [8. lin, 2, Agena coja. Enmendé, agma caJa. 
Pago 32I.lin. 2. Y diréme, Enmendé ,y dixeme. 

Lin. I4. Callaba y aun· me oía. Enmendé , ca· 
liaba quien me oía. 
Lin. 26. Encaminando. Enmendé, en caminando. 
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Q UÉ descansada vida 
La del que hllye el mundanal ruído, 
y sigue la escondida 
Senda, por donde han ido 
Los pocos sábios que ene1 mundo han sido. 

Que no le encurbia el pecho 
De los sober"vias grandes el estado, 
Ni del dorado techo 
Se admira fabricado 
Del sábio Moro, en jaspes sustentado, 

No cura si la fama 
C:lnta con voz su nombre pregonera, 
Ni cura si encarama 

A La 
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La lengua lisonjera Q 
Lo que condena la verdad sincéra. 1:: 

¿ Que presta á mi contento, Y 
Si soy del vano dedo señalado? 
¿ Si en busca deste viento P 
Ando desalentado 1:: 
Con ansias vi vas, con mortal cuidado? U 

O monte, ó fuente, ó río, :H 
O secreto seguro de1eytoso, 
Roto casi el navío, E 
A vuestro a!mo reposo E 
Huyo de aqu<,sre mar tempestuoso. D 

U n no rompido sueno, Y 
Un día puro, alegre, libre qUiero: 
No quiero ver el ceño y 
Vanamente severo L 
De á quien b sangre ensalza J Ó el dinero. e 

Despiertenme las aves Q 
Con su cantar sabroso no aprendido, 
No los cuidados graves, L, 
De que es siempre seguido N 
El que al ageno arbitrio está atenido. D 

Vivir quiero conmigo, Q 
Gozar quiero del bien que debo al Cielo 
A solas ~ in testigo, ü 
Libre de amor, de zelo, Se 
De ódio, de esperanzas, de recelo. C. 

Del mont~ en la ladera y 
Por mi mano plantado tengo U11 huerto, 

Que 
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Que con la Primavera 
De bella flor cubierto 
Ya muestra en esperanza el fruto cierto. 

y corno codiciosa 
Por ver y acrecentar su hermosura, 
Desde la cumbre ayrosa 
Una fontana pura 
Hasta llegar corriendo se apresura. 

y luego sosegada, 
El paso entre los árboles torciendo, 
El suelo de pasada 
De verdura vistiendo, 
y con diversas flores va esparciendo. 

El ayre el huerco oréa, 
y ofrece mil olores al sentido, 
Los árboles menéa. . 
Con un manso ruído, 
Que del oro y del cetro pone olvido. 

Téng:mse su tesoro 
Los que de un falso leño se confian: 
No es mio ver el lloro 
De los quedesconfian , 
Quando el Cierzo y el Abrego porEan. 

La combatida amena 
Cruxe, y en ciega noche el claro dia 
Se torna, al Cielo suena 
Confu~a vocería, 
y l,a mar enriquecen á porEa. 

A mí una pobrecilla 
A2 Me-
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M esa, de amable paz bien abastada 
Me basta, y la baxilla 
J)c fino oro labrada 
Sea de quien la m:lr no teme ayrada. 

y mientras miserable-
Mente se están los otros abrasando 
Con ~ed ins:lciable 
J)el peligroso mando, 
Tendido yo á la sonibra esté cantando. 

A la sombra tendido, 
J)c yedra y lauro eterno coronado, 
Puesto el atento oído 
Al són dulce acordado 
J)el pleCtro sabiamente meneado. 

A Don Pedro Porto carrero. 

V Irtud hija del Ciclo, 
, La mas ilustre empresa de la vida 

En el escuro su.::b, 
Luz tarde conocida, 
~enda que guiJ al bien pocoscguida. 

Tú dende la hoguera 
Al Cielo le \' antaste al fuerte Alcides> 
Tú en la ¡ms alta esfera 
Con lJs c:itrellas mides 
Al Cid, clara "iaoria de mil lides. 

Por tí el paso des"ia 
J)e la profunda. noche, Y- resplandece 
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Muy mas (qual claro dia) 
De Leda el parto , y crece 
El Córdova á las nubes, y florece. 

y por su senda agora 
Traspasa luengo espacio C011 ligero 
Pie y ala voladora 
El gran Ponocarrero, 
Osado de ocupar el bien prin~ero. 

Del vulgo se descuesta, 
Hollando sobre el oro firme aspira 
A lo alto de la cuesta, 
Ni violencia de ira, 
Ni blando y dulce engaño le retira. 

Ni mueve mas ligera, 
Ni mas - igual di vide por derecha 
El ayre y fiel carrera, 
O la Traciana flecha, 
O la bola Tudesca un fuego hech2.· 

,En pueblo inculto y duro 
Induce- poderoso igual costumbre, 
y dó se muestra escuro 
El Cielo mciende lumbre 
Valiente á ilustrar mas alta cumbre. 

Dichosos los que baña 
El Miño, los qüe el mar monstruoso cierra 
Dende la fiel montar.a 
Hasta el fin de la tierra, 
Los que desprecia de Ume la alta sierra. 
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A Francisco de Salillds. 

EL ayre se serena, 
y viste de hermosura y luz no usada, 

Salinas, qualldo suena 
La música es trema da 
Por vuestra sábia mano gobernada. 

A cuyo són divino 
El alma, que en olvido está sumida~ 
Torna á cobrar el tino 
y memoria perdída 
De su origen primera esclarecida. 

y como se conoce, 
En ~uerte y pensamiento se meJora: 
El oro desconoce 
Que el vulgo v i1 adora, 
La belleza cuduca engañadora. 

Traspasa el ayre todo 
Hasta llegar á la mas alta esfera, 
y oye allí otro modo, 
De no perecedera 
Música, que es la fuente y la príll'lera. 

y como está compuesta 
De números concordes, luego envia 
Consonante respuesta, 
y en tre al11bos á porfia 
Se mezcla una dulcísima harmonía. 

Aquí la alma navega 
Por un mar de dulzura, y finalmente 
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En él ansí se anega, 
Que ningun accidente 
Estraño y peregrino oye y siente. 

i O desmayo dichoso! 
i O muerte que das vida! i ó dulce olvido! 
Durase en tu reposo 
Sin ser restituído 
Jamas aqueste baxo y vil sentido. 

A este bien os llamo 
Gloria del Apolineo sacro coro, 
Amigo á quien amo . 
Sobre todo tesoro, 
Que todo lo visible es triste lloro. 

O suene de comino, 
Salinas, vuestro són e'n mis oídos, 
Por qUIen al bien divino 
Despiertan los sen tidos, 
Quedando á lo del'lJS adormecidos. 

I Nspira nuevo canto 
Caliope en mi pecho aqueste dia, 

Que de los Borjas camo 
y Enriquez la alegria 
Del rico dón que el Ciclo les envia. 

Hermoso Sol luciente, 
Que el dia das y .Ilevas , rodeado 
De luz resplandeciente 
Mas de lo acostumbrado, 

7 

Sal, y verás nacido tu traslado. 
o 
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O si te place agora 
En la rcdon contraria hacer manida, 
Deteme ~llá en buen hora, 
Que con la luz nacida 
Podrá ~er nuestra esfera esclarecida. 

Alma divina en velo 
De femenilr;s miembros encerrada, 
Quando venisre al suelo 
Robaste de pasada 
La celestial ritluísima morada. 

Diéronte bien sin cuento 
Con voluntad concorde y amorosa, 
Quien rige el movimiento 
Sexto, con la diosa 
De la tercera rueda poderosa. 

De tu belleza rara 
El envidio~Q viejo mal pagado 
Torció el paso y la cara, 
y el fiero Marte ayrad o 
El camino dexó desocupado. 

y el. roxo y crespo Apolo, 
Qtle tus pasos guiando decendi2. 
COélt:gQ al baxo Polo, 
La c¡tara heria, 
y con divÍ¡lQ canto ansí decia: 

Deciende en pUnto bueno 
Espíritu Real al cuerpo hermosQ. 
Que en el ilustre senQ 
Te espera deseoso) 

Por 
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FR. LUIS DE LEON. 

Por dar á tu valor digno reposo. 
El te dará la gloda, _ 

Que en el terreno cerco es mas tenida, 
De agiielos larga hisccri 1, 

Por quien h no urdida 
Naye, por quien la España fue regida. 

Tú dale en dmbio desto 
De los eternos bienes la nobleza, 
Deseo alto, honesto, 
Generosa gr:mdcza, 
Claro saber , fe lleria de pureza. 

En tu rostro se vean 
De su beldad sin par vivas señales, 
Los tuS dos ojos sean 
Dos luces inmortales, 
Que gllien al sumo bien á los mortales. 

El cuerpo delicado, 
Como cristal lucido y transparente, 
Tu gracia y bien sagrado, 
Tu luz, tu continente 
A sus dichoSQS siglos represente. 

la soberana a,"iie 1:1, 
Dechado de virtud y hermosura, 
La tia de quien vueia 
la [,ma, en quien la dura 
Muerte mostró lo poco que el bien dura. 

Con rodas quanras precio 
De gracia y de bdli::za hayan tenido, 
S~rán por tí en desprecio 

y 



10 OBRAS DEL MAESTRO 

Y puestas en olvido, Er 
Qual hace la verdad con 10 fingido. 

¡ Ay tristes! ¡ay d:chosos L;J 
Los O)OS que te vieren! huyan luego Se 
S) fuerm poderosos El 
Antes que prenda el fuego O~ 
Contra quien no valdrá, ni oro, 111 ruego. 

Ilustre y cierna plama, T( 
Dulce gOlO de tronco generoso ¿ S 
Creciendo te levanta ¿ S 
A estado el mas dichoso y 
De quantos dió ya el Cielo venturoso. 

A Felipe Ruiz, de la Avaricia. 1 
L 

EN vano el mar fatiga i 1 
La vela Portuguesa, que ni el seno R 

De Pcrsia , ni la amiga 
Maluca da arbol bueno, D 
Que pueda pacer un ánimo sereno. In 

No da reposo al pecho, p( 
Felipe, ni la India, ni la rara G 
Esmeralda provecho, 
Oue mas tuerce la cara, T 
QU3.nto posee mas el alma avara. Q 

Al Capitan Romano si 
La vida, y no la sed quitó el bebido y 
Tesoro Persiano, 
y Tántalo metido Pe 

En 
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En medio de las aguas afligido. 
De esta sed V mas dura 

La suerte es dcÍ mezquino, que sm tasa 
Se cansa ansÍ, V endura 
El oro, y la n;ar pasa 
OSldo , y no osa abrir la mano escasa. 

¿ Que vale el no tocado 
Tesoro, si corrompe el dulce sueño? 
¿ Si estrecha el ñudo dado? 
¿ Si nns enturbia el ceño, 
y dexa en la riqueza pobre al dueño? 

O T R A. 

1 ! 

ELisa, ya el preciado 
Cabello, que del oro escárnio hacia, 

11 nieve ha variado. 
j Av ! yo nó te decia, 
Recoge· Elisa el pie, que vueb el dia. 

Ya los que prometi1n 
Durar en tu servicio eternamente, 
Ingratos se desvian, 
Por no mirar la frente 
Con rugas, y afeado el negro diente. 

¿ Que tienes del pasado 
Tiempo, sino dolor? ¿ qual es el fruto, 
Que tu labor te ha dado? 
sino es tristeza y luto, 
y el alma hecha sierva á \'icio bruto. 

¿ Que fe te guarda el vano, 
Por quien tú 110 guardaste la debida 

A 
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A tu bien soberano? An 
(Por quien mal proveida Y 
Perdiste de tu seno la querida. Qu 

Prenda? ~ por quien "cIaste? Al 
.: Por quien ardiste en zelos? ¿ por quien uno 
El Cielo fatigaste Pel 
Con gemido 'importuncr? Of 
< Por quien nunca tuviste acuerdo algunQ Pn 

De tí mesma? y agora El 
Rico de tus despojos mas ligero 
Que el ave huye, y adora A 
A Lida el lisonjero: Lo 
Tú quedas entregada al dolor fiero. Ce 

O quamo mejor fuera Su 
El dón de hermosura, que del Cielo 
Te vino, á cuyo era Al 
Habello dado en velo Li 
Santo, guardado bien del polvo y suelo. QI 

Mas hora no hay tardia, A 
Tanto nos es el Cielo piadoso 
J'Iiientras que dura el dia, D< 
El pecho hervoroso DI 
En breve del dolor saea repO'So. D< 

Que la gentil señora h 
De Mágdalo, bien que perdidaml!!'tll:e 
Dañada, en hreve hora QI 
Con el amor ferviente 05 
Las llamas aplgó del fuego- ardIente. A< 

Las llamas del malvado Tí 
Amor, 
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Amor, con otro amor mas encendido, 
y consiguió el estado, 
Que no fLlé concedido 
Al huesped arrogante, en bien fingido. 

uno De amor guiada y pena 
Penetra el techo estrañQ) y atrevida. 
Ofrecese á la agena 
Presencia, y sábia olvida 
El ojo mofador, buscó la vida. 

y toda derrocada 
A los divinos pies que la traían, 
Lo que la en ~;í f:lada 
Gente olvid:ldo habían, 
Sus mano\, boca, y oJos lo hacian. 

Lavahl Llrga en lloro 
Al que ~ll torpe mal lavando estaba, 
Limpiaba con el oro, 

•• Que la cabeza omaba, 
A su limpieza, y paz á su paz daba. 

Decía: solo amparo 
De la miseria, extrema medicina 
De mi salud, reparo 
De tanto mal, inclina 
Aqueste ci::no tu piedad divina. 

¡Ay! ¿ que podrá ofrecerte 
Quien todo lo perdió? aquestas manos 
Osadas de ofenderte, 
Aquestos ojos vanos 
Te ofrezco, y estos lábios tan profanos. 

~ ~ 
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La que sudó en tu ofensa 
Trabaje en tu servicio, y de mis males 
Proceda mi defensa: 
Mis ojos dos monJ.les 
Fragu: s, dos fuentes sean manantiales. 

Bailen tuS pies mis ojos, 
Limpicnlos mis cabellos, de tormento 
Mi boca , y red de enojos 
Les dé besos sin cuenco, 
y lo que me condena te presento. 

Presémote· un sugeto 
Tan mortalmente herido qua! conviene, 
Dó un· médico perfeto 
De qU:lI1to saber tiene 
Dé muestra, que por siglos mil resuene. 

Profecía del Tt'ljo. 

P Olgaba el Rey Rodrigo . 
. Con la hermas:! Caba en la ribera 
Dd Tajo sin testigo, 
El r:o sacó fuera 
El pecho, y le habló desta manera. 

En mal putltO te goces, 
Injusto forzador, que ya el sonido 
ayo ya, y las voces, 
Las armas, y el bramido 
De Marte, y de furor, y ardor ceñido. 

¡ Ay! esa tu alegria 
Que 

Qu 
(Q 
A 
Y 

Ml 
En 
Tr 
A 

Re 
El 
Sal 
A 

El 
At 
La 
En 

Ce 
Ql 
El 
Ql 

El 
Ll 
In 
Di 



FR. LUIS DE LEON. 

Que llantos acarrea, y esa hermosa 
(Que vió el Sol en mal día) 
A España, ¡ay! qllan llorosa, 
y al cetro de los Godos quan costosa. 

Llamas, dolores, guerras, 
Muertes, asolamiento, fieros males 
Encre tus brazos cierras, 
Trabajos inmortales, 
A tí y á tus vasallos naturales. 

A los que en Consrancina 
Rompen el fertíl suelo, á los que baña. 
El Ebro, á la vecina 
Sansueña, á LllsitaÍla, 
A toda la esp3.ciosa y triste España. 

y i de1ll1e Cadiz llama 
El injuriado Conde, á la venganza 
Acento y no á la fama, 
La bárbara pujanza, 
En quien para tu daño no hay tardanza. 

Oye que al Cielo toca 
Con teme¡-oso són la tro:npa fiera, 
Que en Africa convoca 
El Moro á la vandera, 
Que al ayre desplegada vá ligera. 

L¡ lanza ya blandea 
El Arabe cruel, y hiere el viento 
Llan13ndo á la pelea, 
Innumerable CUé'ntO 

De esquadras juntas veo en lIn momento. 

11' 
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Cubre l:t gente el suelo, 
Dcbaxo de las velas desparece 
La mar, 11 voz al Cielo 
Confusa y dria crece, 
El polvo roba el dla, y le escurece. 

¡Ay! que ya pre~urosos 
Suben las larga3 naves: ¡ay! que tienden 
Los brazos vigorosos 
A los remos, y encienden 
Las mires espurnosas por dó hienden. 

El liolo derecho 
Hinche la veh en popa, y larga entrada 
Por el Hel'cúleo Estrecho 
Con la punta acerada 
El gran padre Neptuno da á la Armada. 

i Ay triste! y aun te tiene 
El n11l dulce regazo, ni llamado 
Al mal que sobreviene 
No acorres, ¿ ocupado 
No ves ya el puerto á Hercules sagrado? 

Acude, acorre, vuela, 
Traspasa el alta sierra, ocupa el llano, 
No perdones la espuela, 
No des paz á la mano, 
Menea fulminando el hierro Insano. 

¡Ay quamo de fatig.:t! 
i Ay quamo de sudor está presente 
Al que viste loriga, 
Al infante y~~ieHte, 
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A hombres y á caballos juntamente! 
y tú) Betis divino, 

De sangre agena y tuya amancillado, 
(Darás al mar vecino 
Quanto yelmo quebrado? 
¿ Quanto cuerpo de nobles destrozado? 

1 El furibundo Marte 

A 

Cinco luces las hazes desordena 
Igual á cada parte; 
L1 sexta ¡ay! te condena, 
O cara pátria, á bárbara cadena. 

Noche serena, á Doiz ~ Oloarte .. 

: Quando contemplo el Cielo 
'- De innumerables luces adornado, 

y miro hácia el suelo' 
De noche rodeado, 
En sueño y en 01 v ido sepultado. 

El- amór y la pe11l 
Dcspiert,m en mi pecho un ansia ardiente: 
Despide larga vena 
Los ojos hechos fuente, ,. 
Oloarte, y digo al fin con YOZ doliente. 

Morada de rrravldeza, 
Templo de cl~r{clad y hermosura, 
El alma que ci. tu alteza 
N;:ció , ¿ que y tes ventura 
La tiene en e$ta eared baxa escura? 

B Que 

.' 
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¿ Que mortal desatino Y 
De la verdad alexa así el sentido, 
Que de tu bien divino La 
Olvidado, perdido La 
Sigue la vana sombra, el bien fingido? Y 

El hembre está entregado De 
Al sueño , de suene no cuidando, 
y con paso callado Pr< 
El Ciclo vueltas dando, Y 
L1S horas del vivir le vá hurtando. De 

¡O! despertad mortales, Ser 
Mi'rad con atenciol1 en vuestro daÍlo. J 

¿ Las almas inmortales, Sat 
Ht!chas á bien tamaño, Tr 
i,Jodrán vivir de 50mb ras y de engaño? De 

i Ay! levantad los ojos Su 
A aquesta celestial eterna esfera, 
Burlaréis los antojos Y 
De aquesta lisonjera Y 
Vida, con quanto teme y qlJanto .espera. y 

(Es mas que un breve pUnto El 
El baxo y torpe suelo comparado 
Con ese gran trasunto, Ac 
Dó vive mejorado En: 
Lo que es, lo "-1ue será, 10 que, ha pasado' Es! 

Quien mira el gran co.ncierto De 
De al1uestos resplandores eternales, J 

Su movimiento cierto, Aq 
Sus pasos dt!si~uales, Cla 

y 
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Y en proporcion concorde tan iguales. 
La Luna como mueve 

La plateada rueda, y v á en pos della, 
La luz dó el saber llueve, 
y la graciosa estrella 
De Amor la sigue reluciente y bella. 

Y como otro camino 
Prosigue el sanguinoso Marte ayrado, 
y el ]upitcr benino 
De bienes mil cercado 
Serena el Cielo con su rayo amado. 

Rodéase en la cumbre 
Saturno padre de los siglos de oro, 
Tras él la muchedumbre 
Del reluciente coro 
Su luz vá repartiendo y su tesoro. 

¿ Quien es el que esto mira, 
y precia la haxcza de la tierra, 
y no gime y suspira, 

l. y rompe lo que encierra 
El alma, y destos bien es la destierra? 

Aquí vive el contento, 
Aqui reyua la paz, aqui asentado 
En rico y alto asiento 

Ldo ' Está el Amor sagrado, 
De glorias y dele y tes rodeado. 

Inmensa hermosura 

y 

Aquí se muestra toda, y resplandece 
Clarísima luz pura, 



20 OBRAS DEL MAESTRO 

Que jamas anochece, 
Er~rna primavera aqui florece. 

i O campos verdaderos! 
i O prados con verdad frescos y amenos! 
i Riquísimos mineros! 
i O deleytosos senos, 
Repuestos valles de mil bienes llenos I 

Las serenas á Cherillto. 

N o te eng;¡ñe el dor:!do 
Vaso, ni de la puesta al bebedero 

Sabros:l miel cebado, 
D~ntro al pecho ligero, 
Cherinro, no traspases el postrero. 

Asensio , ten dudosa 
La mano liberal, que esa azucena, 
Esa purpúrea rosa, 
Que el sentido enagena, 
Tocada pasa :l1 alma y la envenena. 

Retira el pie, que asconde 
Sierpe mortal d prado, aunque florido 
Los ojos rob:!: á donde 
Aolace mas, n1étido 
E( peligroso lazo está y tendido. 

Pasó tU Primavera, 
Ya la m:: dura edad te pide el fruto 
De gloria verdadera. 
i Ay! pon del cieno bruto 
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Los, pasos en lugar firme y enjuto. 
Antes que la engaÍ).osa 

Circe, del corazon apoderada, 
Con copa ponzoñosa 
El alma trasformada, 
Te junte nueva, fiera :í su manada. 

No es dado al que allí asienta, 
Si ya el Cielo dichoso no le mira" 
Huir la torpe afrenta: 
O arde oso en ira, 
O hecho javalí gime y suspira. 

No fies en viveza, 
lHiende al sáhio Rey Solimitino, 
No vale fortaleza, 
Que al vencedor Gazano 
Conduxo á triste fin femenil mano. 

Junta al alto Griego, 
Que sábio no aplicó la noble amena 
Al enemigo ruego 
De la blanda serena, 
Por dó por siglos mil su fatnl suena. 

Decia como viendo 
El ayre en dulce són: la vela inclina, 
Que del viento huyendo 
Por los ayres camina, 
Ulises de los Griegos luz divina. 

Allega y da reposo 
Al inmortal cuidado) y entre tamo 
Conocerás curi~o 

Mil 
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Mil. historias que canto, 
Que todo nJ.vee:ante luce otro tanto. 

Que todo lo v sabe/nos 
Quamo contiene el suelo y la reñida 
Guerra te cantar¿mos 
De Trop, y su ca.ída, 
Por Gr,:cia y por 105 Dioses destruída. 

AnsÍ falsa cant:lba 
Ardiendo en crueldad, mas el prudente 
A la. voz atajaba 
El camino en ~u gente 
Con la aplicadJ. cera suavemente:. 

Si :í tí se presentáre, 
Los ojos sábio cierra, firme atapa 
La oreja si lbm:íre, 
Si prendiere la capa, 
Huye, que solo aquel que huye escapa. 

A Felipe Ruiz. 

Quando será que pueda 
Libre desta prlsion volar al Cielo, 
Felipe, y en la rueda, 

Que huye mas del suelo, 
Contem¡;lar la verdad pura sin duelo. 

Allí á mi vida jUnto, 
En luz respbnlkciente convertido, 
Veré d;stinto y junto 
Lo que es, y lo que ha fido, 
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y SU principio propio y ascondido. 
Entónces veré como 

La soberana mano echó el cimiento 
Tan á nivel y plomo} 
Dó estable y firme asiento 
Posee el pesadísimo elemento. 

Veré las inmortales 
Colllnas , ció la tierra está fundada, 
Las lindes y senales 
Con que á "la mar hinchada 
La providencia tiene aprisionada. 

Porque tiembla la tierra: 
Porque las hondas mares se embravecen: 
Dó sale á mover guerra 
El Cierzo: y porque crecen 
Las aguas del Oceano} y descrecen: 

De dó manan las fuentes: 
Quien ceba} y q lIien basteo;; de los nos 
Las perpétuas corrientes: 
De los elados frios 
Veré las cau~as} y de los estíos. 

Las sober2nas aguas 
Del ay re en la region quien las sostiene: 
De los rayos las fr;¡gu~s: 
Dó los tesoros tiene 
De nieve Dios: y el trueno donde 'llene. 

N o ves q uando acontece 
Turbarse el ayre todo en el verano, 
El dia se enegrece, 

Sb-
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Sopla el Gallego insano, 
y. sube 111sca el Cielo el polvo vano. 

y entr~ las nubes mueve 
Su carro, Dios, ligero y reluciente: 
Horribie són comueve, 
Relumbra fuego ardiente, 
Treme la tierra, humílJase la geme. 

La lluvia baúa el techo, 
Envian l;l'gos rios los collados, 
Su trabajo deshecho, 
Los campos anegados 
:Miran los labradores espantados. 

y pe allí levantado 
Veré los movimientos celestiales, 
AnsÍ el arrebatado, 
Como los naturales, 
Las causas de los hados, las señales. 

Quien rige la.s emeIlas 
Veré, y quien las enciende con hermosas 
y eficaces centellas: 
Porque estál1 las dos osa~ 
De bañarse en la mar siempre medrosas. 

Ver~ este fLll-go eterno, 
Fuente de vida y h\l dó se mantiene: 
y porque en el hibierno 
T'l\l presuroso viene: 
QuIen en las noches largas le detiene. 

Veré sin mov\¡niepto 
En la mas alta esfera las moradas 
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Del gozo Y del contento, 
De oro y luz labradas, 

, De espíritus dichosos habitadas. 

Al Licenciado Juall de Grial. 

REcoge ya en el seno 
El campo su hermosura, el Cielo acoja 

Con luz triste el ameno 
Verdor, y hoja á hoja 
Las cimas de los árboles despoja. 

Ya Fl=bo inclina el pJ.SO 

Al resplandor Egéo, ya del dia 
l.as horas corta escaso, 
Ya Eolo al medio día 
Soplando, espesas nubes nos envia. 

Ya el ave vengadora 
Del Ibico navega los nublados, 
Y con voz ronca llora, 
Y el yugo al cuello atados 
Los bueyes van rompiendo los sembrados. 

El tiempo nos combida 
A los estudios nobles ,y la fama, 
Grial, á la subida 
Del saCrO monte llama, 
Dó no podrá subirla postrer llama. 

Alarga d bien guiado 
Paso, V la cuesta vence, y solo gana 
La cumbre del collado) 

y 



26 OBRAS DEL MAESTRO 

Y dó mas pura mana 
La fuente, sltisflZ tu ardiente gana. 

N o Cures si al perdído 
Error admira el oro, y vá sediento 
En pos de un bien fingido, 
Que no allsÍ vuela el viento, 
Quanro es fugaz y vano aquel contento. 

Escribe 10 que Febo 
Te diaa favorable, que lo antiguo 
Igulla , y pasa el lluevo 
Estilo: y, caro am.igo, 
No esperes que podré atener contigo. 

Que yo de un torvellino 
Traidor acomecido y derrotado 
Del medio del camino 
Al honda, el pleéi:ro amado 
y del vuelo las alas he quebrado. 

A Felipe Ruiz. 

Q Ue y:.!lc quanto vee 
Dó nace, y dó se pone el Sol luciente, 
Lo qu'O: el Indio posee, 

Lo l1ue dá el claro Oriente, 
Con todo 10 que afana la vil gente. 

El uno mientrls cura 
Dexar rico descanso á sU heredero, 
Vive en pobreza dura, 
y perdona al dinero, 
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y contra sí se mu~stra crudo y fiero. 
El otro que sediento 

Anhela al seÍlorÍo, sirve ciego: 
Por subir su aSIento 
Abáxase á "jI rUCfTO, 

y de la libertad ,~'á haciendo entrego. ' 
Quien de dos claros oJos, 

y de un cabello de oro se enamora,. 
Compra Cón mil enoJos 
Una menguada hora, 
Un gozo ~breve que sin fin se llora. 

Dichoso el -que se mide, 
Felipe, y de la vida el gozo bueno 
A sí solo lo pide, 
y mira como ageno 
Aquello que no está dentro en su seno. 

si resplandece el di a, 
Si Eolo su Reyno turba, en saña 
El rostro no varía, 
y si la alta momañ;!. 
Enciul1 le viniere, no le daña. 

Bien como la ñudosa 
Carrasca en alto risco desmochada 
Con hacha poderosa, 
Del ser despedazada 
Del hierro torna rica y esforzada. 

Querrás undille, y crece 
Mayor que de priméro, y S1 porfia 
La lucha, mas floree,;:, 

y 
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Y firme al suelo envia 
Al que por vencedor ya se tenia. )\ 

EscDto á todo quanto r 
Presume la fortuna, sosegado Ni 
Está y libre de espanto Fa~ 
Ante el tirano ayrado Pro 
De yerro , de erueza, y fuego armado. ] 

El fue;go, dice, enciende, Plo 
Aguza el hierro crudo, rompe, y llega, A ' 
Y si lD'~ halláres prende, Sin 
y da á tll hambre ciega El 
Su cebo deseado, y la sosiega. J 

¿ Que estás? ¿ 110 ves el pecho Le 
Desnudo, flaco f abierto? i ó! no te acabe en 
En puño tan estrecho Co 
El corazon que sabe y 
Cerrar Cielos, y tierra con su llave. 

Ahonda mas adentro, D¡ 
Des\'uel re las entran as , el insano Dt 
Pllñal penetra al centro: y 
1'.fas es trabajo \':1110, P.l 
}!.mas me alcalúará tu cona mano. 

Rompiste mi cadena La 
Ardiendo por prenderme, al gran consuelo El 
Subido he por tu pena; D 
Ya suelto , encumbro el vue!\'); c< 
Traspaso sobre el ay re , huello el Cielo. 

y 
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De la vida del Cielo. 

ALma region luciente, 
_ Pr:tdo d.e bien ambnza , que ni al hido, 

Ni con el rayo ardieme 
Fallece, fert~l suelo, 
Prod.ucidor eterno de consuelo. 

De púrpura y de nieve 
Florida la cabeza coronado, 
A dulces .pastos mueve 
Sin honda ni cayado 
El buen pastqr en tí su hato amado. 

El vá, y en pos dichosas 
Le siguen sus ovejas J dó las pace 
Con inmortales rosas, 
Con flor que siempre nace, 
y quamo mas se goza, mas renace. 

y denero á la montaña 
Del alto Gicn las gllia, y ya en la vena 
Del gozo Bel las baña, 
y les dá mesa llena, 
P.1Stor y pasto él solo y suerte buena. 

y de su esfera quando 
La cumbre toca altísimo subido 
El Sol él sesteando, 
De su h:lto ceñido, 
Con dulce són deleyta el santo oído. 

Toca el rabel son·oro, 
y el inmortal dulzor al alma pasa, 

Con 
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Con que envilece el oro, 
y arlliendo se traspasa, 
y lann en ae} ud hien libre de tasa. 

O són, ó voz siquiera 
Pcqucñ:l parte algnna decendiese 
En mi sentido, y fuera 
De sí el alma p"usiese, 
y toda en tí, ó Amor, la convirtiese. 

Conoceria donde 
Sesteas dulce esposo, y desatada 
Destl prision á donde 
P;ldcce , á tu nunada 
Viviré juma, sin vJgar errada. 

Al apartamiento. 

¡ O Y:t seguro puerto 
De mi tan luengo error! i ó deseado 

Para reparo cierto 
Del grave n1.1l pasado, . " 
Reposo dulce, akgre, reposado! 

Techo pagizo á donde 
Jamas hilO morad:t el enemigo 
Cuidado, ni se asconde 
Envidia en rostro amigo, 
Ni voz perjura, ni mortal testigo. 

Sierra que vás al Cielo 
Altísima, y que gozas del 50siegQ 
Que 110 C0110ce e¡ suelo, 
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A donde el vulgo ciego 
Ama el morir ardiendo en vivo fuego. 

Recibeme en tu cumbre, 
Recibeme, que huyo perseguido 
La errada muchedumbre, 
El trabajar perdído, 
La falsa paz, el mal no merecido. 

y dó está mas sereno 
El ayre, me coloca, mientras curo 
Los darlOS del veneno, 
Que bebí mal seguro, 
Mientras el mancillado pecho apuro. 

MientrJ.s que poco á poco 
Borro de la memoria quamo impreso 
Dcxó allí vivir loco 
Por todo su proceso 
Vário entre gozo vano y caso avieso. 

En ti casi desnudo 
Desee corporal velo, y de la asida 
Costumbre roto el ñudo, 
Traspasaré la vida 

31 

En gozo, en paz, en luz no corrompida. 
De tí en el nnr sujeto, 

Con lástima los ojos inclinando, 
Contemplaré el aprieto 
Del miserable 'lando, 
Que hs saladas hondas vá cortando. 

El uno, que surgía 
Alegre . ya en el ¡)LlenO , salteadQ 

De 
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De bravo soplo guia, 
En alta. mar lJ.n;;~do, 
ApénJs el IU vÍo des:mn;:¡do. 

En otrO en b encubit.:rta 
Peña rompe lJ. nave, q ut: al momento 
El hondo pidl.: aoien:!, 
El otro calma el viento, 
Otro en las baxas Sirtes hace asiento. 

A otros rota el claro 
Dia y d coraZOll ti aguacero~ 
Ofrecen al avaro 
Neptuno su dinero, 
Otro nadando hu y e el morir fiero. 

Esfuerza, Ó pon d pecho: 
Mas como será parte un afligido, 
Que vá el leÍlo de~hecho, 
De fl:1.ca tabla asido, 
Conrra un abismo inmenso embravecido. 

i Ay otra vez y ciento 
Otras seguro puerto deseado! 
N () 111e falLe tu :lsiemo, 
y falte qtlJnto amado, 
Qual1clo del ciego amor es cudiciado. 

.ti. Don Pedro Portocarrero. 

N o siempre es poderosa, 
Porto carrero , la maldad, m atina 

La envidia poluoÍlQSa, 
y 
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y la fuerza sin ley, que mas se empina, 
Al fin la frente inclina, 
Que quien se opone al Cielo, 
Quando mas alto sube, viene al suelo. 

Tescigo es manifiesto 
El parto de la tierra mal osado, 
Que quando tuVO puesto 
Un monte encima de otro, y levantado, 
Al hondo derrocado 
Sin esperanza gime, 
Dcbaxo su edificio que le oprime. 

Si ya la niebla fria 
Al rayo que amanece odiosa ofende" 
y contra el claro dia 
Las abs escurÍsimas e, tiende, 
No alcanza lo. que emprende 
Al fin, y desparece, 
y el Sol puro en el Cielo resplandece. 

N"o pudo ser ,vencida, 
Ni lo será jamas, ni la llaneza, 
Ni la inocente vida, 
Ni la fe sin error, ni la pureza, 
Por mas que la fiereza 
Del Tine ciña un lado, 
y el ot'í:o el Basilisco emponzoñado. 

Por mas que se con juren 
El odio y el poder y el falso engaño, 
y ciegos de ira apuren 
Lo propio y lo diverso ageno estraño, 

y e ~ 
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Jflmas le harán daúo: 
Antes qual fino oro 
Recobra del crisol nuevo tesoro. 

El ánimo constante 
Armado de verdad, mil aceradas, 
Mil puntas de diamante 
Embota y enflaquece, y desplegadas 
Las fuerzas encerradas, 
Sobre el opuesto vando 
Con poderoso pie se ensalza hollando. 

y con cien voces suena 
La fama, que á la sierpe) al tigre fiero 
Vencidos los condena 
A daño no jamas perecedero, 
y con vuelo ligero 
Veñciendo la vitoria 
Corona al vencedor de gozo y gloria. 

Contra un :Juez avaro. 

A· Un que en ricos montones 
Levantes el cami vo inútil oro, 

y aunque tus posesiones 
Mejores con ¡¡geno daño y lloro, 

y aunque cmel tirano 
Oprimas la verdad, y tu avaricia 

Vestida en nombre vano, 
Convierta en compra y venta la justicia. 

Aunque en~añes los ojos 
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Del mundo á quien adoras, no por tanto 
No nacerán abrojos 

Agudos en tu alma, ni el espanto 
No velará en tu lecho, 

Ni escucharás la cuita y agonía 
El último despecho, 

Ni la esperanza buena en compañia 
Del gozo tUS umbrales 

Penetrará jamas, ni la Meguera 
Con llamas infernales, 

Con serpentino azote la alta y fiera 
y diestra mano armada, 

Saldrá de tu aposento sola una hora. 
y ni tendrás clavada 

La, rueda, aunque mas puedas, voladora 
Del tiempo hambriento y crudo, 

Que viene con la muerte conjurado 
A dexarte desnudo 

Del oro, y quanto tienes mas amado, 
y quedarás sumido 

En males no finibles y en olvido. 

En una esperanza que salió vana. 

HUid, contentos, de mi triste pecho, 
¿ Que engaño os vuelve á dó nunca pudistes 

Tener reposo, ni hacer provecho? 
Tened. en la memoria quando fuistes 

Con público pregon, i ay l desterr~dos 
Cz. De 
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De toda mi comarca y reynos tristes. 
A dó ya no vereis sino nublados 

y yiemo' y torbellino y lluvia fiera, 
Suspiros encendidos, y cuidados. 

No rima el prado aqui la primavera, 
Ni nuevo Sol jamas las nubes dora, 
Ni canta el Ruyseñor lo que ántes era. 

La noche aquÍ se vela, aquí se llora 
El dia miserable sin consuelo, 
y vencp. al mal de ayer el mal de agora. 

Guardad vuestro destierro, que ya el suelo 
No puede dar contento al alma mia, 
Si ya mil vueltas diere andando el Cielo. 

Guardad vuestro destierro, si alegria, 
Si gozo, y si . descanso andais sembrando, 
Que aqueste campo abrojos solos cria. 

Guardad vuestro destierro, si tornando 
De nuevo no quereis ser castigados 
Con crudo azote, y con infame vando. 

Guardad vuestro destierro, que olvidados 
De vuestro sér en mí sí:rei:; dolores, 
Tal es la fuerza de mis duros llados, 

Los bienes mas queridos y mayores 
Se mudan, y en mi daúo se conjuran, 
y son por ofc:nderme á sí traydores. 

Mancíllanse mis manos si se apur:ll1, 
La paz y la. amistad me es cruda guerra, 
Las culpas faltan, mas las penas duran. 

Qtrien mis ca.denas mas estrecha y cierra, 
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Es la memoria mia y la pureza: 
Quando ella sube, entónces vengo á tierra. 

Mudó su ley en mi naturaleza, 
y pudo en mi dolor 10 que 110 entiende 
Ni seso humano, ni mayor viveza. 

Quanto desenlazarse mas pretel1de 
El pájaro captivo, mas se enliga, 
y la defensa mia mas me -ofende. 

En mí la. culpa agena se. castiga, 
elo y soy del malhechor ¡ay! prisionero, 

y quieren que de mí la fama diga. 
Dichoso el que jamas ni ley, ni fuero, 

Ni el alto tribum1, ni las ciudades, 
Ni conoció del mundo el trato nero, 

Que por las inocentes soledades 
Recoge el pobre cuerpo en vil cab:ula, 
y el ánimo enriquece con verdades. 

Quando la luz el ayre y tierras baila, 
os Levanta al puro Sol las manos puras, 

Sin que se las aplomen ódio y saña. 
Sus noches son sabrosas y seguras, 

La mesa le bastece alegremente 
El campo, que no rompen rejas duras. 

Lo justo le acompaña y la luciente 
Verdad, las sencilleces pechos de oro, 
La fe no color.1da [J.lsamente. 

De ricas esperanzas almo coro, 
a, y paz con su descuido le rodean, 
Es y el gozo, cuyos ojos huye el lloro. 

Allí, 
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Allí, Contento, tus moradas sean, 
Allí te lograrás, y á cad:t uno 
De aquellos que de mí saber desean, 
Les dí, que no me viste en tiempo alguno. 

En la Ascension. 

Y Dexas, Pastor santo, 
Tu grey en este valle hondo escuro, 

Con Soledad y lI:tnto, 
(y tÍt rompiendo el puro 
Ayre, te vas al inmortal seguro? 

Los ántes bien hadados, 
y los agora tristes y afligidos, 
A tuS pechos criados, 
De tí desposeídos, 
(A dó convertirán ya sus sentidos? 

¿ Que mirarán los ojos 
Que vieron de tU rostro la hermosura, 
Que no les sea enojos? 
Quien oyó tu dulzura, 
(Que no tendrá por sordo y desventUra? 

Aq ueste mar turbado 
(Quien 'le pondrá ya freno? ¿ qUIen concierto 
Al viento fiero ay rada, 
Estando tú encubIerto? 
¿ Que norte guiará la nave al· puerto? 

i Ay! nube envidiosa 
Aun des te breve gozo, ¿ que te aquexas? 

¿Dó 
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¿ Dó vuelas presurosa? 
i Quan rica tú te alexas! 
¡ Quan pobres y quan ciegos} ay! nos dexas! 

.A. todos los Santos. 

(Que santo? ¿ Ó que gloriosa 
Virtud? ¿que Deidad que el Cielo admira, 
O Musa poderosa, 

En la christiana lira 
Dirémos , entre tanto que retira 

El Sol con presto vuelo 
El rayo fugitivo) en este dia 
Que hace alarde el Cielo 
De su caballería? 
¿ Que nombre entre estas breñas á porfia 

Repetirá sonando 
La imagen de la voz? en la manera 
El ayre deleyrando, 
Que el Efráteo hiciera 
Del sacro y verde Hermon por la ladera. 

A dó ceñido el oro 
Crespo con verde yedra J la montaÍla 
Conduxo con sonoro 
Laud, con fuerza y maña 
Del Oso y del Leon domó la saña. 

Pues ¿ quien diré primero, 
Que el alto, y que el humilde, y que la vida 
Por el manjar grosero 

Res-
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Restituyó perdída, 
Que al Cielo levantó nuestra caída? 

Igual al Padre Etemo, 
Igual al que en la tierra nac(: y mora, 
De quien tiembla el infierno, . 
A quien el Sol adora, 
En quien todo el sér vive y se mejora. 

Despues el vientre entero, 
La madre desta luz será cantada: 
Chrísimo lucero 
En esta mar tnrbada, 
Del linage humanal fiel a.bogada. 

Espíritu divino, 
No callaré tu voz, tu pecho opuesto 
Contra el drago n malino, 
Ni tú en olvido puesto 
Que á defender mi. vida estás dispuesto. 

Osado en. la proinesa, 
Barq uero de la barca no sumida, 
A tÍ mi voz profesa, 
y á tí que la lucida 

. Noche te t1;aspasó de muerte á "ida. 
Quien ·110 dirá tu lloro, 

Tu bim trocado amor , ó M~gdalel1a, 
De tu Nardo el tesoro, 
De cuyo olor la agcna 
Casa, la redondéz del mundo es llena. 

Del Nilo moradora, 
Tierna flor del saber y de pureza, 
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. De tí yo canto agora, 
Que en la desierta alteza 
Muerta luce tll vida y fortaleza. 

Diré el rayo Africano, 
Diré el Srridones sibio eloqücllte, 
O del panal Romano, 
O del que justamente 
Nombraron boca de oro entre la f;el'te. 

Col una ardiente en fuego ~ 
El firme y gran Basilio al Cielo toca, 
Mayor ·que ~el miedo y ruego, 
y ante su rica coca 
La lengua de Demóstenes se apoca. 

Qual arbol con los años 
La gloria de Francisco sube y crece, 
y entre mil ermitaños 
El claro Anton parece 
Luna que en las estrellas resplandece. 

i Ay padre! ¿ Y dó se ha ido 
Aquel raro valor? ¿ ó que malvado 
El oro ha destruído 
De tu templo sagrado? 
¿ Quien zizaúó tan mal tu buen sembrado? 

A donde la azucena 
Lucia y el clavel, ció el roxo trigo, 
Reyna agora la avena, 
La gram:l, el enemigo 
Cardo, b sin justicia) el falso amigo •. 

Con y ierte piadoso 
Tus 
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Tus ojos, y nos mira, y COI1 tu mario 
Arranca poderoso 
Lo malo y 10 tirano, 
y planta aquello antiguo humilde y llano. 

Da paz á aqueste pecho 
Que hierve con dolor en noche escura, 
QLle fuera deste estrecho 
Diré con mas dulzura 
Tu nombre, tu gr.andeza y tU hermosura. 

N o niego, dulce amparo 
Del alma, que mis males son mayores, 
Que aqueste desamparo, 
Mas quanto son peores, 
Tanto resonarán mas tus Wores. 

.ti. Sa1ltiago. 

LAs selvas comoviera, 
Las fieras alimañas, como Orféo, . 

Si ya mi canto fuera 
Igual á mi deséo1 

ClOrando el nombre santo Zebedéo. 
y fueran sus hazanas 

Por mí con voz eterna celebradas, 
Por quien son las Españas 
Del yugo desatadas 
Del barbaro furor, y libertadas. 

y aquella nao dichosa 
Del Cielo esclarecer merecedora, 
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" Que joya tan preciosa 
N os truxo, fucra Jt!ora 
Cantada del que en~ Cithia y Cayro mora. 

o. Osa el cruel tirano 
Ensangrentar en tí su injusta espada: 
No fué consejo humano, 
Estaba á tí ordcnada 
La primera corona, y consagrada. 

La fe que á Christo diste 
Con presta diligencia has ya cumplido, 
De su caliz bebiste, 
Apénas que subido 
Al Cielo recornó de tí partido. 

N ° sufre larga ausencia, 
No sufre no el amOr que es verdadero, 
La muerte y su inc!e¡¡¡en<;Ía 
Tiene- por muy ligero 
Medio, por ver al dulce co\npañcro. 

Qual suele el fiel sirv ieme, 
Si en medio la jornada le han dexado, 
Que haciendo prestamel1t4 
Lo que le fué mandado~ 
Torna buscando al amo ya. alexado. 

Ansí entregado al viento 
Del mar Egéo al mar de Atlame vuela, 
Dó puesto el fundamemo 
De la chriscÍana escuela 
Torna buscando á Christo ¡Í remo y vela. 

Allí por la máldita 
Ma.-



44 OBRAS DEL MAESTRO 

M;rno el sagrado cuello fué cortado, De 
Carnina en paz bendita COI 

Alma, que ya has llegado OCI 

Al término por ti tan deseado. Rel 
A España, á quien amaste, ( 

(Que siempre al buen principio el fin responde) De 
Tu cuerpo le enviaste De 
Para dar luz á donde Te 
El Sol su claridad cubre y esconde. En 

Por los tendidos mares J 
La rica navecilla va cortando, Oy 
Nercydas á millares La 
Del :rgua el pecho alzando, De 
Turbadas entre sí, la ván mirando. Hi 

y dellas l~ubo alguna, 
Que con las manos,. de la nave asida La 
La aguija con la Ul,U, y 
y con la otra tendIda, D( 
A las dc:mas que lleguen las combida. Al 

Ya pasa del Egéo, .,-
Vuela por el lonio, aüás ya dexa L 
El puerto Lilibéo, Gl 
De Córcega se alexa, D 
y por llegar al nuestro mar se aquexa. D 

Esfuerza
w 

viento, esfuerza, 
Hinche la santa vela, embiste en popá: E~ 
El v jento haz q uc no tuerza Si 
Dó Abíla casi topa Q: 

. Con Cal pe , hasta llegar al fii1 de' Europ:!. 
y 
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y tu España segura 
Del mal y cautiverio que te espera, 
Con fe y voluntad pura 
Ocupa la ribera, 
Recibirás tu guarda verdadera. 

Que tiempo será quando 
De inumerables huestes rodeada, 
Del cetro Real y mando 
Te verás derrocada, 

.+) 

En sangre, en llanto y en dolor bañada. 
De bácia el Mediodia 

Oyo que la voz amarga suena, 
La mar de Berbcria 
De flotas veo llena, 
Hierve la costa en gente, en Sol la arena. 

Con voluntad conforme 
Las proas contra tí se dá;l al viento, 
y con clamor deforme 
De pavoroso acento 
Avivan de remar el movimiento. 

y la infernal Megué'ra 
La frente de ponzoña coronada, 
Guia la delantera 
De·la Morisca armada, 
De fuego, de furor, de n;luerte armada. 

Cielos, só cuyo arrparo 
España está á merced, en tanta afrenta, 
Si ya este suelo caro 
Os fué , nunca consienta 

Vues~ 
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Vuestra piedad, que mal tan crudo sienta. Por 
i Mas ay! que la sentencia COI 

En tabla de diamante está esculpida: ( 
Del Godo la potencia Sigl 
Por el suelo caída, De 
España en breve tiempo es destruída. Al 

¿ Qual rio caudaloso De 
Que los opuestos muelles ha rompido ( 
Con sonido espantoso, Escl 
Por los campos tendido Ver 
Tan presto y tan feroz jamas se vido? El 

Mas cese el triste llanto, Por 
Recobre el Español su bravo pecho, F 
Que ya el Apostol 5anto Por 
U n otro Marte hecho y 
Del Cielo viene á dalle su derech~. Lib 

Vesle de limpio acero y < 
Cercado, y con espada relumbrante, S 
Como rayo ligero, O J 
Quanto le vá delante O j 

Destroza y desbarata en un instante. De 
De grave espanto herido Qw 

Los r:IYos de su vista no sostiene 1 
El Moro descreído, La 
Por v:llienre se tiene Siql 
Qualquier que para huir ánimo tiene. Siql 

Huye si puedes tanto, A : 
Huye: mas por demas J que no hay huida: E 
Bebe dolor y Hallt" Ver 

Por 
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Por la mesma medida, 
Con que ya Espafla fué de tí medida. 

Como Leon hambriento 
Sigue) teñida en sangre espada y mano, 
De mas sangre sediento 
Al Moro que huye en vano, 
De muertos queda lleno el monte llano. 

O gloria, ó gran prez nuestra, 
Escudo fiel, ó celestial guerrero, 
Vencido ya se muestra 
El Africano· fiero 
Por tí, tan orgulloso de primero. 

Por tí del vituperio, 
Por tí de 'la afrento[a serv idumbre, 
y triste cautiverio, 
Libres en clara lumbre, 
y de la gloria estamos en la cumbre. 

Siempre venció tU espada, 
O fuese de tu man,o poderosa, 
O fuese meneada 
De aquella generosa 
Que sigue tu milicia religiosa. 

De tu virtud divina 
La fama que resuen:l en toda parte, 
Siquiera sea vecina, 
Siquiera tnlS se ararte, 
A la gente condu~ á visitarte. 

El áspero can:ino 
Vence con devocion t y al fin te adora 
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El Franco j el peregrino' 
Que Libia descolora, 
El que en Poniente, el que Levante mora. 

A nuestra Señora. 

VIRGEN, que el Sol mas pura, 
Gloria de los mortales, luz del Cielo, 

En quien es la piedad como la alteza, 
Los ojos vue1 ve al suelo, 
y m:ra un miserable en caree! dura 
Cercado de tiniehlas y tristeza, 
y si mayor baxeza 
No conoce, ni igual juicio hu:uano, 
Q~le el estado en que estoy por culpa agena, 
Con poderosa mano 
Quiebra, Reyna del Cielo, la cadena. 

Virgen, en cuyo seno 
Halló la Deidad digno reposo, 
Dó fué el rigor en dulce amor trocado, 
Si bbndo al riguroso 
Volviste, bien podrás volver sereno 
U 11 corazon de nubes rodeado; 
Descubre el deseado 
Rostro, que admira el Cielo, el suelo adora: 
Las nubes huirán, lucirá el dia. 
Tu luz, alta Señora, 
Venza esta ciega y triste noche mia. 

Virgen, y Madre junto~ 

De 
A 
Mi 
Y 
El 
Si I 

La 
¿A 
y 
Par , 
De 
QIli 
En\ 

~nf 
OJi 
Me 
Puc 
¡Qi 
si 1 

M·, , 
Llo 
Su 
Mil 
Seg 
El 
Los 
LÓs 



a. 

elo, 

ena, 

ora: 

FR. LUIS Dl! LEON. 

De tu Hacedor dichosa engendradora, 
A cuyos pechos floreció la vida, 
Mira como empeora 
y crece mi dolor mas cada punto: 
El ódio cunde j la amistad se olvida: 
si no es de tí valída 
La justicia y verdad que tú engendraste. 
¿ A donde hallará seguro amparo? 
y pues Madre eres , baste 
Para contigo el ver mi desamparo. 

Virgen" del- Sol vestida; 
De luces cternales coronada, 
Que huellas con dIvinos pies la Luna; 
Envidia emponzoüada,. . 

I ~ngaño agudo, lengua fementida, 
OJio cruel, poder fin ley nihgun:l1 

! Me hacen guerra á una. 
Pues contra un tal exército maldito, 
¡ Qual pobre y desarnudo será parte, 
si tu nombre bendito, 
María, no se muestra por mi parte? 

. Virgen, por quien Yl.:ncicia . 
Llora su pcrdiciol1 la sierpe fiera, 
Su daño eterno, su burladQ intento; 
Miran de b ribera 
Seguras muchas gentes mi caída: 
El agua violenta el fl:¡co élliento: 
L95 unos con contellto, 
Lós otros con espanto, el rilas piados.o 

D Con-
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Con lástima la inútil voz fatiga: 
Yo puesto en tí el lloroso 
Rostro, cortando voy onda enemiga. 

Virgen, del Padre esposa, 
Dulce Madre del Hijo, templo santo 
Del inmortal Amor , del hombre escudo, 
M o veo sino cspanto. 
Si miro la morada, es peligrosa, 
Si la salida, incierta, el favor mudo, 
El enemigo crudo, 
Desnuda la verdad, muy proveída 
De almas y valedores la mentira, 
La miserable vida 
Solo quando me vuelvo á tí, respjra. 

Virgen, que al alto ruego 
No mas humilde Si diste que Honesto, 
En quien los Cieloe contemplar dcseanj 
Como terreno puesto, 
Los· brazos presos, de los ojos ciego, 
A cien .flechas estoy que me rodean, 
Que en nerirme se empican. 
siento el dolor, mas no veo la mano, 
Ni me es dado el huir, ni el escudarme 
Ouiera tu sobcrano 
Hijo, Madre de amor, por tí librarme. 

Virgen, lucero anudo, 
En mar tcmpestuoso clara guia, 
A cuyo santo rayo calla el viento; 
Mil Qlas á PQrfia 
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Unden en el abismo un desarmado 
Leño de vela y remo, que sin tiento 
El húmed o demento 
Corre: la noche carga, el ayre truena, 
Ya por el Cielo va, ya el suelo toca, 
Gime la rota anténa: 
Socorre ántes que embista en dura roca. 

Virgen, no enficionada 
De la COl11U\1 mancilla y mal primero 
Que al humano linage contamina; 
Bien sabes que en tí espero 
Dende mi tierna edad: y si malvada 
Fuerza, que me venció, ha hecho indina 
De tu guarda divina 
Mi vida pecadora, tu clemencia 
Tanto mostrará mas su bien crecido, 
Quanto es mas la dolencia, 
Y yo merezco menos ser valído. 

Virgen, el dolor fiero 
Añuda ya la lengua, y no consiente, 
Que publique la voz quanto desea, 
1y1as oye tú al doliente 
Animo ,que contino á tí vocea . 

.A Don Pedro Portocarrero. 

L A cana y alta cumbre 
De I1íberi, Clarísimo Carrero, 

Contiene (;¡fl si tu lumbre 
Dz Ya 
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Ya casi 1m siglo entero, 
Y mucho en demasía 
Detiene nuestro gozo y alegría. 

Los gozos que el deseo 
Figura ya en tu vuelta y determina 
A ció vendrá el LyIeo, 
Y de la Cabalina 
Fuente la moradora, 
y Apolo con la cítara cantora. 

Bien eres generoso 
Pimpollo de Ilustrísimos mayqrcs, 
Mas esto aunque glorioso 
Son tí mIos mCl1ores, 
Que tú por tí venciendo, 
A par de las estrellas vas luciendo. 

Y juntJS en tu pecho 
Una suma de bienes peregrinos, 
Por donde con derecho 
Nos cohm.s de divinos 
Gozos con tu presencia, 
y de cuidados tristes con tu ausencia. 

Porque ha salteado 
En medio de la paz la cruda guerra, 
Que aeora el I''1br:e anado 
De~Fie~ta en la aha si~n'a, 
Lannndo r~bia y saÍlas 
En las infides bárbaras entrañas. 

Dó mete á s30gre y fuego 
Mil pueblos el Morisco descreído, 
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A quien y:c \ perdon ciego 
Hubim,)s contedido, 
A quien en santo baño 
Tenemos para nuestro mayor dai1o. 

Para que el nombre amigo, 
i Ay piedad! cruel desconociese 
El ánimo enemigo, 
y ansí mas ofendiese: 
Mas tal es la fonuna, 
Que no sabe durar en cosa alguna. 

Ansí la luz que agora 
Serena relucia con nublados) 
Vereis negra á deshora, 
y los vientos alados 
Amontonando luego 
Nubes, lluvias, l10rrores, t:ueno, y- fuego. 

Mas tú que solamente 
Temes al claro Alfonso, que iaducido 
De la virtud ardiente, 
Del pecho no vencido, 
Por lo mas peligroso 
Se l:mza discurriendo vitorioso. 

Como en la ardiente arena 
El Líbico Leon las cabras sigue} 
Las hazes desordena, 
y rompe ,y las persigue 
Armado, relumbrando, 
La vida por la gloria aventurando. 

A Testigo es la fragosa 
Po~ 
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Poqueira, quando él solo, y traspasado 
Con flecha ponzoñosa, 
SostUVO denodado, 
y convirtió en huída 
Mil vanderas de gente descreída. 

Mas sobre todo quando 
Los dientes de la muerte agudos fiera 
Apénas declinando 
Alzó nueva va ndera, 
Mostró bien claramente 
De valor no vencible lo excelente. 

El pues relumbre claro 
Sobre sus claros padres, mas tú en tanto 
Dechado de bien raro 
Abraza el ócio santo, 
Que mucho SOI1 mejores 
Los frutos de la paz, y muy mayores. 

.A nuestra Señora. 

N o vi eramos el rostro al Padre Eterno 
Alegre, ni en el suelo al Hijo amado, 

Quitar la tiranía del infierno, 
Ni el fiero Capitan encadenado: 
Vi v ieramos en llanto sempiterno, 
Durára la ponzoña del bocado, 
Serenísima Virgen, si no hallára 
Tal Madre Dios en vos donde encarnára. 

Que aunque el amor del hombre ya habia hecho 
Mo-
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Mover al Padre Eterno á que c:nviáse 
El único engendrado de su pecho 
A que encarnando en vos, le rcparásei 
Con vos se remedió nuestro derecho, 
Hicistes nuestro bicn se acrecentáse, 
Estuvo nuestra vida en que quisistes, 
Madre digna de Dios, y ans"Í vencistes. 

No tuvo el Padre mas, Virgen, que daros, 
Pues quiso que de vos Christo naciese, 
Ni vos tuvistes mas que desearos, 
Siendo el deseo tal que en vos cupiese: 
Habiendo de ser Madre contentaros 
Pudierades con serlo de quicn fuese 
Ménos que Dios, aunque para tal Madre 
Bien estuvo ser Dios el Hijo y Padre. 

Con la humildad que ar'Cielo enriquecistes, 
Vuestro sér sobre el Ciclo levantastes: 
Aquello, que fué Dios, solo no fuistes, 
y quanto no fué :Qios, atrás dcxastes: 
Alma santa del Padre concebistes, 
y al Verbo en vuestro vientre le cifrastes, 
Que lo que el Cielo y tierra no abrazaron, 
Vuestras santas entraf:as encerraron. 

y aunque sois Madre, sois Virgm entera, 
Hija de Adán de culpa presernda, 
y en órden de nacer vos sois primera, 
y ántes que fllese el Cielo) sois criada: 
Piadosa sois, pues la serpiente fiera 
Por vos vió su cabeza quebrantada: 

A 
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A Dios de Dios baxais del Cielo al suelo, 
Del hombre al hombre alzais del suelo al Cielo. 

Estais ahora, Virgen generosa, . 
Con la perpétua Trinidad sentada, 
Dó el Padre os Hama Hija, el Hijo Esposa, 
y el Espíritu Santo dulce amada: 
De all í con larga mano y poderosa 
NDs repartís la gracia que os es dada: 
Allí gozais, y aquí para mi pluma, 
Que en la esencia de Dios está la suma. 

A Quí la envidia y mentir~ 
Me tuvieron Cllcerrado, 

Dichoso el humilde estado 
Del s~bio que se redra 
De aqueste mundo m:tlvado1 
y con pobre mesa y cas~ 
En el campo de ley toso 
Con solo Dios se compasa, 
y á solas su vida pasa, 
Ni envidiado, ni envidioso, 

Del mUlldo, y su VCl7lid44. 

L Os que teneis en tanto 
La vanidad del mundanal flIído~ 

Qual áspide al encanto 
Del Mágico temido 
Podreis tapar e1concumaz oído. 

Por-

1 
En 
Tri 
y 
Dé 

1 
Lo~ 

Qu 
Ab 
Ru 

1 
Sus 
Ni 
La 
Alll 

1 
Igu 
Qu 
P0i 

Na~ 

~ 
La 
En 
La 
Cll' 

] 

Inc 
Suj 
'YI 



o, 
elo. 

osa, 

I:R. LUIS DE LEON. 

Porque mI ronca mU<;;i 

En lugar de cantar como sol1a~ 
Tristes querellas usa, 
y á sátira la guia 
Dé! mundo la mald;¡d "tiranía. 

Escuchen mi lamento' 
Los que, qual yo, tuvieren )us:as quexas, 
Que bien podrá su acento 
Abrasar las orejas, 
Rugar la frente, y enarcar las cejas. 

Mas no podrá mi lengua 
Sus males referir, ni comprehendellos, 
Ni sin qUedar sin Inengua 
La mayor parte dellos, 
Aunque se' vuelvan lenguas mis éabellos. 

Pluguiera á Dios que fuera 
Igual á la esperiencia el desengaño, 
Que d:í.r~sle pudiera, _ 
P0rque Si no me engano 
Naciera gran provecho de mi daño. 

No condeno del mundo 
La máquina, pues es de Pios hechura, 
En sus abismos fundo 
La presente escritun, 
Cuya verdad el campo me asegurl. 

Inri ertas son sus leyes, 
Incierta su medida y su balan:<:a, 
Sujetos son los Reyes 
y el que menos alcanza 
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A miserable y súbita mudanza. 
N o ha y C~Sl en él perfeta, 

En mcdio de la paz arde la guerra, 
Quc al alma m:¡s quieta 
En los abismos cierra, 
y de tu p:itria Celcstial destierra. 

Es cadúco, mudable, 
y en solo serlo mas que peña firme, 
En el bien variable, 
Porque verdad confirme, 
y con dccillo su maldad afirme. 

Largas sus esperanzas, 
y para conseguir el tiempo breve, 
Penosas las mudanzas 
Del ayrc, Sol y nieve, 
Quc cOn nuestro °daño el Cielo ayrado mueve. 

Cón rigor enemigo 
L:J.s cosas entre si todas pelean, 
Mas el hombre consigo, 
Contra éL todas se emplean, 
y toda perdicion suya desean. 

La pobreza envidiosa 
Es de los por quicn fué mas alabada) 
Mas ésta no reposa 
Para ser conservada, 
Ni puede aquella tener gusto en nada. 

La soledad huid:! 
Es de 105 por quien fué l1~as alabada§ 
La trápala seguida 
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y con sudor comprada 
De alluellos por quien fué menospreciada. 

Es el mayor amigo 
(Espejo, dia, lumbre en que nos vemos) 
En presencia testigo 
Del bien que no tenemos, 
y en amel1cia d::;l l1u1 que no hacemos. 

Pródigo en prometernos 

;9 

y en cumplir tus promesas, Mundo, avaro, 
Tus cargos y gobiernos 
Nos enseñan bien claro, 
Que es tu mayor pbccr de valde, caro. 

Guay de aquel q,ue procura, 
Pues hace la prision , ~ dó se queda 
En serv idl1!nbre dura, 

eve. Qua1 gusano de seda, 
. Que en su delgida fábrica se enreda. 

Porque el mejor es cargo, 
y muy pesado de llevar agora, 
y despues mas amargo, 
Pues perdeis á deshora 
Su breve gusto, que sin fin se llora, 

Tal es la des ventura 
De nuestra vida y la miseria della" 
Que es próspera 'ventura 
Nunca j:imas' ten ella 
Con JUSto sobresalto de perdella. 

De dó, señores, nace 
Que nadie de su estado está contento, 

y y 
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Y mas le satisflce 
Al libre el clsamicnto, 
y al que es casado el libre pensamiento. 

i O dichosos trlt:tntes! 
Ya qucbrantldo del pasldo yerro, 
ESG,pado den;¡ntes 
Por hacer tanto hierro, 
Dice el Soldado en áspero destierro. 

Que pasais vuestra vida 
Muy libre ya de trabajosa pena, 
Segura la comida, 
y ~ mucho mas la cena, 
Llena de risa y de pesar agena. 

i O dichoso Soldado! 
Re5ponde el merO,der del espacios(} 
Mar en alto llevado, 
Que gozas de reposo 
Con presta muerte, ó con vencer glorioso. 

El rústico vilbno 
La vida con razon envidia y ama 
Del consulto tirano, 
Que desde la su cuna 
Ore la voz del consultor que llama. 

. El q ual por la fianza 
Del campo á la ciudad por mal llevado, 
J~bl11a sin esperanza 
Dei buey V corbo arado 
A la ciL;dad, no bienaventL\rado. 

y no 3010 sujetos 
Los 

Los 
Que 
Lo 
Sino 

r:: 
El I 
Y e 
(M 
Que 

y 
Mm 
Es ' 
Al 
Su 

P 
El 
Qll2 
Vol 
O ( 

B 
Qlle 
Sin 
De 
Ale 

e 
Has 
Op 
De 
Vini 



FR. LUIS DE LWN. 

Los hombres viven á miserias tales, 
Que por ser mas perfetos 
Lo son todos sus males, 

o. Sino tambien los brutos animales. 
Del arado quexoso 

El perezoso buey pide la silla, 
y el caballo brioso, 
(Mirad qué maravilla) 
Querria mas ar:u" que 110 sufrilla. 

y, lo que mas admira, 
Mundo cruel, de tu costumbre mala, 
Es ver con'o al que aspira 
Al bien que le señala 
Su misma inclinacíon luego resbala. 

Pues no tan presto llega 
El término por él tan de~eado> 
Qll::ndo es de torpe y ciega . 
Voluntad desesperadQ, 

so. O de fortuna e11 tiempo agraz cortado. 
Bastáranos la prueba 

Que en otros tiempos ha la muerte hecho, 
Sin la funesta nueva 

.os 

De Don Juan, cuyo pecho 
Alevemente della fué deshecho. 

Con lágrimas de fllego, 
Hasta quedar en ellas abrasado, 
O por lo menos ciego, 
De miserias llorado, 
Viniese á ser de todos consolado. 

La 



62 OBRAS DEL MAESTRO 

La ngurosa muerte No 
Del bien de los Chrisrianos envidiosa ( 
Rompió de un golpe fuerte De 
La esperanza dichosa, eu: 
y del infiel la pena temerosa. Fue 

Mas porque de cumplida QUI 
Gloria no goce de morir tal hombre S 
La gente descreída, QUI 

Tu muerte les asombre De 
Con solo la memoria de tu nombre. Mu 

Sient~n lo que sentimos, y ; 
Su gloria vaya con pesar mezclada, i 
Recuérdcnse que vimos QUI 
La mar acrecentada Por 
Con su sangre vertida y no vengada. Por 

1 a grave desventura Al 
Del Lusitano por su mal valiente, S 
La sobcrvia bravura Del 
De su animosa gente y 1 
Desbar:ltada miserablemente QUI 

Siempre debe llorarse, y ~ 
Si como manda la razon se llora, S 
M:lS no podrá j:lébrse De 
La parte vencedora S,1c~ 
Pues Reyes dió por Rey la gente Mora. Tra 

AnsÍ que nuestra pena Evi 
N o les puede causar perpécua gloria, J 
Pues siendo toda llena La 
De sangrienta mel11oria~ M;¡: 

NQ 
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No se puede llamar buena vitoria. 
Callo las otras muertes 

De rantos Reyes en tan pocos dias, 
Cuyas fúnebres suertes 
Fueron anatomías, 
Que liquidar podrán las peñas frias. 

Sin duda co:;as rales, 
Que en nuestro daño todas se conJuran, 
De venideros males 
Muestras nos ascguran, 
y al fin uní versal nos apresuran. 

i O ciego desatino! 
Que llcvas nuestras almas encantadas 
Por áspero camino, 
Por partes desusadas 
Al Reyno del olvido condenadas. 

Sacude con presteza 
Del leve cora2On el grave sueño, 
y la tibia pereza, 
Que con ra20n desdeño, 
y al exercicio Jspira , que te ens~ño. 

Soy hombre piadoso 
De tu misma saiud que va perdida, 
S,kala del penoso 
Trance, dó está metida, 
Evitarás la natural cada. 

A la qual nos inclina 
La justa pena del primer boc;ldo, 
Mas en la rica mina 
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Del inmortal cost:tdo 
Muerto de amor serás vivificado. 

Del cOllocimiento de sí mismo. 

e A N C 10 N. 

EN el profundo del abismo estaba 
Del no sér encerrado y detenido, 

Sin poder ni saber salir á fuera, 
y to,!o lo que es algo en mí f:tltaba, 
La v ida, el alma, el cuerpo, y el sentido, 
y en fin mi sér no ser entónccs era, 
y así desta nianera 
Estll ve eternalmcnte, 
NaJa visible y sin tratar con gente; 
De tal suerte, que aun era muy mas buena 
Dei ancho mar la mas menuda arena, 
y el gus:mÍllo de la gente hollado 
Un Rey era conmigo comparado. 

E;t:mdo pues en tal tiniebla escura; 
Val y :elldo ya con cuerpo presuroso 
El ,esto siglo el estrellado Cielo, 
Miró el gran Padre Dios de la natura; 
y viómc en sí benigno y amoroso, 
y ~acómc á la luz de aqueste suelo, 
Vi,~~ióllle deste ..-do 
D;; rlaca carne y hueso] 
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Mas dióme el alma, á quien no hubiera peso, 
Que impidiera llegar á la presencia 
De la divina é inefable esencia, 
Si la primera culpa no agravára 
Su ligereza, y alas dcrribára. 
! i O culpa amarga! i Y qllanto bien quitaste 
Al alma mia! i quanto mal hiciste! 
Luego que fué criada y jumo infusa, 
Tú de gracia y justicia la privaste, 
y al mismo Dios contraria la- pusiste, 
Ciega, enemiga, sin favor confusa. 
Por tí siempre rehusa 
El bien, y la molesta 
La virtud, y á los vicios eSrJ presta: 
Por tí la fiera muerte ensangrentada, 
Por tÍ toda miseria tuvo entrada, 
Hambre, dolor, gemido, fuego, invierno, 
Pobreza, enfom.:dad, pecado, infierno. 

Así que en los paúales del pecado 
Fuí (como todos) luego al punto envuelto, 
y COll la obligacion de eterna peJl!l. 
Con tanta fuerza y tan estrecho atado, 
Que no pudiera della verme suelto 
En virtud propia, ni en virtud agena, 
Sino de aquella llena 
De piedad tan fuerte 
Bondad, que con su muerte á nuestra muerte 
Mató, y gloriosamente bubo deshecho, 
Rompiendo el amoroso y sacro pecho, 

E De 
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De donde mana soberana fuente 
De gracia y de salud á toda gente. 

En esto plugo á la bondad inmensa 
Darme otro sér mas alto, que tenia, 
Bañ,ínclome en el agua consagradll. 
Quedó con esto limpia de 1:1 ofensa, 
GraciosÍsima y bclla el alma n:.ia, 
De mil bicncs V dones adornada, 
En fin q ua! dc~posada 
Con el Rey de la gloria. 
j O .lluan dulce y suavísima memoria! 
Al\! l:t recibió por cara Esposa, 
y alií le prometió de no amar cosa 
Fuera dél; ó por él, mientras vivicse. 
j O si (de oy mas siquiera) 10 cumpliese! 

Crecí despues y fuÍ en edad entrando, 
Llegué á la discrecion con quc debiera 
Entregarme á quicn tanto me habia dado, 
y en vez desto la lealtad quebrando, 
Que en el baptismo sacro pro:l1etiera, 
y con mi propio nombrc habia. firmado, 
Aun no hubo bicn llegado 
El dcIeyte vicioso 
Del cruel encmÍgo venenoso, 
Quando con todo dí en un punto al traste. 
e Hay corazan tan duro en sí, que baste 
A no J¡0mperse dentro en nuestro seno, 
De pena el mio, de lástima el ageno? 

Mas que la tierra queda tenebrosa, 
Quan-
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Quando su claro rostro el Sol ausenta, 
y á baóar lleva al mar su carro Jc oro; 
Mas estéril, mas seca y pedrc:gosa, 
Que quando largo tiempo está scd¡ent~~ 
Quedó mi all11l sin aq ud tesoro, 
Por quien yo plaño, y lloro, 
y hay que llorar comino, 
PLles que quedé sin luz del Sol divino, 
y sin aquel rocío soberano, 
Que obraba en clb el celestial verJ.no, 
Ciega, disforme, torpe, y á la hora 
Hed13. unJ. vil esclava de Señora. 

O Padre inmenso, que inmovible estando 
Das á. las cosas movimiento V vida, 
y las gobiernas tan Slla Ycm,:n~e; 
¿ Que amor detllvo tu justicia, quando 
Mi alma tan ingrata y atrevida, 
Dexanuo á tí del bien eterno fuente, 
Con ansia tan ardiente 
En aguJ.s clctcnidas 
De cisternJ.s corruptas Y po.Jridas 
Se echó de pechos :ll1tc tu presencia ~ 
j O divina y a1tí~:ma demencia! 
i Que no me de\peñases al mOl11~nto 
En el lago profundo del rormcl1'O ! 

SLlfrióme encón::cs tu piedad di vina, 
y sacóme de aquel h~dioli _{o cieno, 
Dó sin sentir aun el hedor estaba 
Con blsa paz el ánima I11czq uinJ., 

E 1. ]uz-
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Juzgando por tan rico y t:1O sereno 
El miserable estado que gozaba, 
Que solo deseaba 
Perpémo aquel contento: 
Pero sopló á deshora un manso viento 
Del Espíritu eterno, y enviando 
Un ayre dulce al alma, fué llevando 
La espesa niebla que la luz cubria, 
Dándole un claro y muy sereno dia. 

Vió luego de su estado la vileza, 
En que guardando inmundos animales 
De su tan vil manjar al1n no se hartaba: 
V ió el fruto del deleyte y de torpeza 
Ser confusion y penas tan mortales: 
Temió la rcaa y no doblada vara, 
y la severa cara 
De aquel Juez sempiterno: 
La muerte, juicio, gloria, fuego, infierno, 
Cada qual acudiendo por su parte, 
La cercan con tal fuerza y de tal arte, 
Que quedando confuso y temeroso, 
Temblando estaba sin hallar reposo; 

Ya que en mI v uelto sosegué algull tanto, 
En Lígrimas bañando el pecho y suelo, 
Y con suspiros abrasando el viento: 
Padre piadoso (dixe) Padre santo, 
Benigno Padre, Padre de consuelo, 
Perdonad, Padre, aqueste atrevimiento, 
A vos vengo, aU~1qLle siento 
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t De mí mismo corrido) 
Que 110 merezco ser de vos oído: 
Mas mirad las heridas que me han hecho 
Mis pecados, quán roto y quán deshecho 
Me tienen, y quán pobre y miserable, 
Ciego, leproso, enfermo, lamentable. 

Mostrad vuestras entrañas amorosas 
En recibirme agora y perdonarme, 
Pues es, benigno Dios, tan propio vuestro 
Tener piedad de todas vuestras cosas. 
y si os place, Señor, de castigarme, 
No me entregueis al enemÍgo nuestro; 

; A diestro y á siniestro, 
Tomad vos la venganza, 
Herid en mí con fuego, azote y lanza, 
Cortad) quemad, romped, sin duelo alguno 
Atormentad mis miembros de uno á uno, 
Con que despues de aqueste tal castigo 

: Volvais á ser, mi Dios, mi buen amigo. 
Apénas hube dicho aquesto, quando 

Con los brazos abiertos me levanta, 
y me otorga su amor, su gracia y vida, 

: y á mis males y llagas aplicando 
. La medicina soberana y sama ' 
• A tal enfermedad constituída, 

Me dexa sin herida 
De todo punto sano, 

: Pero con las heridas del 
Hábito, que iba ya en 

tirano 
naturaleza. 

Vol-
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Volviéndose, y con una tal flaqueza, 
Quc aunqu<.! s:mé del mal y su accidente., 
Diez años ha que soy convaleciente. 

Cancian al nacimiento de la hija del 

Marques de Alcanizes. 

I Nspira nuevo canto, 
Calíope, en mi pecho en este dia, 

QLle de los Borjas canto 
y Enriq uez la alegria 
y el rico dón que el Cielo les envia. 

Hermoso Sol luciente, 
Que el dia traes y llevas rodeado 
De luz resplandeciente 
M;lS de lo acostumbrado, 
Sol, ya verás nacido tu traslado. 

O si te place ahora, 
En region solitaria y escondida 
Dc:tcnre allá en buen hora, 
Que con la luz nacida 
Podrá ser nuestra esfera esclarecida. 

Alma divina en velo 
De fe;ncni1es m;embros encerrada, 
Quando vcniste al suelo 
Robaste de pasada 
La celestial riquísima morada. 

Dieron,. b~en sin cuenco 
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Con voluntad conforme V amorosa 
Quien rige el movimiento 
Sexto, con la alta Diosa 
Que en la tercera rueda es poderosa. 

De tu belleza rara 
Al envidioso viejo mal pagado 
Torció el paso y la cara, 
y el fiero Marte ayrado 
El camino dexó desocupado. 

y el roxo y crespo Apolo, 
Que tus pasos guianJo decendia 
Contigo al baxo Polo, 
La cítara heria, 
y con divino canto así decia: 

Deciende en punto bueno, 
Espíritu Real, al cuerpo hermoso, 
Que en el ilustre seno 
Está ya deseoso 
De d~r á tu valor digno reposo. 

El te dará la gloria 
Que en el eterno cerco es mas tenida, 
De abuelos clara historia, 
A quien das nueva vida, 
Por quien la grande España fué regida. 

D.1ráte en cámbio desto 
D~ los eternos bienes la nobleza, 
Deseo alto, honesto, 
Generosa grandeza, 
Claro saber, fe llena de pureza. 

y 
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Y en tu rostro se vean De 
De tu beldad sin par vivas seña1esy 

y tus dos ojos sean 
Lumbreras celestiales, 
Qlle lleven al bien sumo los mortales. 

Por todo el delicado 
Cuerpo, como por vidro transparente, A. 
Resplandor admirado, 11 
Gracia resplandeciente COIl 

Divina se descubre abiertamente. Míe 
La esclarecida abuela, 

Dechado de virtud. y de hermosura, 
De quien gloriosa ~uela 
La fama, en quien la dura e 
Muerte mostró 10 poco que el bien dura. 

y tocbs qual1tas precio 
De gr~cia y hermosura hayan tenido, De 
Se~n por ti en desprecio Si ~ 
Y puestas en olvido, Ser! 
Qual hace la verdad con 10 fingido. Que 

i Ay tristes! i ay dichosos PJr; 
Los ojos que te vieren con sosiego! ~ 
S} fueren venturosos, Ni 
.Antes que prenda el fuego, Ni 
Contra quien no valdrán oro, ni fuego. COl 

Ilustre y tierna planta, Ni 
Gozo del claro tronco, Y generoso, De 
Creciendo se levanta . Ni 
A estado el mas dichoso Qu 

De 
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De quantos vuelve el globo poderoso. 

Epitafio al túmulo del Príncipe. 

Don Cárlos. 

AQui yacen de Cárlos los despojos, 
. La parte principal vo1vióse al Cielo, 
Con ella fu~ el valor, quedóle al suelo 
Miedo en el coraZOl1, llinto en los ojos. 

Cancion á la muerte del mismo. 

QUien viere el sumptnoso 
Túmulo al alto Cielo levantada 

. De luto rodeado, 
De lumbres mil copioso, 
Si se pára á mirar quien es el muerto, 
Será desde hoy bien cierto, 
Que no podrá en el mundo bastar nada 
PJra estorvar la fiera muerte ayrada. 

Ni edad, ni gentileza, 
Ni sangre Real antigua y generosa, 
Ni de la mas gloriosa 
Corona la belleza, 
Ni fuerte corazon, ni muestras claras 
De altas virtudes raras, 
Ni tan gran padre, ni tan grande abuelo, 
Que llenan con su fama tierra y Cielo. 

)e < Quien 
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¿ Quien ha de estar seguro, 
Pues la Fcnix que sola tuvo el mundo, 
y otro Cárlos Segundo 
Nos lleva el hado duro? 
y VImos sin color tu blanca cara 
A su España tan cara 
Como la tierna rosa delicada, 
Que fué sin tiempo y sin sazon cortada. 

Ilustre y alto mozo, 
A quien el Cielo dió tan corta vida, 
Que apénas fué sentida; 
Fuiste breve gozo, 
y ahora luengo llanto de tu España, 
De Flandes, y Alemaña, 
Itália, y de aquel mundo nuevo y rico, 
Con quien qualquier Imperio es corto y chico, 

No temas que la muerte 
yaya de tus despojos vitoriosa, 
Antes irá medrosa 
De tu espíritu fuerte: 
Las Ínclitas hazaibs que hicieras, 
Los triunfo~ que tuvieras, 
y vió que á no perderte se perdía, 
y así el mismo temor le dió osadía. 
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LIBRO SEGUNDO. 
ECLOGA PRIMERA 

DE VIRGILIO. 

Tityro, y Melibeo. 

M.Y U , Tityro, á la sombra descansando 
Desta tendida haya, con la avena 
El verso pastoril vas acordando. 

Nosotros desterrados, tÚ sin pena. 
Cantas de tu pastora alegre ocioso, 
y tu pastor:!. el valle y mome suena. 

T. Pastor, este descanso tan dichoso 
Dios me le concedió, que reputado 
Será de mí por Dios aquel piadoso, 

y baÍlará con sangre su sagrado 
Altar muy muchas veces el cordero 
Tierno, de mis ganados degollado, 

Que por su beneficio soy vaquero, 
y canto como ves pastorilmente 
Lo que rue da comento, y lo que quiero. 

M. No te envid;o tu bien, mas grandemente 
Me 
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Me maravillo haberte sucedido 
En tanta turbacion tan felizmente. 

Todos de nuestro pátrio y dulce nido 
Andamos alanzados. Vesme agora 
Al]uÍ qual voy enfermo y dolorido, 

y guio mis cabrillas: y ésta que hora 
En medio aquellos árboles parida 
¡Ay! con lo que el rebaílO se mejora,. 

Dexó dos cabritillos dolorida 
Encima de una losa, fatigado 
De mí sobre los hombros es traíja. 

i Ay triste! que este mal y crudo hado, 
A nuestro entendimiento no estar ciego, 
Mil veces nos estaba denunciado. 

Los robles 10 decían, ya con fuego 
'Tocados celestial, y lo decia 
La siniestra corneja desde luego. 

Mas tú, si no te ofende mi porfia, 
Declárame, Pastor, abiertamente 
Quien es aqueste Dios de tu alegria. 

t'. Pensaba, Melibeo, neciamente, 
Pensaba yo que aquella que es llamada 
Roma, no era en nada diferente 

De aquella villa nuestra acostumbrada, 
A donde las mas veces los Pastores 
Llevamos ya la cria destetada. 

Así con los perrillos los mayores, 
Así con las ovejas los corderos, 
y con las cosas grandes las menores 
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FR. LUIS DE LEON. 

Solia comparar: mas los primeros 
Lugares con aquella comparados, 
Son como dos estremos verdaderos, 

Que son de Roma ansÍ sobrepujados, 
Qua! suelen del ciprés alto y subido 
Los baxos romerales ser sobrados. 

M. ¿ Pu~-s dí q ual fué la causa que movido 
A Roma te llevó? T. Fué libertarme, 
Lo qua! aunque algo tarde he conseguido. 

Que al fin la li bertad quiso mirar me 
Despues de luengo tiempo, y ya sel11bxado 
De canas la cabeza, pudo hallarme. 

Despues que Galatéa ¡re ha dexadO
l 

y soy de la Amarilis prisionero, 
y vivo á su querer todo entregado. 

Que en quanto duró aquel imperio liexo 
En mí de Galatéa, yo confieso, 
Que no curé de mí, ni del dinero. 

Llevaba yo á la villa mucho queso, 
Vendia al sacrificio algun cor dero, 
Mas no volvia rico yo por eso . 

. M. y esto fué aquel semblante lastiméro, 
Que tanto en Galatéa me espanraba, 
Esto por que llamaba al Cielo fiero. 

Esto por que tristísima dcxaba 
La fruta sin coger en su cercado, 
Pues Tityro su bien ausente estaba. 

Tú, Tityro) te habias ausentado, 
Los pinos y las fuentes te llamaban, 

Las 
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Las yerbas y las flores deste prado. 
1'. ¿ Que pude? que mil males me ccrcaban: 

y allí para salir de servidumbre 
Los Ciclos mas dispuestos se mostraban. 

Que allí ví, Mdibeo, aquella cumbre) 
Aq uel di vino mozo, por quien uno 
Mi altar en cada mes enciende lumbre. 

Allí primero del que de otro alguno 
Oí: Paced, ~aqueros, libremente, 
Paced como salia cada uno. 

M. Por manera que á tí perpetuamente 
Te queda tu heredad ( ó bien hadado) 
Aunque pequeña, pero suficiente. 

Bastante para tÍ demasiado, 
Aunque de pedregal y de pantano 
Lo mas de toda ella está ocupado. 

N o dañará el vecino grey mal sano 
Con males pegadizos tu rebaño, 
Ni hará que tu trabajo salga vano. 

N o causará dolencia el pasto estratÍ.o 
En lo preñado dél, ni en 10 parido 
Las yerbas estrangeras harán daúo. 

Dichoso poseedor aquí tendido, 
Dd fresco gozará'i junto á la fuente 
A la margen del rio dó has nacido. 

Las abejas aquÍ comínmmente 
Deste cercado, hartas de mil flores 
Te adormirán sonando bl:ll1dall1~nte 

Debaxo el alta peña. sus J,mQn;s, 
El 

E 
E 

R 
P. 

T.P: 
L 
r.:; 

T 
E 

Fi 
B( 

M.l' 
U 
O 

D 
D 

i 1 

L 

Si 
ji 



n. 
nbre) 

10 

) 

() 

1[10 

El 
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El leñador aquí camando al viento 
Esparcirá, y la tórtola dolores. 

79 

La tórtola en el olmo haciendo asiento 
Repetirá su q uexa, y tus queridas 
Palomas sonarán con ronco acento. 

T. Primero los venados las tendidas 
Llgllnas pacerán, y el mar primero 
D,:negará á los peces sus manidas, 

y beberá el Germano y Parto fiero, 
Trocando sus lugares naturales, 
El Albi aqueste, el Tigri aquel ligero. 

Primero pues que aquellas celestiales 
Figuras de a.quel mozo J de mi pecho 
Borradas desparezcan las sei1ales. 

M. Nosotros pero irémos con despecho, 
Unos á los sedientos Africanos, 
Otros á los de Scitia campo estrecho. 

y otros á los montes y á los llanos 
De Creta, y del todo divididos 
De nuestra redondez á los Britanos. 

Despues de m.uchos dias ya corridos, 
¡Ay! si vendrá que viendo mis majadas, 
Las pobres chozas de paternos nidos; . 

Despues de muchas mieses ya pasadas, 
Si viéndolos diré maravilbdo, 
¡Ay tie:rra, (¡ ay dolor!) [mi emplcad2s! 

¿ Tan buen.ls posesione, un soldado 
Maldito? ¿ V tales mieses tcn,.{ra un fiero? 
Ved para q üien hubimos trabajado. 

Ved 
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Ved á quan miserable y 1astiméro 
Estado á los cuitados ciudadanos 
Conduxo el obstinado pecho entero. 

Ve pues, Meli beo , y con tUS manos 
En órden pon las vides) y curioso 
Engiere los perales y manzanos. 

Andad, ganado mio ya dichoso, 
Dichosas ya en un tiempo id, cabras mias, 
Que ya no qua1 solia alegre ocioso, 

Ni estando ya tendido en las sombrías 
Cuevas, os veré 1exos ir paciendo 
Colgadas por las peñas aleas frias. 

No cantaré: ni yéndoos ya paciendo 
Vosotras, ni del cytiso florido, 
Ni del amargo sauce ireis comiendo. 

T. Podrias esta noche aquí tendido 
En blanda y verde hoja dar reposo 
Al cuerpo flaco, al ánimo afligido. 

y cenarémos bien, que estoy copioso 
De maduras manzanas) de castañas 
Engertas , y de queso muy sabroso. 

y ya las sombras caen de las momaÍlas 
M as largas, y combidan al sosiego, 
y ya de las aldéas y cabañas 
Despide por los techos humo el fuego. 
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FR. LtJIS DE LEON. 

ECLOGA SEGUNDA. 

Alexis. 

EN fuego Coridón pastor ardía 
. Por el hermoso Alexi, que dulzura 

Era de su señor, y t:onoda, 
Que toda su esperanza era locura. 

Solo) siempre que el Sol amanecía, 
Entrando de unas hayas la espesura, 
Con los momes á solas razonaba, 
y en rudo verso en vano así cantaba. 

No curas de mi mal, ni das oído 
A mis querellas, crudo, lastimeras, 
Ni de misericordia aIgun' sentido, 
Alexi, en tuS entrañas vi ve fieras. 

Yo muero en viva llama consumido, 
Tú siempre en desarmarme perseveras, 
Ni sientes mi d0Ior) ni yo te agrado, 
Por donde me será el morir forzado. 

Busca el ganado agora 10 sombrío, 
y por las cambroneras espinosas 
Metidos los lal!.artos buscan fi-io, 
y Tesciles co~idas provechosas 
Compone á los que abrasa el seco estío 
Con <. jos y' con yerbas olorosas; 
Conmigo por sef,uirte al Sol ardiente 
Resuena la cigarra solamente. 

Sr 

i Ay trisr.e i ¿ Y no me hLlbiera mejor sido 
F Las 
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Las if3s de Amarilis, los enojos, 
y su desdén soberv io haber sufrido? 
i Y haber dado al Menalca mis despojos? 
Bien que es Menalca un poco dencgrido, 
Bien que tú en color blanco, hermoso en ojos: 
Mas no fies en eso, que preciada 
Sobre la blanca. rosa ~s la violada. 

Desprcciasme arrogante, y no te curas 
De mí, ni de saber quanto poseo 
En queso y en ganado. Las alturas 
Pazco con mil ovejas de Libeo: 
En el estío , en las eladas duras 
De fresca leche falto no me veo: 
Canto como el Amphion ya cantaba 
Las veces que sus vacas convocaba. 

Pues menos soy tan feo: que aun agora 
Esnudo el mar en calma he contemplado 
Mi rostro en la ribera, y si no mora. 
Pasion en mí, con Daphni comparado, 
No temeré tu voz despreciadora, 
Ni pensaré de tí ser condenado: 
AnsÍ no condenases hs cabañas, 
El apriscar la caza, las montaÍ1as. 

El perseguir los ciervos temerosoS 
Con ponzoñosas flechas ¡ ay! te agrade, 
Al pasto los cabritos deseosos 
Guiar con verde acebo no te enfade, 
Morar los montes yermos y fragosos 
A tÍ, ni la cabaña desagrade, 
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FR. LUIS DE LEON. 

Que puesto entre las selvas y cantando 
Conmigo irás al Dios P.m imit:lI1do. 

El Pan fué el que prÍh1ero sábiamente 
En la flallta di versas yoces puso, 
De grueso y de tamaño diferente 
Con cera muchas cañas P .ln compuso: 
Pal1 guarda las ovejas, Pan la gente 
Del campo: y no te pese hacer al uso 
De la doEta zampoña el l:íbio bello, 
Que Amilitas se perdia por sabello. 

Tengo de siete voces bien formada 
Una sonóra flauta, que me diera 
Dameta ya muriendo en la pasada 
Siega, y diciéndome desta manera: 
Tú me sucede en esta que tocada 
Por tí, te acordará de mi siquiera. 
Dametas me la dió, quedó lloroso 
Amintas el tontillo de envidioso. 

Tengo dos corzos que una oveja cría, 
De pelo blanco á rtlanchas variados, 
Agotanle las tetas cada dia, . 
y fueron con peligro mio hallados: 
Llevarnielo> la Tesriles porfia, 
Yo para tí los tengo muy guardados, 
y al fin los llevará, pues en mis done!) 
Despreciador los oíos aun no pones. 

Ofrecente las Ninfas oficiosas 
Sus canasrillos de azucenas llenos, 
Coge para tí N ais las blanr;as rosas, 

F~ La 
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La viola, los lirios, los amenos 
Acantos, y a'11apolas olorosas, 5 
Flores de anís, y los tomillos buenos, y 
y casta, y otras mil yerbas di v inas, Se 
Junta con el j:lZmin las clavellipas. De 

Pues yo te cogeré manzanas bellas Hu 
Cubiertas de su fior, y las queridas Ua 
Casta(¡as de Amarilis, y con ellas (. M 
Ciruelas que merecen ser cogidas. ¿QI 
Tú , mirto, y tú , laurel, ireis sobre ellas, i 
Que juntoS oleis bien. '1 Ay tosco! olvidas, Tar 
Que Alexi de los dones no hace caso, La 
y que si á dones vá, (. no es Yola escaso? Rec 

(. Que hice? ¡ay! sin sentido puesto he fuego Ha¡ 
En el rosal amado, en la agua pura De 
Lancé los javalis, turbé el sosiego Qu~ 
Del liquido cristal. ¡Ay! la espesura No 
Del bosque moró Apolo: (. que huyes ciego ~ 
Y el Páris en el bosque halló ventura, 
Palas more sus techos SUntuosos, 
Nosotros, por los bosques deleytosos. 

Por las montañas la leona fiera 
Al ya no osado lobo hambrienta sigue, M. 
El lobo carnicero á la ligera D. 
Cabra de dia y de noche la persigue, 1 
En pos de la retama y cambronera M. 
Lt cabra gloriosísima prosigue, 1 
Yo en pos de tí, ó Alexi, te lmportuno, r 
.Y ,en pOli de sus de1eytc.. cada unQ. 
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FR. LUlS DE, LEON. Sr 
Su obra ya los bueyes fenecida 

y puesto sobre el yugo el lucio arado 
Se tornan, y la sombra ya estendida 
De Febo, que se pone apresurado, 
Huyendo alarga el paso, y la crecida. 
Llama,queme arde el pecho,aun no ha menguado. 
(. Mas como menguará? ¿ quien puso tasa? 
(Quien limitó con ler de amor la brasa? 

¡ Ay Coridón ! ¡ay triste! e y quien te ha hecho 
Tan loco, que en tu mal embebecido, 
La vid aun no has podado? vuelve al pecho, 
Recobra el varonil vigor perdído, 
Haz algo necesario, ó de provecho, 
De blanco junco, ó mimbre algun texido~ 
Que si te huye aqueste desdeñoso, 
No f¡¡.ltará otro Alexi mas sabroso. 

ECLOGA TERCERA. 

Dametas, Menalcas , P alemon. 
M. ¿ DIme es de Melibéo este ganado? 
D. . No es sino de Egón, que el mismo Eg() 

Agora me le habia encomendado. 
M. i Ovejas desdichadas! hace entrego 

De sí mismo á N eera., preferido 
10, Porque yo no 10' sea, y arde en fuego .. 

y fia su ganado á un perdído. 
Su ~rdeñasl~ d'bs veces cm un hora) 

La 
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La madre dexas seca, y desvalído 
El hijo. D. Paso, amígo , que aun agora 

Me aCl!erdo quien tú eres, ya entendistes, 
y ~ donde, aunque la diosa que allí mora., 

Con ojos lo miró no nada ~ristes, 
y de través las cabras lo miraron, 
<. Mirad que hablais con hombre, bien 111 e oifites? 

M. Si, si, en ~l mismo tiempo que me hallaron 
Cortapdo de Micones las posturas 
Con mala podadera, y me prendaron. 

P. O quando junto á aquellas espesuras 
El arco y la zampoña' quebrantabas 
De paphni con entrañas, malo, duras: 
En e!1Yidiosa rabia te abrasabas; 
Porque la habia al zagalejo .dado, 
y si algun mal no hicieras, rebentabas. 

¡n. ¿ Que n'O osará quien puede? ¿ si un malvado 
Ladron ansí se atreve? <. dí atrevido, 
No fué de tí un cabron á Damno filmado, 

y la Licisca al· Cielo alzó el ladrido? 
Grité, ¿ dó sale aquel? TityrQ mira; 

.. Tú ~11 la juncada estabas escondido. 
P. Cantan~o ycncí á Damo. ¿ Quien m~ tira 

Cobrar lo que mi musa 111erl:cicra, 
Si Damo de lo puesto se retira? 

si no lQ sabes, mio el cabro n era, 
,y el mismo Damo serlo confesaba, . 

N egabarnelo no sé en qué manera. 
N. ¿ Tú i él? ¿ tú tocas flauta? ¿ no sonaba 
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FR. LUIS DE LEON. 

Tu caramillo vil por los oteros, 
y el verso miserable aun no igualaba? 

D. ¿ Pues quieres que probemos esos fieros ~ 
Yo pongo esta becerra que dos cría, 
y hinche cada tarde dos lecheros. 

Yo pongo, no rehuyas la porfia, 
Tú dí lo que pondrás, y experimenta 
A dó llega tu musa ,á dó la mia. 

M. Del ganado no pongo, que doy cuenta 
Por horas á mi padre, y una dura 
Madrastra los cabritos tambien cuenta. 

Mas, si ;ldelante llevas tu locura, 
Pondré 10 que dirás que es mas precioso, 
Dos vasos ricos de haya, y bella hechura. 
, Labrólo Alcimedon ingenioso, 

Formó por la rédonda entretexido 
Como de yedra y vid un lazo hermoso, 

En el medio de bulto está esculpido 
El Conon, y aqltel otro que pusiera 
El mundo por sus partes repartido. 

El que mostró la siega y sementera, 
y del arar el tiempo conveniente: . 
Nuevos los tengo en casa en su vasera. 

D. Del mismo hube otros dos estrañam~nte 
Hechos: bs asas ciñe un verde 'acanto, 
y en medio del relieve está éminente 
Orféo, y su montaÍla atema al canto. 
Nunca los estrené: mas comparada 
La vaca, los tus vasos no son ta~to, 

M. 
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M. Saldré á qualquier partido, y si te agrada 
Será juez Palemon, que allí viene, . 
Que yo enmudeceré tu voz osada. 

lJ. Harélo, que á mí nadie me detiene. 
Mas para esClrmentar á este osado, 
Que atiend:ls bien, Palemon, nos conviene. 

p. Sobre esta yerba donde estoy sel1t:ldo 
Cantad, que agora el tiempo nos combida, 
Que viste de verdura y flor el prado. 

Agora el bosque cobra la perdída 
Hoja, y agora el año es mas hermoso, 
y agora inspira el Cielo gozo y vida. 

Comienza tÚ, Dameta, y tú, gracioso 
Menalca, le responde alternamente, 
Que el responderse á veces es sabroso. 

D. De Jupiter diré primeramente, 
Que hinche quanto veo y determino, 
y oye mi cantar atentamente. 

M. y Á mí Febo me ama, y de conti'no 
Sus dones le presento, el" colorado 
Jacinto, y el laurel verde divino. 

D. Traviesa Calatéa me ha tirado, 
Perdída por ser vista, una manzana, 
y luego entre los sauces se ha lanzado. 

M. Mi dulce fuego Amintas de su gana 
Se viene á mi cabaña, conocido 
Mas ya de mis mastines, que Dia'.la. 

]J. Ya tengo con que hacer á mi querido 
Amor gentil presente, porque veo 
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la A donde dos palomas hacen niao. 
N. Conforme yo al poder y no al deseo 

Diez cidras á mi bien he presentado, 
y manana otras diez dalle deseo. . 

D. ¡O quantas y que cosas platicado 
ne. Conmigo ha Galatéa! i ó si el viento 

Algo dello á los Dioses ha contado! 
da, bf. Que me sirve que, Amintas, mi contento 

Desees, si yo guardo en la parada, 
. y sigues tú del gamo el movimiento. 
D, Envíame á Filis, que es llegada 

Mi fiesta, y ven tú Yola quando fuere 
ISO La vaca por mí á Ceres degollada. 

M. Amo á la hermosa Fibis, que me quiere, 
Que me dixo llorosa en la partida, 
A Dios, gentil zl;gal, si no te viere. 

D. El lobo es al ganado, y la avenida 
A las mieses, al arbol enemígo 
El viento, á mí Amaril embravecida. 

,¿vI. Ama el sembrado el agua, sigue amígo 
La rama el cabritilla destetado, 
La madre el sauz, yo solo Amintas sigo. 

, D. Mi musa pastoril ha contentado 
l. A Polio, pues paced con mano llena, 

Musas, una ternera á vuestro amado. 
N. De versos tiene Polio rica vena: 

Un toro le criad, que á cuerno hiera, 
. Y con los pies esparza ya la arena. 
D. Quien, Polio, bien te qliiere , 10 que espera 

Le 
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Le venga, y de la encina dulces dones, 
y amomo coja de la zarza fiera. 

M. Quien no abor.rece á. Bavio, los borrones. 
Ame de Mevío y lea, y íuntan-¡ente 
Las zorras una, ordeñe los cabrones. 

D. Los que robais el prado floreciente, 
Huid presto ligeros, que se a~conde 
Debaxo de la yerba la serpiente. 

M. Mirad por el ganado que no ahonde 
El paso, que la orilla es mal segura. 
¿ No veis qua1 se mojó el carnero, y donde? 

D. N o pazcas par del rio, á la espesura 
Guia Tityro el hato, que á su hora 
Yo le bañaré todo en fuente pura. 

Af. Las ovejas, zagal, recoge, que hora 
Si las coge el calor, ,despues en vano 
Se causará la palma ordeñadora. 

!J. i Ay ! ¡en quan buenos pastos quan mal sano 
y flaco estás mi toro! y al ganado, 
y al ganadero mata amor insano. 

M. El mal destos corderos no es causado 
De amor, y tienen so 10 hueso y cuero: 
No sé quál ojo malo os ha mirado. 

D. Dime donde, y tenerte he por certero, 
Tcnerte por Apolo, dcste Cielo 
Apénas se descubre un codo entero. 

M. Mas dime tú, á dó produce el sue1() 
En las rosas escritos los reales 
Nombres, y goza á Filis sin re"Celo. 
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FR. LUIS PE LEON. 

P. N o es mio el ~entenciar contiendas tales, 
y tú. mereces y éste la becerra, 
y quien canta de amor los dulces males, 
y quien prueba de amor la larga gaerra. 

ECLOGA QUARTA, 

Sicelides, 

lJN poco mas alcemos nuestro canto, 
Musa, que no' conviene á todo oído 

Decir de las humildes ramas tanto. 
El campo no es de todos recebido, 

y si cantamos campo, ~l campo sea 
Que merezca del Consul ser oído. 

La postrimera ed¡ld de la Cuméa, 
y la doncella virgen ya es llegada, 
y toma, el reyno de Saturno 'y Rea. 

Los siglos tornan de la edad dorada: 
De nuevo largos años nos envia 
El Cielo, y nueva gente en sí engendrada. 

Tú, Luna casta, llena de alegria 
Favorece, pues reyna ya tu Apolo, 
Al niÍlo que nacio en aqueste dia. 

El hierro lanzará del mundo él solo, 
y de un linage de oro el mas preciado 
El uno poblará y el OtfO rolo. 

En este vuestro, en este consulado, 
:rolio de nuestra edad gran hermosura, 

Ten-: 
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Tendrá principio el rico y alto hado. 
En él comenzarán con luz mas puq 

Los bien hadados meses su carrera, 
y el mal fenecerá, si alguno dura. 

Lo que hay de la maldad nuestra primera. 
Deshecho, quedarán ya los humanos 
Libres de miedo eterno y de ansia fiera. 

Mezclados con los dioses soberano's 
De vida gozará (qual ellos) llena 
De bienes deleytosos y no vanos, 

Verálos. y verán Su suerte buena: 
y del valor paterno rodeado, 
Ql1anto se estiende el mar, quanto el arena> 

Con paz gobernará. Pues, niño al11ado~ 
Este primero dón inculto y puro 
El campo te pres<,'!nta de su grado. 

Ya te presenta el campo bien seguro 
Vacar , la yedq verde trepadora, 
El lílio blanco, el trebol verde escuro. 

Y las ovejas mismas á su hora 
De leche vienen llenas sin recelo 
Del lobo, del leon, y de onza mora. 

Tus cunas brotafl flores. como un velo 
Derraman sobre tí de blancas rosas: 
y no produce ya ponzoña el suelo, 
• Ni yerbas, ni serpientes venenosas, 

'Ames sin diferencia ha. producido 
. En todas p.lrtes yerbas provechosas. 

Pues quando com::nzáre (;:Il ti el selltido 
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De la VIrtud, y fueres ya leyendo. 
Los hechos de tu . padre esclarecido; 

De suyo se irá el campo enrojeciendo 
Con f~rtiles espigas j y colgadas 
Las ubas en la zarza irá creciendo. 

:3. Los robles en las selvas apartadas 
Miel dulce mOlnarán : mas todavia 
Del mal antiguo quedarán pisadas.' 

Habrá quien navegando noche y dia 
Corte la honda mar, quien ponga muro 
Contra el asalto fiero y batería: 

Quien rompa arando el campo seco y duro. 
Habrá otro Tiphi y Argo, otros nombrados 

l1a> Que huyan por la gloria el ocio escuro. 
Habrá otros desafios aplazados, 

Irá otra vez á Troya conducido 
De su virtud Achiles y sus hados. 

Mas ya quando la edad firme crecido 
Te hiciere ser varon, el marinero 
La mar pondrá y las naves en olvido. 

El pino mercader rico y velero 
No ya, de sus confines alexado, 
Lo propio trocará con lo estrangero. 

Que á donde quiera todo será hallado 
&in reja, sin esteva, y podadera, 
Sin que ande al yugo el toro el cuello atado. 

N o mudará la lana su primera 
Color, con artincios enseñada 
A demostrarse 4ltra de 10 que era. 

Por-
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Porqu¡;: en la oveja nace colorada Po 
COIl carmesí agradable j . y con hermoso 
Roxo j y con amarillo inficionada. Lo 

El sandix de sí mismo en el vicioso Ni 
Prado pacido viste á los corderos Ni 
Por hado no mudable j ni dudoso. 

Porque con voz concorde, y sus ligeros 
Usos las Parcas dicen volteando, 
Venid tales los siglos venideros. 

Emprende j que ya el tiempo viene andando~ 
Pimpollo, ó divinal obra del Cielo, M 
Lo grande que á tÍ solo está esperando. 

Mira el redondo mundo; mira el suelo, 
Mira la mar tendida, el ay re , y todo 
Le da esperando el siglo de consuelo. 

i O l i si el benigno hado de tal modo 
Mis anos alargáse, que pudiese M 
Tus hechos celebrar y bien del todo! 
. Que si conmigo Orf¿o contendiese, 
y si cantando contendiese el Lino, 
.Aunque la madre y padre des tos fuese 

Calíope de Orféo, y del divino 
Lino el hermoso Apolo, no sería 
Mi canto que su canto menos dino, 

Ni el Dios de Arcadia, Pan, me venceria, 
y aunque fuese juez la Arcadia desto, M 
La Arcadia en mi favor pronunciaria. 

Conoce pues con blando y dulce gesto, 
Q niñQ J ya á tU madre, que elprenado M 

Por 
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Por largos meses diez le fué molesto. 
Conócela, que á quien no han habgado 

Los padres con amor y abrazo estrecho, 
Ni 'á su mesa los dioses le han sentado, 
Ni le admiten las diosas á su lecho. 

ECLOGA QUINTA. 

]{ellalca5, Mopso. 
Me.pU es nos hal1~mos jun;os, Mopso, ahora, 

Maestros tu en taner suavemente, 
y yo en cantar con voz dulce y sonora, 

¿ Por que no nos sentamos juntamente 
Debaxo destos corilos mezclados 
Con estos olmos ordenadamente? 

Mo. Tú eres el mayor, á tí son dados, 
Menalca, los derechos de mandarme, 
y á mí el obedecer á tus mandados. 

y pues que así te place, aquÍ sentarme 
A la sombra que el Zdiro mcnéJ, 
Yo quiero y es mejor allí llegarme 

Al canto de la cueva, que rodéa 
(Qual ves) con sus racin;os volteando 
Silvestre vid, que en torno la helmoséa. 

Me. Conmigo mesmo estoy imagin:;ndo, 
Que Aminta en nuestro cmpo es quien contigo 
Tan solo competir puede camando. 

Mo. ¿ Que mucho es que compita aquel conn:: gO) 

Pl':-
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Presumirá vencer al Dios de Delo. 
¡He. Mas dí si hay algo nuevo, Mopso amígo, 

Dí del amor de Fili y desconsuelo, 
O si en loor de Alcón, ó de los fieros 
De Codro: y de tu grey pierde el recelo. 

pierde,que habrá quien guarde los corderos. 
Mo. Antes aquestos versoS que he compuesto, 

Quiero probar agora los primeros. 
En la corteza escritos los he puesto 

De· un árbol, y su tono les he dado, 
y di compita Amintas despues desto. 

Me. Qual1to es el blanco sauz sobrepujado 
De la amarilla oliva, y el espliego 
Del rosal es vencido colorado; 

Tanta ventaja tú , si no estoy ciego, 
Haces al mozo Amintas: mas dí agora, 
Que ya en la cueva estamos, dí hora luego. 

Mo. A Daphni pastor muerto con traidora 
y muerte crudclísima lloraban 
Toda la deidad que el agua mora. 

Testigos son los rios q ual estaban 
Quando del miserable cuerpo asidos 
Los padres las estrellas acus:lban. 

No hubo por quien fuesen conducidos 
Los bueyes á beber aquellos días, 
Ni fueron los ganados m:mtenidos. 

Aun los leones mismos en sus frias 
Cuevas tu muerte, Dlphni, haber llorado, 
Dicen la. sel vas bra v;¡. y somb rías. 
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Que por tu mano Daphni el yugo atado 
Al cuello va el leon y tigre fiero, 
Tú el enramar 1::ts lanzas h:ls mostrado. 

Tú diste á Baco el culto placentero) 
Tú de tu campo todo y CODl¡):lllia. 
Fuiste la hern:osura y bien encero. 

AnsÍ como es del olmo el alegria 
La vid, y de la vid son las colgad.1S 
Ubas, y de la grey el toro es guia. 

Qual hermosea el toro hs vacadas, 
Como las mieses altas y abunclosas 
Adornall y enriquc:cen las aradas. 

y ansÍ luego que crudas y envi,liosa~ 
Las parcas te robaron, se partieron 
Apolo y sus hernunas muy llorosas. 

P:das y Febo el cJmpo aborrecieron, 
y los sulcos que ya criaban trigo, 
De avena y grama estéril se cubrieron. 

En vez de la violeta y del amígo 
N 3.rcisÓ > de sí mismo brota el suelo 
Espina y cardo agudo y encl11ígo. 

Pues esparcid ya rosas, poned velo 
A las fuentes de sombra, que servido 
AnsÍ quiere ser Daphni desde el Cielo. 

y con dolor, pasto! es, y gemido 
Un túmulo poned, y en el lloroso 
Túmu1.o aqueste verso e~té esculpido; 

Yo D,1pbni de;camando aquí repaJo, 
Nombrado entre las Ul1laJ bruta el Ciel(), 

G DI: 



ORRAS DEL MAESTRO 

De hermosa grey paftor muy maf hermoJo. 
Me. Quanto al cansado el sueno en verde suelo, 

Ouanto el matar la sed en fresco rio 
E~ causa de dcieyte y de consuelo, ] 

No ménos dulce ha sido al gusto mio ] 
Tu canto, y no tan solo en la poesía, 
,JM:as en la voz, si yo no desvarío, 1 

Igualas tu maestro y su harmonía. 1 
Dichoso, que por él serás tenido 
Fuera de toda duda y de porfia. 1 

Mas por corresponder á lo que he oído }. 
En la forma y manera que pudiere, 
Quiero poner mis versos en tu oído. I 

y al Cielo encumbraré quallto en mí fuere I 
A tu Daphni, diré á tu Daphni encanto, 
Que Daphni á mí tambien me quiso y quiere. A 

1110. No hay dón que á mi juicio valga tanto, A 
y mereció en tuS versos ser cantado, 
y ya me los loaron con espanto. E 

Me. De blanca luz en torno rodeado, T 
Con nueva maravilla Daphni mira 
El no ántes visto Cielo, ni hollado. A 

y puesto só sus plantas viendo a dmiu L~ 
Aquellos. eternales resplandores, 
y aparta la verdad de la mentira. El 

Allí pues de otras selvas y pastores El 
Alegre y de otros campos goza y prados, 
Con otras Ninfas trata sus amores. D 

No temen allí el lobo los gan;¡dos, E: 
Ni 
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Ni las redes tendidas ni el cubierto 
Lazo fabrÍca engaño á los venados. 

Ama el 'descanso Da~hni , y del concierto 
Los montes y las peñas voceando 
Dicen: Menalca es dios, eSte es dios cierto. 

Favorece pues bueno prosperando 
Los tuyos, y sus cosas amoroso, 
Los tuyos que tu nombre van cantai1do. 

Que en este valle agóra y bosque umbroso 
Levanto quatro aras, y dedico 
A Daphni dos, y dos á Febo. hermoso. 

y en ellas cada un año sacnfico 
De leche dos lecheros, y apurada 
De olio vasos dos te sacrifico. 

y sobre todo en mesa embriagada 
Abundame COI1 vino y alegria, 
Al fuego y á la sombra colocada 

(A la sombra en verano, mJS el dia 
En que reyn;Íre el yelo, junto al fuego) 
Tu honoi' festejarémos ~i porfia. 

Dametas y el Egón cantarán lucg~ 
Alféo imitará tambien saltando 
Los Sátiros con risa y dulce juego. 

EstlOis tendrás perpétuo siempre quandQ 
El dia de las Ninfas, qu:mdo fuere 
El dia que los campos va purgando. 

En qual1to por las cumbres ya paciere 
Del monte el javalí, en quanto amáre 
El rio y en el agua el pez cQrriere. 

G:z. y 
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y en quanto de tomillo se apastáre 
La abeja diligente) y del rocío 
La cigarra su canto sustentáre. 

Tanto tu fama y nombre yo confio 
Irá mas de contino floreciendo 
Al yclo siempre el mesmo y al estío. 

Como á Ceres y áBaco, á tí ofrecÍellda 
Irán sus sacrificios los pastores, 
y sus promesas tú t:lmbien cumpliendo. 

Mo. ¿ Que dones no serán mucho menOl'CS, 
Que lo que á versos tales es debido? 
Tales que no es posible ser mejores. 

Que á mí no me de1eyta así el sonido 
Del viento que silvando se avecina, 
Ni las costas heridas con rllÍdo, 

Las costas donde acosta la marina, 
Ni el rio sonorosa ansÍ me agrada, 
Que en valles pedragosos va y camina. 

Mf. Primero pues por mí te será dada 
Esta flama, con que el Alexi hcrmos~ 
De mí y la Galatéa fué cantada. 

Mo. Y tu toma este báculo ñudoso, 
Que Antino mereciendo ser amado 
Nunca me le sacó, y es muy vistoso 
EH Íludos, y con plomo bien chapado. 

ECLO~ 
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ECLOGA SEXTA. 

Prima SiracUJio. 

PRimero con el verso Siciliano 
Se quiso recrear la musa mia, 

y no se desdeÍló del trato humano 
y pastoril vivienda mi Talía. 

I Los Reyes ya cantaba y Marte insano) 
Mas al oído Febo me decja: 
Conviénete mi Tieyro primero 
Ser guarda de g:wado y ser vaquero: 

Conviénele al pastor pacer ganado, 
y que la flauta y verso iguales sean. 
y pues contino', ó Varo, estás cercado 
De tantos que de tí cantar desean, 
y que en las tristes guerras sublimado 
Ingenio de contino y verso emplean; 
Yo quiero con el són de la pastora. 
ZampoÍla concertJ.r mi musa agora. 

Mandado soy, y si por caso' alguno 
Si algun aficionado me leyere, 
De tí, Varo, mi avena de tí uno, 

10r 

En quanto el Cielo en torno se volviere, 
El pino cantará, el lauro, el pruno, 
y todo lo que el bosque produxere, 
Que no hay cosa que á Febo eayga en grado 
Como la carta :í dó Varo es nombrado. 

Digamos pues, Pierides. Un día 
De 
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De Cromis y Mnasilo fué hallado Ni 
Silvano en una cueva que yacia Ni 
En sueño y mas en vino sepultado: ( 
Las venas hinchadísimas teni;t Yac 
Del vino que bebió el dia pasado, Las 
y la guirnalda por el suelo· estaba, Por 
Mas el barril del asa se colgaba. De 

Dieron sobre él los mozos, que burlados Fuel 
Del viejo muchas veces se dolieron Nac 
Acerca de unos versos, y llegados El 
Con su guirnalda misma le prendieron. 'Y 
Egle viniendo, ayuda á los turbados, Y á 
Fgle bella entre quantas Ninfas fueron: Y s 
y ya despierto y viéndoles, la frente Con 
Con moras le pintaron junt;amente. Ya 

Entónces él riendo del engaño, Ya 
¿ A que fin proseguís en ma~ atarme? Ya 
Baste el haber podido hacerme daño, Los 
Baste el haber podido aprisionanne: I 
Los versos, que pedís, luego os los. taño; Por 
Podeis seguros, dice, desatarme. Las 
LOS versos para vos, ql!e 4 esa hermosa En 
Yo la satisfar~ con otra cosa, y e 

y comenzó, y del canto la dulzura Busc 
l.os Sátyro~ movió, mov ió las fieras, La 
Del roble y de la encina misma dura Qu~ 
Las cimas menear á I;ompás vieras: 'Y 
No se alegró de Pindo mas la altura Si r 
Con Febo y con sus nueve compañera~, y d 

. Ni 
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Ni el R6dope jamas admiró tanto, 
Ni el Ismaro de Orféo el dl,llce canto. 

Cantaba en que manera en el tendido 
Vacío decendiendo derramadas 
Las menudas simientes habían sido 
Por acertado caso en sí ayumadas, 
De dó la tierra, el ayre, el encendido 

los Fuego, las aguas dulces y saladas 
Nacian de principio, y qua n de presto 
El tierno mundo fuera ansÍ compuesto. 

y como comenzó á secarse el suelo, 
y á su lugar la ma.r se retiraba, 
y se figura todo, y como el Cielo 
Con nuevo Sol la~ tierras alumbraba, 
Ya toman las ligeras nubes vuelo, 
Ya el agua en largos hilos abaxaba, 
Ya crece la floresta, y ván por ella. 
Los raros animales sin sabdla. 

Despues dice las piedras alanzadas 
,; Por Pirra, y de Saturno el Reyno ge oro, 

Las aves en el Caucaso cebadas, 
En el sábio ladron del gran tesoro: 
y el Hyla por las costas aparradas 
Buscando por demas con triste lloro, 
La fuente dó quedó, y voz con tina, 
Que hinche de Hyla Hyla la marina, 

y habla con Pasiphae dichosa, 
Si nunca ó vaca, ó toro hubiera habido, 
y dice en su consuelo: ¿ Ay que afrentosa 

ri Lo-
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Locura ay desdichada te ha venido i 
lunas apeteció tan torpe cosa DI 
La Preta, aunque bramó por el exido, Po 
y aunque temió á su cuello el duro arado, Y 
,Yen su freme los cuernos ha buscado. Al 

¡ Ay virgen desdichada! tú perdída Ql 
Andas por la montaña, y él echado Le 
Deb:no un negro roble en la florida Le 
Yerba reposa el bello y blanco lado) 
Y pace allí la yerba amortecida, Te 
O por ventura sigue enamorado Ql 
En medio la copiosa y gran vacada Lo 
Alguna vaca hermosa que le agrada. Ce 

Cerrad, Ninfas del bosque, las salidas., Dé 
Ninfas de las florestas, cerrad luego, Po 
Si acaso encontraré con las 'iueridas, Dé 
Con las vagas pisada~ de mi fuego; 
Que ó las dehesas verdes y floridas O 
Detienen, ó por caso el amor ciego O 
Siguiendo, algunas V:tcas le han traído La~ 
Al Gortynio pesebre conocido. De 

y canta en pos de aquesto la doncella y 
De la rica manzana aficionada, lA 
Y viste de corteza amarga aquella Dé 
Hermosa compañia lastimada, ( 
Que del fraterno caso se guerelIa, Lq 
y en álamos subidos transformada, Lo 
y con raiz hondísima los planta, Qu 
y con rama~ crecidas los levanta. Co 

y 
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Y canta como Galo en la ribera 
De los rios de Permeso halhdo 
Por una de las nueve hermanas fuera, 
y como' de la misma f~lé llevado 
Al monte de Parnaso, y la manera 
Que el Apolinéo coro levantado 
Le hizo reverencia, y como Lino 
Le dixo con acento y son divino. 

De flores coronado le decia: 
Toma que te da Euterpe aquesta avena, 
Que ámes dió, al de Ascréo que movía 
Los árboles las veces que la suena: 
Con ella cantarás el alegría 
De la Gortynia selva y suerte buena, 
Porque no haya bosque, ní floresta 
De quien se precie Apolo -mas que desta. 

Que servirá decir C0l110 cantada, 
O la Scila que á Niso fué traydora, 
O la de quien se suena que cercada 
Las ingles de fiereza ladradora 
De Ulises fatigó la noble armada, 
y en el profundo pielago dó mora, 
I Ay triste! ¿ los medrosos marineros 
Despedazó cruel con perros fieros? 

¿ O como referia del Teréo 
LQs miembros transformados? ¿ los manjares, 
Los dones, el combite crudo y féo 
Que le dió Filo¡n~a? ¿ Los pesares 
Con que vengó sü pena? y dice arréo 

Las 
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Las alas que la llevan por lugares 
Desiertos) con que vuela desdichada 
Sobre la que ántes fuera su morada. 

y todo 10 que á Febo yn cantanda 
El bienaventurado Eurota oído 
Habia ) y el oillo continuando 
Lo habian sus laureles deprendido~ 
Sileno 10 cantaba) y resonando 
Los valles) á los Cielos va el sonido, 
Hasta que ya la estrella apareciendo 
Del pasto las ovejas fué cogiendo. 

ECLOGA SEPTIMA. 

Porte sub. 

DEbaxo un roble) que movido"al viento 
Hacia blando estruendo, el Daphni estaba, 

y l'irsi y Coridón al mismo asiento 
Su hato cada uno amenazaba: 
El Tirsi conduciendo ovejas ciento, 
Cabras el Coridón apacentaba, 
Ambos zagales bellos) ambos diestros, 
y en responder cantando muy maestros. 

. Allí fllé ) en quanto encumbro defendiendo 
Los mirtos del mal Cierzo, desmandado 
Del hato un cabron mio, y yo siguiendo 
Al Dapbni vÍ, y dél visto fui llamado: 
AqUÍ vén, Melibéo, aquÍ corrIendo, 
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Dice, que tu cabron aquí ha parado~ 
y si te vaga un poco J aquí tendido 
Descansarás la presa que has traído. 

Aquí las vacas por el prado y heras 
Se vienen á beber, aquí florecen 
Del Mincio en verdes hojas las riberas, 
y los enxambres suenan y adormecen. 
Mas quien diera recaudo á mis corderas, 
Que ni Filis , ni Alcipe no parecen, 
y estaban á cantar desafiados· 
El Tirsi, el Coridón, y muy turbados. 

Al fin aventajé su canto y ruego 
A mi negocio propio, y comenzaron 
El uno acometiendo, el otro luego 
Vol viendo la respuesta, y porfiaron 
Gran pieza, así en el dulce y doéto juego, 

Ito Que á aquesta ley los mismos se obligaron, 
)a, El Coridón decia así cantando, 

y el Tirsi así cantaba replicando. 
Coro Amadas musas, inspiradme agora 

De versos la feliz y doéta vena 
Del Codro, que con el qUe en Delo mora 
Cantando á las parejas casi suena, 
O si para aquel solo se atesora 
El primor todo de la doéta avena, 
Colgada para sienlpre desde luego 
A aqueste pino mi zampoña entrego. 

'tir. Este Poeta que hora se levanta, 
Pastore¡ los de Arcadia, coronad 

~ De 
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De yeora levantad á gloria tanta, 
Que Con envidia el Codro traspasado 
Rebiente , y si excediere en lo que canta~ 
El uno le ceóid y el otf'O lado, 
Con Bacar le ceñid la doél:a frente, 
No prenda en él la lengua maldiciente. 

toro De un javalí cerdoso te presenta 
Esta cabeza el Tityro, ó Diana, 
y es'tos ramosos cuernos donde cuent~ 
El ciervo vividor su vida vana; 
y si lo que en el alma representa, 
Por medio de tu mano alza y gana, 
De 11llnnol estarás, y con calzado 
De tornasol teñido y de violado. 

Til'. y tú de leche un vaso por ofrenda 
De mí tenllrás en cada un año cierto: 
No es justo que el pequeño dón te oFenda, 
Pues guardas tu Priapo uu pobre huertO •. 
De piedra ere¡; ahora, mas si enmienda. 
El año, de riqueza irás cubierto, 
Con oro lucirás, si acrecentáre 
1.<1. nueva cria el año, y ll1ejoráre. 

COI'. Nerinc Galatéa, mas sabrosa 
Que es el tomillo Hibléo, y que el nevadQ 
Cisne mas blanca mucho, y l.11as hermosa 
Que el álamo de yedra rodeado: 
Si vive en tU sentido, y si reposa 
De aqueste tu pasto¡ algun cuidado, 
Vendrás CO)l pie ligero á mi majada. 
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En tornando del pasto la vacada. 
~r. y yo mas que el asen"io desabrido, 

Mas áspero que zarza, y vil te sea 
Mas que las ovas viles, mas huído 
Que del lobo es la oveja, yo me vea, 
si no se me figura haber crecido 

10,9 

Un siglo aquesta luz odiosa y fea. 
Id hartos, id, novillos, ya á la estanza, 
Que ya es ma1.a vergi1cnza tal tardanza. 

Curo Fuentes de verde musco rodeadas, 
y mas que' el blando sueño yerba amena, 
y vos, ramas, que en torno levantadas 
Haceis sombra :i la pura y fresca avenaj 
Debaxo de vosotras allegadas 
Sesteen las ovejas, que ya suena 
El grillo, y la vid brota, y ya camina· 
Viniendo el seco estÍo y se avecina. 

Tir. Aquí hay hogar y fuego) aquí la llama 
Con tea resiuosa siempre dun, 
AqUÍ el humo que sube y se derrama, . 
Matiza con hollin, el techo escura; 
Aquí si el blanco Cierzo sopla y brama, 
Curamos de lo mismo que se cura 
De no robar el rio su ribera, 
O de guardar la grey del lobo entera. 

COI'. Debaxo de sus árboles caída 
Yace la fruta, y sohre la montaDa 
Tuerce de su serva! al ramo asida 
La serva, y dd castaño la C1StJt1:l: 

La 
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La copia por los campos estendida 
El valle y monte todo en gozo baña: 
Mas si Alexis sus ojos relucientes 
Cubre J se secarán bs mismas fuentes. 

Tir. Los campos están secos y agostados 
Por culpa del sereno ay re j muere 
La yerba sedienta en los colbdos, 
Tender su hoja ya la vid no quiere. 
Serán aquestos daúos remediados 
Al punto que mi Filis pareciere: 
Ame ella sU verdor cobrará el suelo, 
y abaxará con lluvia larga el Cielo. 

Coro El álamo de Alcides es querido, 
De Baco la vid sola es estimada, 
El mirto de la Venus siempre ha sido, 
y en el laurel de Febo es Daphne amada. 
El corilo es de Filis escogido. 
Del corilo la Filis pues se agrada, 
Al corilo conozcan por Rey solo 
El mirto, y el burel del roxo Apoto. 

Tir. Bel1ísimo en el bosque el fresno crece, 
El pino es de los huertos hermosura, 
El álamo en los rios bien parece, 
La haya de los montes en la altura: 
~fas quando ante mis ojos aparece, 
O Licida divina, tu figura, 
El pino de los huertos no es hermoso, 
El fre~nQ de los bosques llQ es vistoso. 
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ECLOGA OCTA VA. 

Daman, Alfesibéa. 

EL dulce y doéto contender cantando 
De Alféo y Damon, que embebecida 

La novilla admiró casi olvidando 
La yerba y el pacer, por quien perdída 
La presa tuvo el lince, y restañando 
Los rios sosegaron su corrida: 
Digamos pues el canto y los amores 
De Alf~o y de Damon doétos pastores. 

O tú qu~ hora con remo vitorioso, 
O pas~s de Timavo, ó la vecina 
Costa; ¿ si jamas día tan dichoso 
Veré, que me conceda con voz dina 
Cantar tu pecho y bra:z;o valeroso? 
i. Cantar tu verso y musa peregrina? 
A 10 qual sola dice justameme 
La magestad del trágico eloqiiente. 

De tÍ hizo principio , en tÍ fenece, 
y todo mi cantar en tí se emplea: 
Recibe aquestos versos que te ofrece 
La voz que tu querer cumplir desea: 
Al vencedor laurel que resplandece 
En torno de tu frente y h hermosea, 
Consiente que allegada y como asida 
Aquesta yerba vaya entretexida. 

Apénas de la noche el ~lo frio 
Ha-
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Habia el chro Cielo desechado 
Al tiempo que es dulcísin;o el rocío 
Sobre las tiernas yerbas al ganado; 
Vertiendo de los ojos largo rio, 
Al tronco de su olivo recost:tdo, 
Damon tocó la flauta lastimero, 
y comenzó á C:.ll1tar así el primero. 

Da. Procede ya lucero ante el Sol bello, 
En tanto que' de Nise fementida 
Por vil amor trocado me querello, 
y notifico al Cielo mi herida, 
(Rien que nunca hallé provecho en ello) 
En esta hora postrera de mi vida. 
y tlÍ suena y conmigo el són levanta, 
Zampoña, como en Menalo se canta. 

En Menalo contino el bosque suena, 
En Menalo los pinos son cantores, 
Con la voz pastoril siempre resuena, 
y siempre oye sus quex:ls, sus amores, 
y siempre oye los diose, de la avena 
Dulcísima pr1n1eros inventores. 
PlIes suena Y i ay! conm!go el són levanta, 
Zan:poña , como en Menalo se canta. 

Casó Nise con Mopso: ¿que mistlli-a 
No templará el amor? el tigre fero 
Pondrá con la paloma, y por yentura 
En uno pacerán lobo y cordero. 
Disponete) que tuya es la. yentura, 
Sus, Mopso, que por tÍ sale el lucero. 

y 
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Y tú suena y conmigo el són levanra, 
Zampona, como en Me11alo se canta. 

Mas que bien empleada la que enfado 
De todos arrogante y burla lucias, 
La que mi sobrecejo y mi cayado 
Mi barba y mi zampona aborrecias: 
1 a que de nuestras cosas el cuidado 
Ageno de los dioses ser creías. 
Pues suena ya y conmigo el són levantl~ 
Zampoña, como en Mcnalo se canta. 

Pequeña r en tu madre y yo por guí", 
Te vi enrre mis frutales Incer daDO. 
Las baxas ramas ya alcanzar podia, 
y encimJ. de los doce andaba un año. 
Como te vi te dí ¡ay! el alma mia, 
):.Jevóme en pos de tí preso el engaño. 
y tú suena y conmigo el són le\'JmJ, 
Zampoúa, como- en MenJlo se canta: 

Ya te conozco, Amor: entre las brenas 
En fiero puntO, en diJ. temeroso, 
Ni nuestro en sangre, ni con nuestras, senas, 
De duros Garamantas, del fragoso 
Ródope procediste ~- y de las peñas 
Del Ismaro que bate el mar furioso. 
Y tú suena y COn!l igo el són levanta;¡_ 
Zampoña, como en Menalo se canta, 

Por tí crudo tiiíó la cruda mano 
En sUs hijos Medéa ensangrt'l1tada: 
Mas ¿ qual fu~ de los dos mas inhumano, 

H O 



I I4- OBRAS DEL MAESTRO 

O tu malvado Amor, ó tu malvada? 
Tú fuiste siempre, Amor, un mal tirano, 
Tú fuiste una cruel desapiadada. 
y tÚ suena y conmigo el 5ón levanta, 
Zampoña, como en Menalo se canta. 

Mas ya si quiera huya perseguido 
El lobo de la oveja, y sea arréo 
Del roble la azucena, y al sonido 
Del cisne se aventaje el cuervo féo, 
y Tityro al Arion sea preferido, 
Arion sea en mar, en monte Orféo. 
y tú suena y conmigo el són levanta, 
Zampoña, como en Menalo se canta. 

y si quiera se anegue, en todo el mundo: 
Vivid, silvas, por tiempo prolongado: 
y yo del alto risco al mar profundo 
Venir me determino despeñado: 
Si no lo fué el primero, este segundo 
Servicio de tí, Nise, será amado. 
i Ay ! cesa ya, zampoña, y no levantes 
El són, y no como en Menalo mas cantes. 

AqUÍ dió fin Damon á su lamento, 
y suspiró profunda y tiernamente: 
Tocó del grave mal el sentimiento 
El mome, que responde en són doliente. 
y luego puesto en pie con nuevo acento 
Sonando la zampofla' dulcemente 
Alféo comenzó, lo que ha cantado 
Vos, musas, lo decid, que á mí 110 es dado. 

Aif. 
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A1f. Corona aqueste altar con venda y flores~ 
Agua me dá, Y enciende la verbena, 
Encieilso fino enciende ~ en mis dolores 
Veré si hay fuerza alguna, ó arte buena, 
Veré si torno á Daphni á mis amores: 
N o ['lita sin o el canto, canta y suena, 
y dí.: ve, mi conjuro, y la mar pasa, 
y vuelve de la villa á Daphni á casa. 

El canto y el conjuro es poderoso 
A retraer la luna reluciente: 
En rostro demudó Circe monstruoso 
Con cantos, de Ulises á las gentes~ 
De canto rodeada vigoroso 
Rebienra por los prados la serpiente. 
Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa, 
y vuelve de la villa á Daphni á casa. 

Tres cuerdas te rodeo lo primero 
De su color cada una variada, 
Imagen) y con pie diestro y ligero 
Acerca de este altar y ara sagrada 
Traerte al rededor tre;;s veces quiero, 
Que el número de tres al Cielo agrada. 
Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa, 
y vuelve de la villa á Daphni á casa. 

Añuda, ó Amarilis, con tres ñudos 
Cada uno destos hilos colorados: 
Afiuda ya, y no estén los labios mudos: 
Rí en cada ñudo destos por tí dados, 
N ucios de amOlO esc,rechos, óegos, crlJ..dos~ 

H1. Nu-
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:Nudos de amor doy firmes y añudados. 
Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa, 
y vuelve de la villa á Daphni á casa. 

Ansí como . esta cera torna blanda, 
Ansí como este barro se endurece, 
y un mesmo fuego en ambas cosas anda, 
y juntamente seca y enternece; 
Ansí tú , Amor, conmigo á Daphni ablanda, 
y para las demás le empederne ce. 
Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa, 
y vuelve de la villa á Daphni á casa. 

Esparc.e ese batido de harina 
De farío y sal mezclada en esa llama: 
Aquel tierno laurel aquí avecina, 
y con sagrado fuego aquí 10 inft:unl. 
Daphni crudo me abrasa á mí mezquina, 
Yo quemo en su lugar aquesta rama. 
Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa, 
y vuelve de la villa á Daphni á casa. 

Qua1 la novilla de buscJr cansada 
Al toro por los montes, junto al no 
Se tiende dolorida, y olvidada 
No huye de la noche, ni del frio; 
Ansi me busques, Daphni, ansí buscada 
En pago del amor te dé desvío. 
Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa, 
y vuelve de la villa á Daphni á casa. 

En los pasados años aquel ciego 
y desleal me daba estos despojos, 

En-
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Entónces caras prendas, dulce fuego, 
Agora crudos, y ásperos abrojos: 

Ir7 

Aquestos, tierra, agora yo te entrego, 
Porque le restituyas á mis ojos. 
Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa, 
y vuelve de la villa á Daphni á casa. 

Tamhien estas ponzolÍ.as producidas 
En Ponto, porque el Ponto es fertil ddIas. 
De su lugar las mieses traducidas, 
y vuelto en lobo al Meris v í con ellas, 
Al Meris, que las vidas fenecidas 
Reduce á ver la luz de las estrellas. 
~ e presto, mi conjuro, y la Illar pasa, 
y vuelve de la villa á Daphni á casa. 

Esta ceniza coje) y saca á fuera: 
A donde el agua corre ve alcanzalla: 
Por las espaldas la echa, y ven ligera: 
No mires, Amarilis) al echalla. 
Con esto tentaré aquel alma fiera: 
(Mas que canto, ó que Dios podrá ablandalla? 
Ve presto, mi con juro , y la mar pasa, 
y vuelve de la vilb. á Daphni á casa. 

¿ No ves que las cenizas alzan llama 
En quanto me deteúgo? por bien sea. 
j Ay! yo no sé quien es ) que alguno llama, 
Que la perrilla· en el portal vocéa. 
¿ si viene por ventura? ¿ ó si quien ama, 
SolÍ.ando finge aquello que deséa? . 
i Ay! pon á tu camino, pon ya tasa, 

Con. 
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Conjuro, que mi Daphní es buelto á casa. 

ECLOGA NONA. 

Licidas, Meris. 
Líe. ¿ A Dó, Merí, lo~ pi~s te llevan h?rl? 

(Por caso vas a do va este cam1l1o? 
¿ Por ventura á la villa vas tú agora? 

Mer. ¡ O Licida! por nuestro mal destino 
Habemos á ver vivos allegado 
Lo que en el pensamiento nunca vino. 

A que nos diga un malo apoderado 
De nuestras heredades sin mesura, 
Id fuera, que esto todo á mí me es dado. 

y ansÍ (que se le vuelva en desventura) 
Le envio triste agora estos corderos, 
Pues todo lo trastorna la ventura. 

Lic. Oyera yo que desde los otéros, 
De dó vienen las cumbres y collados, 
Hasta del haya yagua los lindéros, 

Que todos· estos pastos y sembrados 
Por medio de su verso y poesía 
Fueron á tu Menalca conservados. 

·~~tr. Oirías 10 que ansi na se decÍz,: 
Mas versos entre armas pueden tanto, 
Como contra el leon el ciervo haria. 

y si ya la corneja con su canto 
A fenecer los pIeytos como quiera, 

No 

L. 
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a. No me inclinára de comÍno tanto. 
Si desto ya avisado no estuviera, 

Por cierto ten, que agora, ni este amígo 
Tuyo, ni mi Melanca vivo fuera. 

Lic. i Ay! ¿ cabe tal l111ldad, ni en enemÍgo? 
i Ay! casi nuestras fiestas acabadas) 

ra? Menalca, y nuestros gozos ya contígo. 
lO? ¿ Quien hicíera en las fuentes enr~.ll1adas? 

¿ Quien cantára á las Ninfas de contÍ'no? 
¿ Quien sembrára con !lores las majadas? 

O los versos que ayer con arte y tino 
A la Amaril hurté calbdamente, 
Quando conmígo á solazarse vino. 

Tieyro, en quanto vuelvo prestamente, 
Las cabras apacienta, y en paciendo, 

1'a) Llévalas á la pura y fresca fuente. 
Ll~valas , y al llevar ten cuenta yelldo 

No enojes al cabro n , porque enojado 
Hiere mal con el cuerno acometiendo. 

Mer. O lo que para Varo no acabado, 
Mas lleno de primor y de dulzura 
Cantaba deleytando monte y prado. 

Los cisnes tu loor (si Mántua dura, 
Si Mámua de Cremona ¡ay! mal vecina) 
Cantando subirán en grande altura. 

Lic. Ansí huya tu enxambre de malina 
Arbor ) ansí las ubres tu vacada 
Con pasto bueno estienda á la concina. 

Di si te acuerdas de algo) que me es dada 
~o L~ 
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La flauta á mí tambien, y de mi canto 
Dicen que á los pastores °mucho agrada. 

Bien que no les doy fe, ni daré qual1to 
No merezco de Varo ser oído, 
Mas como entre los cisnes ansar canto. 

j}fer. En eso mesmo estoy embebecido, 
Si pudiese tomallo á ola memoria, 
Que no merece ser puesto en olvido. 

¿ Que pasatiempo hallas, ó que gloria 
En las hondas? ó aquí ven, Calatéa, 
A dó de sus esmaltes hace historia, 

A dó el verano bello hermoséa, 
y pinta la ribera , pima el prado, Li( 
y modo en derredor quanto rodéa. 

Aq uí el álamo blanco levantado 
B:tce sombra á la cuen deleytosa, 
Aquí texe la vid verde sobra'do. 

AqUÍ hace la vid estanza umbrosa, 
Aquí pues ven ya , y dexa que en la arena 
Golpee á su placer la mar furiosa. 

Lir. ¿ Y lo que yo te: oyera una serena 
Noche? que si los versos hora olvido, 
Su tollO en mis orejas siempre suena. 

M~r. D.1phni, ¿ que miras todo convertido 
A los antiguos signos? que mas bella, 
Que otra mas bella luz ha parecido. 

Mira qua1 S.1le y sube la alta estrella 
De Cesar, con la qua1 se goza el trigo, 
y las uaas colora en la vid ella. 

En-



" 

FR. LUIS DE LEON. 121 

Enxiere con aquesta luz que digo, 
Enxiere , Daphni, los perales lue~o, 
Tus nietos cogerán el frLlto al11ígo. 

Todo lo lleva el tiempo, y aun el fuego 
Del ~usto y del semir: que yo solia 
Largos Soles pasar en C:ll1to y juego, 

y agora ya gast:lda el alma mía, 
En demas de mil versos que me olvil\o, 
La voz misma me huye y se desvía. 

Primero de los lobos visto he sido; 
Mas cien veces aquesto todo arréo 
Te será por Menalca referido. 

Lic. Con achaques diJaus mi deséo, 
y el mar se calla agora sosegado, 
y ni resuena el viento segun veo. 

Sus murmullos los ay res han ech:ldo, 
y este es el medio espacio que aparece, 
A donde el Bianor está enterrado. 

Aquí sentados pues, si te parece, 
C:l11temos: aquí :lsi(nta los corderos, 
Que en la villa estal"<Ís qU:llJdo anochece. 

y si temes algunos :lguaceros , 
Al venir de la noche, ansí c:ll1t:ludo 
Irémos mas alegres y bigeros. 

El camino el C:lntar irá aliviando, 
y yo te alivi:lré de aqueste peso, 
Porque C:l11temos yendo c:lmíll:lndo. 

Me/'. POIl, Licid:l, y:l fin á este proceso. 
Hagamos 10 que hacemos de presente, 

Que 
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Que el tiempo y la sazon de todo eso 
Es q uando aq ud tornáre á estar presente. 

ECLOGA DECIMA~ 

Extremum. 

ESte favor de tí, que es ya el postrero, 
Me sea, ó Aretusa, concedido. 

De Galo algunos versos decir quiero, 
Mas versos que convengan al oído 
De la Licoris, lazo estrecho y fiero 
En que padece preso el afligido: 
(Que qnicn jamas con buena y justa escusa 
A Galo negará su verso y musa? 

Concédeme pues, Ninfa, alegremente 
Esta merced debida, y deseada: 
AnsÍ quando huyendo tu corriente 
Debaxo de la mar va apresurada, 
La Doris no inficione osadamente 
Con su amargor tu agua delicada. 
Comienza', y digamos el cuidado 
De Galo, mientras pace mi ganado. 

Los montes dan oído á nuestro canto, 
Que tienen y los montes sus oídos, 
y á quanto les cantamos, otro tanto, 
Al punto dellos somos respondidos. 
( Mas, Nayadas, que selva amastes tanto? 
(Que bosque ansi ocupo vuestro sentido? 
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Quando de amores Galo perecia, 
Pues níngun monte datto os detenía: 

Que cierto es que ni el Pindo , ni el Parnaso 
De algun detenimiento causa os fueron: 
Ni el Aganipe Aonia de Pegaso, 
Ni la Castália fuente os detuvieron. 
y fué fan lastimoso V duro el caso, 
Que de los miserables se dolieron: 
Lloró el pino, y lloró el laurel Feb~o, 
y el Menalo, y las peñas de Licéo. 

y las ovejas mismas lastimadas 
Juntas con él estaban de cantina: 
A elhs no les pesa ser guiadas 
Por tí el mayor poéta y mas divino: 
No deben ser de tí menospreciadas: 
No juzgues que el ganado no te es díno, 
Pues fué del bello Adoni apacentado 
Por prados y riberas el ganado. 

y vino el ovejero, y vino luego 
El porquerizo, y "ino el gordo hinc~ado 
Menalca de vellota, y ¿ t:lnto fuego, 
y tanto amor de donde? han preguntado: 
y tambien vino Apolo, y dice, ruego 
Me digas ¿ que locura te ha tomado? 
Licori, por q ujen Galo estás muriendo, 
A Otro por l:ls nieves va siguiendo. 

y vino el Dios Silvano, y parecía, 
Que sacudiendo recio meneaba 
Dos lílios y espadañas que traía, 

Con 
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Con que la frente en torno coronaba, A 
y el Dios de Arcadia, Pan, tambien venia. y 
Con romo rubicundo que agradaba, D 
Por nuestros ojos mismos visto ha sido i ~ 
De negras moras y carmin teñido. p¿ 

¿ y quando has de dar fin á tu tormento? y 
Que destas cosas, dice, Amor no cura, D 
Qne nunca amargo lloro y sentimiento 
H:u'tlron del amor la hJmbre dura. (J 
Ni se vió Amor de lágrimas comemo, Se 
Ni cabra de pacer rama y verdura, y 
Ni de flor las abejas, ni los prados i j 

De, en agua de cantina andar baúados. E 
El sin embargo desto doloroso N 

y triste respondió: vos los pastore~ L 
De Arcadia cantaréis con lastimoso 
Verso por vuestros momes mis dolore~ p( 
Vosotrós que en el canto artificioso y 
Sois únicos maestros y camores. Q 
Reposará mi alma, i 6 !' ¿ en que alegria? El 
Si c:lnta vuestra voz la suerte mia. y 

i Y aun ó! si de vosotros fllera yo uno, E 
O guarda de ganado, 6 viñadero, y 
Si amára á Fili, Aminta, ú otro alguno 
(Ql!e si es moreno Aminta, no es tan fiero) D 
Tendido só las sauces de consuno O 
Goú'amos en paz del bien postrero: L, 
La Fili de guirnaldas me cercára, Si 
y Amilltas con su canto me alegrára. 

Aquí 
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Aquí prados habia deleytosos, 
Aquí, Licori, hallarás fuentes frias, 
y aquí, si te agradára., en amorosos 
Deseos traspasáramos los dias: 
i Mas ay! que agora Amor por peligrosos 
Pasos llevas mis locas [antasias, 

)? Y entre las armas fieras y el bramido 
De Marte tienes preso mi sentido. 

y de la pátria tú, de mí alexada, 
(Mas nunca crea yo tal dewelltura) 
Sola y sin mí la nieve Alpina ebda, 
y ves del Rín la sierra eJada y dura. 
i Ay! no ofenl~a á tu carne d~li(ada 
El frio , ó menoscabe tu hermosura: 
No corte de tu planta el cuero tierno 
La escarcha rigurosa del invierno. 

Lo que en verso Calcídico he compuesto 
Poner quiero en la flauta Siciliana, 
y entre las selvas y alimañas puesto 
Quiero pas:lr mi duelo y pena insana. 
Entallaré en los árboles :lquesto 
y tu quebrada fe, Licori, y vana~ 
Ellos creciendo se harán mayores, 
y creceréis con ellos mis dolores. 

y á veces con las Ninfas paseando 
Del Menalo andaré por los ot&ros, 
O, si me diere gusto, iré cazando 
Los tímidos venados y ligeros: 
Sin ser conmígo parte, ni lanzando 

o 
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O nieve el Cielo) ó piedra, ó rayos fieros, 
Serán de mí con perro'i rodeados 
Los valles del P.:menio y los collados. 

y se me representa ya y figura, 
Que voy por los peÍlascos discurriendo, 
Ya voy por la montaÍla espesa escura, 
Ya encorbo el arco Turco, ya le estiendo: 
i Ay! como si salud á mi locura 
Diese lo que ahora triste voy diciendo, 
O como si del mal del pecho humano 
Supiese condolerse aquel tirano. 

Mas ya ni quiero Ninfas, ni cantares, 
Los versos ho me placen, ni los quiero, 
.iji gusto por montañas y lugares 
Asperos perseguir el puerco fiero: 
Las se! vas no rel11et1ian mis pesares, 
Ni la cruel herida de que muero: 
Ni estudio mio, i ó pena! i ó triste duelo! 
Podrán mudar aquel que abrasa el suelo. 

No pueden, ni si cn medio del invierno 
Pllsiese dentro el pecho el Ebro elado, 
Ni si quando del olmo el cuero interno 
Se seca en los Guinéos, su ganado 
P .lciese encomendado á mi gobierno, 
Y quando el Sol en Cancro está encumbrado. 
Y pues vencido amor todo lo tiene 
Rendírnosle de fuerza nos conviene. 

Esto me baste, ó Musa, haber cantado 
En quanco un canastillQ e5toy texiendo 
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A Galo, cuyo amor qual bien pJantado 
Álamo en mí por horas va creciendo. 
Alto, que el ya á la sombra estar sentado 
Daña, y de enebro mas la sOl1ihra siendo: 
y aun á las mieses son las sombras frias. 
Id hartas que anochece, id, cabras mias. 

SIGlJENSE ALGUNAS 

Odas de Horacio Flaco. 

Oda primera del Libro primero. 

TI E claros Reyes claro decendiente 
Mecenas mi honra toda y grande amparo; 
A unos les agrada la carrera 
y polvo del Olimpo, y la coluna 
Con arte y con destreza no tocada 
De la hervorosa rueda, y la viél:oria 

o. Noble, si la consiguen, con los dioses 
Eeñores de la tierra los iguala. 
A otro si á porfia el variable 
Vulgo le sube á grandes dignidades: 
A otro si recoge en sus paneras 

Quan. 
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Quanto en las heras de África. se coge. EUI 
Con quien gusta del campo y su labranza, No 
No será parte de Atalo el tesoro Y 
A mcncalle dél, Y hacer que corra De 
La mar hecho medroso navegante. Qu 
En quanto al mercader le dura el miedo 
De C}uJndo el vendaval conmueve guerra 
Al golfo Icário, loa á boca llena 
Los pr:ldos de su pueblo y el sosiego: 11 
:rvbs luego :í 1<1. pobreza no se haciendo 
Se tOrna á rehacer la rota vela. MI. 
Algunos 1uy tamb}en á <).uien 110 'pesa A 
Con el sabrOso VIno, ni de al dla Y 
Sus ciertos ratos darse á buena vida, De 
A veces só la sombra verde puestos, 
A veces á la pura y fresca fuente. Lo: 
Ama los esquadrones el soldado, Otl 
y el són del atambor, y la peléa Seg 
De hs que madres SQn tan ma.ldecida. Y 
El que la caza sigue, persevera Qu 
Al yelo y á la nieve descuidado 
De su moza muger, si acaso h:m visto Sos 
Los perros algun corzo, y si ha rompido All 
El bravo javalí las puestas redes. Le 
A mí la yedra: premio y hermosura De 
De la gloriosa fuente, me parece No 
Una divinidad: el monte, el bosque, 1 
El ba y le de las Ninfas, sus cantares De 
Me alexan de la gente) y 1U15 si sopla AL 

, Eu~ 
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Euterpe tu clarin, y Polihimnia 
No dexa de me dar la Lesbia lira. 
y así si tú en el número me pones 
De los Poétas. líricos, al Cielo 
Que toco pensaré con la cabeza. 

La mesma. 

I Lustre decendiente 
De Reyes, ó mi dulce y grande ampar() 

Ml.:ccnas, verás gentes 
A quien el polvoroso Olimpo es caro, 
y la señal cercada 
De la rueda que vuela, y no tocada. 

y la noble vitoria 
Los pone con los dioses soberanos. 
Otro tiene por gloria 
Seguir del vulgo los favores Yanos, 
y otro si recoge , 
Quanto en las heras de Africa se coge. 

Aquel que en labranza 
Sosiega de las tierras que ha heredadQ, 
Allnq ue en otra balanza 
Le pongas del Rey Atalo el Estado, 
Del mar Mirtoo dudoso 
No será navegante temeroso. 

El miedo mientras dura 
Del fiero venda val al mercadante, 
Alaba la segura 

1 Vi-
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Vivienda del aldéa; y al instante, 
Como no sabe hacerse 
Al ser pobre, en la mar torna á meterse. 

Habrá tambien alguno, 
Que ni el banquete pierda, ni el buen dia, 
Que hurta al importuno 
Negodo el cuerpo, y dase al alegría, 
Ya só el árbol ftorido, 
Ya junto nace á dó el agua tendido. 

Los esquadrones ama 
y el són del atambor el que es guerrero, 
Y á la trompa que llama 
Al fiero acometer, mueve el primero: 
La batalla le place, 
Que á las que madres son tanto desplace. 

El que la caza sigue, 
Al yelo está de sí mismo olvidado: 
Si el perro fiel prosigue 
Tras del medroso ciervo, ó si ha dexade 
La red despedazada 
El javalí cerdoso en la parada. 

La yedra premio dino 
De la cabeza dotta á mí me 1kva. 
En pos su bien divino: 
El bosque fresco, la repuesta cueva, 
Las Ninfas, sus danzares 
Me alexan de la gente y sus cantares. 

Euterpe no me niegue 
El soplo de su flalita, y P0lihimnia. 
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la cítara me entregue 
De L<.:sbo, que si á tu juicio es dina 
De entrar en' este cuento 
Mi voz, en las estrellas h:¡ré asiento. 

Oda 4. Lib. l. So/vit acris. 

YA comienza el invierno riguroso 
A templar su fu.ror con la venida 

Dé Favonio suave y amoroso, 
Que nuevo ser da il campo y nueva vi<;la: 
y viend.o el mercadante bullicioso 
Que á navegar el tiempo le combida, 
Con máquinas al mar sus naves echa, 
y el ócio torpe y vil de sí desheclll. 

Ya no quiere el ganado en los cerrad'os 
Establos recogerse, ni el villano 
Huelga de estarse al fuego, ni en los prados 
Blanquea ya el rocío elado y cano. 
Ya Venus con sus Ninfas conc<.:rrados 
BayIes ordena, mientras su V Llkll10 

Con los Cíclopes en la fragua ard;ente 
Está al trabajo atento y diligen:e. 

Ya de verde arr.qau y várias tlores, 
Que á producir el campo alegre empieza, 
Podemos componer de mil colore; 
Guirnaldas que nos ciÍlan la cabeza. 
Ya conviene que al Dios de los PJ~:ores 
Demos en S'acrifi,ciQ Una cabeza 

La 12 De 
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De nuestro hato) ó sea corderillo, 
O, si él quiere mas) un cabritillo. 

Que bien tienes, ó Sexto ) ya entendido, 
Que la ¡nuerte amarilla va igualmeme 
A la choza del pobre desvalído, 
y al Alcazar Real del Rey potente: 
La vida es tan incierta y tan medido 
Su término, que debe el que es prudente 
Enfrenar el deseo y la esperanza 
De cosas cuyo fin tarde se alcanza. 

¿ Que sabes si hoy te llevará la muerte 
Al Reyno de Pluton? donde ma.l dado 
Jugarás, si te cabe á tí la suerte 
De ser Rey de banquete combidado. 
Ni te consentirán entretenerte 
Con el hermoso Licida tu amado, 
De cuyo fuego saltarán centellas, 
Que enciendan en amor muchas doncellas. 

Oda 5. Lib. l. Quis multa. 

(QUien es ) ó Nise hermosa, 
Con aguas olorosas rociado, 
El que en lecho de rosa 

Te ciñe ~l tierno lado? 
(y á quien en iludos bellos 
Con simple aseo peynas los cabellos, 

Ordenas? quantas veces 
Su dicha llorará y fe mudada, 
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Y del favor las veces, 
¡Ay! Y la mar ayrada, 
Sus vientos, su rencilla 
Contemplará con nueva 'maravilla. 

El que te goza agora 
. y tiene por de oro, y persuadidé 
De liviandad, te adora, 
y ser de tí querido 
y siempre y solo espera, 
No sábio de tu ley mudable y fiera. 

Es triste y sin ventura, 
En cuyos ojos luces no probada: 
Yo, como la pintura 
Por voto al templo dada 
Lo muestra, he ofrecido 
Mojado á Dios del mar ya mi vestido. 

Oda 13. Lib. l. Cum tu Lydia. 

Quando tÚ, Lydia, alabas 
La cerviz bella de color de rosa 
D~ Telepho, y 110 acabas 

A llamar á los brazos y á ella hermosa; 
Mi corazon llagado 
Hirviendo con la cólera está hinchado. 

Entónces en su asiento 
N o me queda el color que ántes tenia-: 
Mas el dolor que siento 
Por mi r05tro las lágrimas envia, 

be 
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De la5 quales presumo 
Quan con pequeña llama me consumo. 

En r;.Íb;a y ira ardiendo, 
Si bs h1rlas con vino demasiado 
Tanto fueron creciendo, 
Que han tuS hermosos hombros señalado, 
y si el mozo atrevido 
Tus colorados Ubios ha mordido. 

I'vIas temí que, señora, 
No esperáras de ver siempre constante, 
Quien los besos, que adora 
El verdadero amante, 
Dañó como grosero 
Dó puso Venus su contento entero. ° dichosos amantes, 
A quien prendas de amor puro y sincéro 
F ntre sí tan constantes 
Tiene con un amor tan verdadero, 
Qual no ser;Í rompicl.o 
En q uanto al cuerpo el alma habrá regido. 

Oda 14. Lib. r. O Navis. 

(Tornarás por ventura 
A ser de nuevas olas nao llevada? 

¿ A pro bar la ventura 
Del lllar) que tanto tienes ya probada? 
¡O! que es gran desconcierto, 
i O! toma ya seguro estable puerto. 
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¿ No ves desnudo el lado 
De remos? ¿ Y qual crugen las antenas? 
¿ Y el, mastil quebrantado 
Del Abrego ligero? ¿ Y como apénas 
Podrás ser poderosa 
De contrastar así la mar furiosa '? 

No tienes vela sana, 
Ni dioses á quien llames en tu amparo, 
Al1nque te precies vana-
Mente de tu linage y nombre claro, 
y seas noble pino, 
Hijo de noble selva en el Euxino. 

Del navío pintado 
Ninguna cosa fia el marinero, 
Que está esperimentado, 
y teme de la ola el golpe fiero: 
Pues guárdate C011 tienr.>, 
Si no es que quieres ser juego del viento. 

1 O tú mi causadora 
). Antes de congoja y de pesares, 

y de deseo agora 

o 

y no poco cuidado., huye· las mares 
Qne Corren peligrosas 
Entre las Islas Cyc1adas hermosas. 

Oda 19. Lib. 1-. }"fater. 

L A Madre de amor cruda, 
y el hijo de la S<.meles Tebana, 

y 
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y la lascivia vana 
A la alma que ya está suelta y desnuda 
De amar , le mandan luego 
Que torne y que se abrase en vivo fuego. 

El resplandor me abrasa 
De Glicera, que mas que marmol fino 
Reluce, y me hace brasa 
Lo esquivo dulce della y del divino 
Rostro un no sé qué espira, 
Grande deslizadero á quien le' mira. 

Con ímpetu viniendo 
En mí la Venus toda desampara 
Su Cipro dulce y cara, 
y ni que el Scita quiere, ni el que huyendo 
Valiente se mantiene, 
Ni que diga lo que ni va ni viene. 

AquÍ incienso y verbena, 
Aquí cespede's verdes juntamente, 
y aquÍ poned mi gente 
De vino de dos años una llena 
Taza, que por ventura 
Vendrá sacrificando ménos dura. 

Oda 22. Lib. 1. Integer •. 

EL hombre justq y bueno, 
El que de culpa está y mancilla puro 

Las manos en C;1 seno, 
Sin dardo, ni zagaya. va seguro) 
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y sin llevar cargada 
La aljava de saeta enerbolada. 

O vaya por la arena 
Ardiente de la Libia ponzoñosa, 
O vaya por dó suena 
De Hidaspes la corriente fabulosa, 
O por la tierra cruda 
De nieve llena y de piedad desnuda. 

De mí sé que al encuentro, 
Mientras por la ,montaña vagueando 
Mas de 10 justo entro 
Sin armas, y de lalage cantando, 
Me vido, y mas ligero . 
Que rayo huyó un lobo carnicero. 

y creo que alimaÍÍa 
Mas fiera y espantosa no mantiene 
La mas alta AlemaÍla 
En sus espesos bosques, ni la tiene 
La tierra donde mora 
El Moro, de fiereza engendradora. 

O ya en aquella parte 
Que siempre está sujeta al ,inclemente 
Cielo, dó no se parte 
Espesa y fria niebla eternamente, 
Dó árbol no se vee, 
Ni soplo de ayre blando que le oree, 

O ya me ponga alguno 
En la region del Sol mas allegada, 
Dó no vive ninguno, 

Siem-
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Siempre será de mi Lalage amada, 
La del reir gracioso, 
La del parlar muy mas que miel sabroso. 

Oda 23, Lib. 1. Vitas. 

REhuyes de mí esquiva, 
Qua! el corcillo, ó Cloe , que llamando 

La madre fugitiva 
Por los no hollados montes va buscando, 
y no sin vano miedo . 
De la selva y del viento nunca quedo. 

IJorque si ó la venida 
Del iéfiro las hojas meneadas 
Eriza, ó si ascondida 
La verde lagartezna las trabadas 
Zarzas movió, medroso 
Con pecho y con pie ticq:¡bla sin reposo. 

Pues yo no te persigo 
Para despedazarte cruelmente, 
O qual tigre enemígo, 
O qua! leon en Libia: finalmente 
Dexa ya casadera 
El seguir á tu madre por dó quiera. 

o 
Oda 30. Lib. 1. O VellCls. 

Venus tan temida, 
De Gnido y Papho Reyna poderosa, 
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Desampara la hermosa 
Cipro dó fuiste siempre tan querida, 
y pasate volando 
A dó está mi Gliceria llamando. 

Venga en tu compañia 
Tu niño burlon y apresurado, 
y las Ninfas querria 

ldo Con las gracias traxeses á tu lado, 
La mocedad sabrosa, 

1, 

s-

Dó si 110 bulle amor es triste cosa. 

Oda 33. Lib. l. Albi. 
\ 

i AY! no te duelas tanto, 
Tíbulo, ni te acuerdes de olvido 

De Glicera; ni en canto 
Publiq ues tus querellas dolorido, 
Si por un bien dispuesto 
Mozo, la fe mentida, te has pospuesto. 

Porque sabrás que muere 
Por Ciro Licorisa la hermosa, 
y Ciro no la quiere, 
y vase en pos de Foloe desdeñosa, 
y yo sé que primero 
Se amistarán el lobo y el cordero. 

A Venus así place 
De aprisionar diversos corazones 
En duro lazo, que hace 
Compuesto de disformes condidones, 

y 



140 Q13RAS DEL MAESTRO 

Y de nuestro error ciego 
Saca su pasatiempo y crudo Juego. 

IJor mí lo sé , que siendo 
De un principal amor muy requestado, 
Yo mesmo consintiendo, 
La Mirtale me tiene aherrojado, 
La qual es medio esclava, 
y mas enojadiza que mar brava. 

Oda 8. Lib. 2. Ulla si iuris. 

SI, Nise, en tiempo 
Haber quebrado tú 

Daño tan solo uno 
Pusiera en tí, afeada 
En la uña siquiera, 

alguno 
la fe jurada, 

O solo un diente en tí se ennegreciera. 
Yo te creyera agora: 

Mas. por el mismo caso que perjura 
Te muestras, se mejora 
Muy mas tu hermosura, 
y sales hecha luego 
Público y general estrago y fuego, 

y ganas, aunque jures 
Por las cenizas de tu madre eladas, 
y luego te perjures, 
y aunque por las calladas 
Luces celestiales 
JlIrCS y por los dioses inmortales. 
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Que burla destas cosas 
y de stas juras Venus y el ligero 
Pecho de las hemlosas 
Ninfas y el Amor fiero, 
Que su saeta ardiente 
Aguza en crueldad perpetuamente. 

y lucense mayores 
Creciendo para ti los mozos todos, 
y en nuevos servidores 
Creces, y de tus modos 
No huyen crudos fieros, 

14 I 

Por mas que 10 amenacen, los prImeros. 
De tí la cuidadosa 

Madre guarda sus hijos y el avaro 
Padre , y de tí la esposa 
Cela el esposo caro, 
Cuitada si no viene, 
Pensando que tu vista le detiene. 

Imitacion de la Oda 9. Lib. 2. 

Non semper. 

No siempre decendiendo 
La lluvia de las nubes baña el suelo, 

Ni siempre está cubriendo 
Los campos con la escarcha el torpe yelo, 
Ni está la mar sala(::, 
Siempre con tempestades alterada. 

Ni-
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Ni en la áspera montaña 
Los vientos de contino haciendo guerra 
Executan su saña, 
Ni siempre en la alta sierra 
Desnuda la arboleda 
Sin hoja, Nise, 'y sin verdor se queda. 

Mas tÚ contínuamente 
Insistes en llorar á tu robada 
Madre con voz doliente, 
Ni á tí la luz dorada 
Del Sol qtlJndo amanece 
Miti.ga tu dolor, ni si anochece. 

Pues no lloró al querido 
Anti10co sin fin el padre anciano 
Que tres edades vido, 
Ni siempre en el Troyano 
Suelo fué lamentado 
El Príncipe Troi1o en flor cortado. 

Da fin ya á tuS querellas, 
y vuelta al dulce canto que solías, 
o. canta mis centellas, 
O tuS duras porfias, 
Que convierten en rios 
Los siempre lagrimosos ojos mios. 

Dí cómo me robaste 
De en medio el tierno pecho el alma y vida: 
Dí cómo me dexaste, 
Jamas de mí ofendida, 
y cÓU1e tú de ingrata 
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Te precias, y de amar yo á quien me mata. 
y como aunque fallece 

En mí ya la esperanza y alegría, 
La fe viviendo crece 
Mas firme cada dia, 
y siendo el agraviado 
Perdol1 ante tus pies pido humillado. 

Oda 10. Lib. 2. Rec'lius. 

SI en alta mar, Licino, 
N o te engolfares mucho, ni temiendo 

La tormenta, el camino 
Te fueres costa á Costa prosiguiendo; 
Entre la demas gente 
Sabrosa vivirás y dulcemente. 

Que quien con amor puro 
La dulce medianía ama y sigue, 
Está libre y seguro 
De las miserias en que el pobre VIve, 
y carece de grado 
Del palacio Real rico envidiado. 

Que al fin mas cruda guerra 
El viento hace al pino mas crecido, 
La torre viene á tierra 
Qual1tO es mas alta con mayor ruido, 
Los montes ensalzados 
Mas veces de los rayos ~on tOt:ados. 

En los casos aviesos 

No 
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N o pierde la esperanza, ni confia 
En los buenos sucesos 
El ánimo que está de noche y día 
Para ser combatido 
De templanza y valor apercebido. 

Con lluvia y noche escura 
Si el Cielo se escurece, él se serena~ 
No si falta venmra 
Agora , ha de durar siempre la pena, 
Que Apolo ya su musa 
Despierta, y ya del arco y flechas usa. 

En las dificultades 
Te muestra de animoso y fuerte pecho, 
y en las prosperidades, 
Quando el favor sop1áre mas derecho, 
Recoge con buen tiento 
La vela que va hinchada con el viento. 

Imitacion de la Oda 12. Lib. 2. 

NoZis. 

EL canto Y lira mia 
No dice~l las esquadras, las Francesa¡ 

Vanderas en Pavía 
Capti vas, ni las armas Cordovesas, 
Ni el nuevo mundo hallado, 
Ni el mar con Turca sangre hora bañado 

A són de trompa clara y 
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'Y con heroico verso á tí conviene, 
Grial, cantar la rara 
Virtud del de Bíbar, que par no· tiene, 
O con mas libre pluma 
Hacer de nuestros hechos rica suma. 

Mí musa no se empl~e 
Mas de en la ilustre Nisc , cn su hermosura, 
Que el Sol igual no veeJ 

La luz de su mirar, y la dulzura. 
Su voz, que quando suena 
Alimpia de dolor el alma y pena. 

¿ Por dicha habrá tesoro 
Que á su rico cabello se compárc, 
Aunque se junte el oro 
Que el Indiano suelo engendra y parejO 
y q uanta pedrería 
Ormuz á Portugal y Persia envía? 

¿ Pues que sentido os dexa, 
Que libertad no roba, quando inclina 
Al beso, ó falsa alexa 
La boca hermosísim~t, y se indina, 
Amando él ser forzada, 
y á veces ella os besa no rogada? 

Oda 1+ Lib. 2. Heu. 

COn paso presuroso 
Se va huyendo, ¡ay 

y por mas religioso 
Postumo ! la vida, 

K Que 
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Que seas) no dilatas la venida 
A la vej ez) ni un hora 
Detienes á la muerte domadora. 

No aunque en sacrificio 
Degüelles cada dia , que amanece, 
Mil toros por servicio 
Del Dios Pluton, que nunca se enternece, 
Que estrecha la grandeza 
Del Ticio con las aguas de tristeza. 

Por dó pasaron todos 
Quamos la liberal tierra mantiene, 
Ans¡ el que de los Godos 
Deciende , y en su mano el cetro tiene, 
Como los labradores 
Que viven de tan solo sus sudores. 

y no servirá nada 
N o haber en la cruel batalla entrado, 
Ni de la mar ayrada 
Las bravas olas nunca haber probado: 
y en el otoño en vano 
Ruído habrás el Ábrego mal sano. 

Que del CocytO escuro 
Las aguas perezosas es forzado 
Que veas, y que el duro 
Trabajo á que Sisipho es condenado, 
y la casta alevosa 
De Danae, y su suerte trabajosa. 

y que dexes muy presto 
La casa, tierra, y la muger amada, 
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y que solo funesto 
El ciprés te acompañe en la jornada, 
Solo de todas quantas 
Plantas, para dexar en breve, plantas. 

y tus vinos guardados 
De\Jaxo de cien llaves, del dichoso 
Heredero gastados 
Serán, y del licor, que en suntuoso 
Combite aun no he gustado, 
De tu casa andará el suelo bañado. 

Oda 18. Lib. 2. NOll ebur. 

147 

A unq ue de marfil y oro 
N o está en mi casa el techo jaspeado 

Con la labor del Moro, 
Ni las bigas de Himecia sustentado 
Columnas muy labral}as 
De los confines de Africa cortadas. 

y aunque no fuí t1eredero 
De las riquezas de Acalo y su estado, 
Ni tengo eq mi granero 
El trigo qlle en la Apulia se ha sembrado, 
Ni envian mis criadas 
De Colonia las granas adobadas. 

Pero una medianía 
Con un ingenio y vena razonable 
Tengo, con que me ha::;a 
Aunque pobre, á los ricos agradable, 

y K? Y 
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Y en aquesta pobreza S 
Nunca pedí á los dioses mas riqueza. y 

Ni pido al poderoso V 
Amígo ,que me dé mayor estado, 
Pues llamo yo dichoso V 
Al que me da mi granja y campo amador E 
y veo qual se alexan r: 
Los dias que vuelan, y vejez me dexan. r: 

Tú buscas oficiales H 
Casi entregado á la vejez odios:l, 
Que te corten igu:lles p, 
Los marmoles y losa, Q 
Para edificar casa, ya olvidado A 
De la muerte que tienes tan al lado. A 

y poco le parece G 
A tu avaricia toda la ribera, 
Que á edificar se ofrece Q 
Dentro .del mar, quizá porque acá fuera. N, 
N o te sufre la tierra, N: 
Pues allá hallarás quien te haga guerra. Pu 

Tomando vas á todos PlI 
'Tus vasallos las tierras que han comprado, 
y por todos los modos A 
Que puedes en sus tierras te has entrado, Es 
y de sal avariento Al 
Solo á robarlo así no estás contento. Y 

A la muger cuitada Le 
Cargada con sus hijos vas echando 
De su pobre morada) 
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Su dura suerte y tu crueldad culpando, 
y el marido lloroso 
Venganza pide al Cielo poderoso. 

A aquestos les consuela 
Ver que aqueste señor de grande estado 
El infierno le espera, 
Dó será por menudo castigado 
De quantas sinrazones 
Hizo tomando agenas posesiones. 

¿ Que andas imaginando 
Para adquirir mas de lo adquirido? 
Que la muerte domando 
A todos va quantos acá han nacido, 
Así á los mas señores, 
Como á los miserables labradores. 

Pues á la centinela 
Que la infernal morada está guardando, 
No pienses con (autela, 
Ni con puro dinero ir engañando, 
Pues nunca por dinero 
Pudo engañar Protéo al gran portero. 

" Este tiene en cadena 
A Tántalo y á todo su lin:lge, 
Este saca de pena 
Al pobre que la vida le era ultr.lge, 
y al que vi ve comento 
Le hace gustar la muerte en un momento. 

iu Oda 
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Oda 4. Lib. 3. Descende. 

DEcicncle ya del Cielo, 
Calíope ó Reyna de poesía, 

Pur larfio espacio el suelo 
Hinche ele melodía, 
O la flauta sonando, 
O ya la dulce cítara tocando. 

¿ Oís? ó mi locura 
Dulce me engaña á mí, porque el sagrado 
Canto se me figura, 
Que oyo, y que llamado, 
Bosque paséo ameno 
De frescas aguas, de ayre blando lleno. 

En el monte Vulturo 
Dó me crié en la Apulia, fatigado 
En mi niñez de puro 
Jugar, todo entregado 
Al sueno, me cubrieron 
Unas palomas, que so brevin ieron 

De verdes hojas: tanto 
Que á todos admiró, quantos la sierra 
y risco de Acaranto, 
y la montuosa tierra 
De B:¡ta y de FiÍ1ano 
Moran el abundoso y fenil llano. 

En ver como dorn~¡a 
Ni de osos, ni de vivoras daÍ1ado, 
y como me cubría 
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De mirto amontonado 
y de laurel un velo, 

Ij'! 

Que este ánimo en un niño era. del Cielo. 
Por el alto Sabino 

Vuestro voy, vuestro, ó musas, y dó quiera. 
Que vaya, ó si camino 
Al Tibur en la ladera, 
O si al Preneste frio, 
O si al Bayano suelo el paso guio. 

Porque a~o vuestros dones, 
En los campos Filipos en huída 
Los vueltos esq uadrones, 
No cortaron mi vida, 
Ni el tronco malo y duro, 
Ni en la mar de Sicilia el Palinuro. 

Como os tenga primero 
Conmígo, tentaré de buena gana, 
O hecho marinero 
Del mar la furia insana, 
O hecho caminante 
Los secos arenales de Levante. 

Por entre los Britanos 
Fieros para los huespedes, seguro, 
y por los Guipuzcanos 
Que brindan sangre puro, 
y por la Scitia ebda 
Iré, y por la Gelona de arco armada. 

Quando del trabajoso 
Oficio el alto Cesar de la guerra. 

Bus-
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Buscando algun reposo, Esc 
En los pueblos encierra Vu: 
La gente de pelea, y 
Con vosotras se asconde y se recrea. y 

V osotras el templado De 
Consejo y la razan dais, y por gloria- l 
Teneis haberle dado: Cas 
Que pública es la historia De 
De h Titana gente, y I 

Corno la destruyó con rayo ardiente Pos 
Quien los m;res ventos"os, En 

Quien la pesada tierra, quien los muros 1 
Altos y populosos, La 
y los Reynos oscuros, Ma: 
y solo él los mortales, Del 
y los dioses con leyes rige iguales. A e 

Bien es verdad que puso Des 
Aquella fiera gente confiada 1 
En sus brazas, confuso De 
Temor en la morada De 
Soberana del Cielo, Ori, 
A dó subir quisieron desde el suelo. Tell 

¿ Mas que parte podian Dc,¡ 
Ser Mimas, ni Tiphon , ni el desmedido I 
Porfirio? ¿ ó que valían Tiel 
El Reto, el atrev ido Ver 
Encelado, que echaba En 
Los árboles al Cielo que arrancaba, Ni 

En contra el espantoso De 
Es-
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Escudo de la Palas? á su parte 
Vulcano hervoroso 
y Juno estaba y Marte, 
y quien jlmas desecha 
De sus hombros la aljava, ni la flecha, 

y baña en la agua pura 
Castália sus cabellos, y es servido 
De Licia en la espesura, 
y el bosque dó ha nacido 
Posee, y el que solo 
En Delo y en Pátara reyna Apolo. 

De sí misma es vencida 
La fuerza sin consejo y derribada, 
Mas la cuerda y medida 
Del Cielo es prosperada, 
A quien la valentía 
Desplace, dada al mal de noche y dia. 

Testigo es verdadero 
De mis senrencias Gias el dotado 
De cien manos, y el fiero 
Orian el osado 
Tentador de Diana, 
D(,mado con saeta soberana. 

Dllelese la cargada 
Tierra sobre sus panas, y agramente 
Ver su casta lanzada 
En el abismo siente, 
Ni el fuego á la montaña 
De Etna sobrepuesto gasta, ó daña. 

y 
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Y del vicioso Ticio 
Jamas se aparta el buytre, ni se muda, 
A su maldad y vicio 
Dado por guarda cruda, 
y está el enamorado 
Pirita ep. mil cadenas apretado. 

Oda 7. Lib. 3. QuidJles. 

P:Jrque te das tormento, 
_ Asterie, no será el Abril llegado, 

Que con próspero viento 
D·:: riquezas cargado, 
y mas de fe cumplido 
Tu G¡ges te será restituído. 

Que en Orico dó agora 
Despues de las cabrillas reboltosas 
Del viento guiado mora, 
Las noches esp?ciosas 
y frias desvelado 
Pasa,' y de largo lloro acompañado. 

Bien que con maña y artes 
De su huespeda Ció e el mensajero 
Le tienta por mil partes, 
Diciendo el dolor fiero 
En que la triste pasa, 
y como con tu fuego allá se abrasa. 

y como la alevosa 
Antea movió á Preto con fingida 
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Querella, apresurosa­
Mente quitar la vida 
Al casto en demasía 
Be1erofonte , el mismo le de cia. 

y cuenta como puesto 
En el último trance fué Peléo, 
Mientras que huye honesto 
Hipólita, y arréo 
Le trae tod:l. historia 
De mal exemplo el falso á la memoria. 

En valde , porque á quanto 
Le dice, 'está mas sordo que marina 
Roca, ni por espanto, 
Ni 'por ruego se inclina: 
Tú huye por tu parte 
De Enipéo tu vecino enamorarte. 

Aunque ni en la carrera 
Ninguno se le iguala, ni con mano 
Revuelve mas ligera 
El caballo en el llano, 
Ni con igual presteza 
Nadando contra el Tibre y su braveza. 

En siendo anochecido 
Tu puerta cierra, y no abras la ventana 
Al canto dolorido 
De la flauta Alemana, 
y aunque mil voces diera, 
Tú mas dura en no oírle persevera. 

IH 

Oda 
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Oda 9. Lib. 3. Donec gratul. 

Hor. MIentras que te agradaba, 
y mientras que ninguno mas dichos0 

Los brazos afmdaba ( 
Al blanco cuello hermoso, 
Mas q uc el Persiano Rey fuí venturoso. 

L)'. y yo mientras no amaste 
A otra mas que á mí) ni desdichada 
Por Clóe me dexaste, 
De todos alabada, 
y mas fuí que la Ilia celebrada. 

Hoy. A mí me Imnda agora 
La Clóe , que canta y toca dulcemente 
La. viguela sonora, 
y porque se acreciente 
Su vida, moriré yo alegremente. 

L)'. Y yo con inflamado 
Amór á Calais quiero y soy querida, 
y si el benigno hado 
Le da mas larga vida, 
La mia daré yo por bien perdída. 

Hor. ¿ Mas que si torna al juego 
Amor, y torna á dar firme lazada? 
(Si de mi puerta luego 
La rúbia Clóe apartada, 
A LiJa queda abierta y libre entrada? 

LJ. Aunque Calais hermoso 
Es mas que el Sol, y tú mas bravo y fiero 
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Que mar tempestuoso, 
Mas que pluma ligero; 
Vivir quiero contigo, y morir quiero. 

Oda 10. Lib. 3. Extremum. 

Au nque de Scitia fueras, 
Aunque mas bravo fuera tu marido, 

Condolerte debieras, 
Lyce, del que ofrecido 
Al Zierzo tienes en tu umbral tendido. 

¿ La huerta, la arboleda 
No ves del fiero viento combatida 
Qual brama? ¿ qual se queda 
La nieve ya caída 
Del ayre agudo en marmol convertida? 

Dexa que es desamada 
De Venus esa tu so bervia vana. 
No te halles burlada. 
No te engendró Toscl11a 
A ser como Penélope inhumana. 

¡O! aunque á domeñarte 
NI tu marido de otro amor trocado, 
Ni ruego, ni oro es parte, 
Ni del enamorado 
La amarillez teÍ1ida de violado. 

U n poco de mesura 
Usa conmígo , ó sierpe, ó mas que yerta 
Encina y ;oble dura, 

Que 
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Que no siempre tU puerta 
Podré sufrir al agua descubierta. 

Oda 16. Lib. 3. lnclusam. 

A Saz tenia guardada 
A Danae de no turnos amadores 

La torre fabricada 
De metal, y de perros veladores 
La centinela alerta, 
y mas fuerte que acero la gran puerta. 

Si del padre medroso 
Guardador de la virgen no burláran 
Venus y el poderoso 
]upiter, y ámbos juntos acordáran 
Ser seguro camino 
Para entrar, convertirse en oro fino. 

El oro tiene tanta 
Fuerza, que va por medio de la guerra, 
y las piedras quebranta 
Con mas fuerza que el rayo viene á tierra: 
Por oro destruída 
Fué la casa de Argivo esclarecida. 

El Rey Filipo hendia 
Las puertas Y los muros torreados 
Con dones, y vencia 
A los Reyes contrarios obstinados: 
Pone eldón estrangero 
Al feróz Capitan grillos de acel'(). 
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Quanto mas va creciendo 
La riquez:t, el cuidado de juntalla 
Tanto mas va subiendo 
y la sed insaciable de aumentalIa: 
Por eso huyo medroso, 
Mecenas, el ser rico y poderoso. 

Al que ménos' codicia, 
Le da Dios y se harta facilmente; 
Dexando de avaricia 
El vando sigo de la pobre gente, 
y huyo muy contento 
Del real del que es rico y avariento. 

y soy mas verdadero 
Señor de la hacienda no estimada, 
Que no si en mi granero 
Quamo ara y coge ApuEa yo encerrára, 
En medio de riqueza 
Tanta viviendo en mIsera pobreza. 

No entiende el pod~roso 
Señor que m:lI1da el Africa marina, 
Que escado mas dichoso 
Que el suyo me da el agua cristalina 
De mi límpio arroyuelo, 
Mi ferril monte y campo pequeñuelo. 

La Calabresa abeja 
Aunque no me da miel blanca y sabrosa, 
Ni mis vinos añeja 
La cueva Listrigonia tan f;¡mosa, 
Ni crargo mis ganados 

Ii 9 

En 



160 OBRAS DEL MAESTRO 

En los pastos de Francia apacentados~ 
Ni vivo con pobreza, 

Ni la vida tener suelo alterada; 
y si quiero riqueza 
Mayor, no me será PQr tí negada. 
Sin la codicia ardiente 
Los tributos daré mas facilmente, 

Que no el que poseyere 
Juntas Arcadia y Tracia poderosas. 
A aquel que mucho quiere, 
Le han de fakIr por fuerza muchas cosas: 
No es mal afortunado 
A quien Dios poco, que le baste, ha dado. 

Oda 27, del Lib. 3. Impíos. 

AGi.i.ero en la jornada 
Al malo dé la voz del Pico oídall 

y la perra preñada, 
y la zorra parida, 
y del monte la loba decendida. 

y rompa el comenzado 
Camino b culebra, que torciendo' 
Ligera por el lado, 
Al quartago tremendo 
Dexó: ¿ que yo tengo agora habiendo 

Con santa voz movido 
De á donde nace el Sol el cuervo abuelo, 
Primero que al querido 
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Lago, rayendo el suelo, 
Volase la sagáz del negro Cielo? 

Dichosa á dó quisieres 
Podrás ii·, Galatéa, y acordada 
De mí vive ció fueres: ' 
N o veda tu jornada, 
Ni Pico) ni Corneja desastrada. 

M:lS mir:l como lleno 
El Orion de furia va al Poniente: 
Yo sé q lIien es el seno 
Del Adria luengamente, 
y quanto estrago hace el soplo Oriente. 

La tempestad, que mueve 
El resplandor Egéo que amanece, 
Quien mal quiero la pruebe 
y el mar que brama y crece, 
Y. las cosus azota y estremece. 

Que ans! del engailOso 
Toro la blanca Europa ~onfiada 
Con rostro temeroso 
Miró la mar q uaxada 
De forl11as espantables) aunque osada. 

La qué poco ántes era 
Maestra· de guirnaldas, robadora 
De la verde ribera, 

I6r 

En breve espacio de hora 
No vió nus de agua, y Ciclo, noche, y llora.. 

y luego que se vido 
En la poblai.la Creta, enageí.1.lda 

l. . D~. 
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De todo S11 sentido, 
O padre ,ó voz -amada 
Por un ciego furor tan mal trocada. 

y Dixo, i ay enemíga 
De mí ! ¿ dó , Y de dó vine? ¿ todo el vando 
Del mal no me castiga? 
(Por dicha estoy llorando 
Culpada? ¿ ó inocente estoy sonando? 

¿ O velo, ó sueño vano 
Del umbral de marfil aparecido 
Me burla? j ay! i quan mas sano 
Fuera el prado florido, 
Que las olas del mar embravecido! 

Si me entregáse alguno 
Aquel novillo malo en que venia, 
Con hierro uno á uno 
Quebrar me esforzaria 
Los cuernos que poco ha tanto queria. 

Desvergonzada el techo _ 
De mi padre dexé: _ ¿ desvergonzada 
Despues de lo que he hecho 
Respiro? i ay Dios !cercada 
Me, vea yo, y de tigres ya tragada. 

Antes que se desjugue 
La presa, y magrez aborrecida 
El fresco rostro- arrugue, 
Que ansÍ belu y florida 
Deséo de leones ser comida. 

Europil vi.l, tu -~usente 
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Fadre te aprieta el ñu do : da mezquina, 
¿ Que dudas? prestamente 
El cuello á aquesa encina 
Con este, cordo!) tuyo, qU,e adevina 

) CeÍliste, O si te agrada 
El risco agudo y el despeñadero, 
Sus mUCFe despeíllda, 
Entrégate al ligero 
Vienro, si no es que hija de Rey qUiero 

Obedecer esclava 
A bárbara muger en vil estado. 
Presenre al lloro estaba 
Riendo falsa al lado 
La Venus y su hijo desarmado. 

y de burlar contenta, 
Le dixo: si aq ud mal toro á deshora 
Tornáre, tened cuenta 
No le' hirais, señora, 
Ni os le mostreis tan brava como ago •. 

Aprende á ser dichosa: 
¿ Del Jupit,er (no llores) no vencido 
No ves que eres esposa? 
Del orbe' dividido 
El tercio gozará de tu apellido. 

Oda l. Lib. 4- Intermissa. 

DEspues de tantos dias, 
O Venus" otra vez sopla~ el fuego 

L;¡, De 
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De tuS duras podias, Por 
N o mas, por Dios, no mas, por Dios, te ruego; ACI 
Que no soy qual solia, De 
QU:ll1do á la hermosa Cinara servia. Co 

N o trates mas en vano, COI 
O de amor dulce cruda engendradora, ] 
Rendirme, que estoy cano La! 
y duro para amar: vete en buen hora, Cal 
Revuel ve allá tu llama Tu 
Sobre la gente moza que te llama. y 

Si un corazon procuras El 
Qual debes abrasar, y si emplearte, 
bebidamente curas, Ni 
Con Máx1mo podrá5 aposentarte: Es] 
Haz allí tu manida, M( 
Que de nadie serás tan bien servida. Co 

. Porque es mozo hermoso, Ni 
y en todo quanto hace es agraciado, 
Es Roble y generoso, ¿ e 
De mil habilidades adornado, MI 
y defensa eloqüente . ¡A 
Del, acuitado reo diligente. A 

El llevará animoso Ql 
De tu capitanía la vandera: 
y , si mas poderoso M 
Que el rico contendor, le echáre fuera; 01 
Por este beneficio TI 
Te servirá con templo y sacrificio.. Y: 

De marmol tu figura. y, 
Pon-
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Pondrá s6 rico techo colocada 
Acerca la agua pura 
Del lago Albano, á d6 serás honrada 
Con incienso abundante, 
Col1 cantos y con cítara sonante. 

Dos veces allí al dia 
Las vírgenes y mozos escogidos 
Cantarán á porfia 
Tu nombre en corro .de la mano asidos, 
y á s6n yendo cantando, 
El suelo herirán de quando en quando. 

A mí ya no me agrada 
Ni mozo, ni muger , ni aquel ligero 
Esperar, que pagada 
Me es la voluntad, ni ménos quiero 
Coronarme de. rosa, 
Ni la embriagada mesa me es gustosa. 

i Mas ay de mí mezquino! . 
¿ Q,¡é lágrimas son estas que á deshora 
Me caen? i ay l Ligurino, 
¡Ay! dí, ¿ que novedad es esta, que hora 
A mi lengua acontece, 
Qlle en medio la palabra se enmudece? 

De tí en la noche escura 
Mil veces que te prendo estoy soúando: 
Otras se me figura, 
Traidor, que en pos de tí, que va, vobndo, 
Ya por el verde prado, 
Ya por las raudas aguas sigo á nado. 

Oda. 
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Oda 13, Lib. 4. Áudivére. 

CUmplióse mi deseo, 
Cumplióse, ó Lice: á la vejez odios'a 

El1Lrec:ada te veo, 
y todavía parecer hermosa 
Quamo puedes procuras, 
y burlas, y haces mil desenvolturas. 

y con la voz temblando 
Cantas por despertar al perezoso 
Amor, que reposando . 
Se est:i despacio sobre el rostro hermoso 
De Chia la cantora, 
Que de. su edad est:i en la flor agora. 

Que sobre seca rama 
No quiere hacer asiento, ni manida 
Aquel malo, y desama-
Te ya, porque la boca denegrida, 
y las canas te afean, 
Que en la nevada cumbre ya blanquean. 

y no son poderosas, 
Ni las granas de Coo, ni los brocados, 
Ni las perlas preciosas 

. A tornarte los alÍos que encerrados 
Debaxo de su llave 
Dcxó la edad, que vuela mas que el ave. 

¿Que se hizo aquel donayre? 
¿Aquella tez hermosa? ¿ dó se ha ido 

"Del movÍlniénto -el ayre? 
Aque~ 
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Aquella ~ aquella dó ha desparecido,., 
Aquella en quien bullía 
Amor, que enagenado me tenia? 

)5'a No hubo mas amada 
Beldad despues de Cinara, mas clara, 
De mas gracias dotada: 
i Mas ay! (como robó la muerte avara 
A Cínara temprano, , 
y con la Lyce usó de larga mano? 

Dióle que en larga vida 
Con la antigua corneja compitiese 
De años consumida, 
Para que con gran risa ver pudiese 
La gente moza herviente 
Vuelta en pavesa ya la hacha ardiente. 

Oda 2. del Epodon. Beatm. 

D Ichoso d que de pleytos alexado, 
Qua;! los del tiempo :lntÍgo, 

Labra sus heredades, olvidado 
Al log rero enemígo. 

Ni el arma en los reales le despierta, 
Ni tiembla en la mar brava. 

Huye la plaza y la sobervia puerta 
De la amb.iciól1 esclava. 

Su guSto es, Ó poner la vid crecida 
Al álamo ajunt:tda, , 

O contemplar qual pace desparcida 
Al 
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Al valle su vacada. ~ 
Ya poda el ramo inútil, y ya ingiere De 

En su vez el estraño: 
O clstra sus colmenas, ó si quiere La 

Tresq Hila su rebaño. 
Pues quando el padre Otoño muestra fuera y 

la su frente galana, 
¿ Con quanto gozo coge la alta pera, Y 

y ubas como grana, 
y á tí, sacro Silvano, las presenta, Ni 

Que guardas el exido? 
Debaxo un roble antiguo ya se asienta, Ni 

Ya en el prado florido. 
El agua en las acequias corre y cantan N 

Los páxaros sin dueño. 
Las fuentes al murmullo que levantan L 

Despiertan dulce sueño. 
y ya que el año cubre campo y cerros D 

Con nieve y con eladas: 
O lanza el javalí con muchos perros E: 

En las redes paradas: 
O los golosos tordos, ó con liga Q 

O COI1 red engañosa; 
O la estrangera grulla en lazo obliga, A 

Que es presa deleytosa. 
Con esto ¿ quien del pecho no desprende E 

Quanto en amor se pasa? 
¿ Pues que si la muger honesta entiende L 

Los hijos Y la casa? 
Qua! . .)v 
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Qual hace la Sabina, ó Calabresa 
De andar al Sol tostada. 

y ya que viene el amo, enciende apriesa 
La leña no mojada: 

y ataja entre los zarzoS los ganados, 
y los ordeña luego: 

y pone mil manjares no comprados, 
y el vino como fuego. . 

Ni me serán los rombos mas sabrosos, 
Ni las ostras, ni el mero, 

Si algunos con Levantes furiosos 
Nos da el invierno fiero. 

Ni el pavo caerá por mi garganta, 
Ni el francolin Greciano 

Mas dulce que la oliva, que quebranta 
La labradora mano, 

¿ La malva, ó la romaza enamorada 
Del vicioso prado? 

La oveja en el disanto degollada, 
El cordero quitado 

Al lobo : y mientras como, ver corriendo 
Qual las qvejas vienen: 

Ver del arar los bueyes, que volviendo 
Apénas se sostienen: 

Ver de escIavillos el hogar cercado, 
Enxambr3 de riqueza. 

Ansí dispuesto un cambio ya al arado 
Loaba la pobreza. 

Ayer puso en sus ditas todas cobro, 
Mas hoy ya torna al logro. De 
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De Pindaro la Oda primera. 

EL. agua es bien precioso, 
y entre el rico tporo, 

Como el ardiente fuego en noche escura, 
Ansi relumbra el oro. 
Mas) alma, si es sabroso 
Cantar de las conriendas la ventura; 
Amí como en la altura 
No hay rayo mas luciente 
Que el Sol, que Rey del día 
Por todo el ycrm o Cielo se demuestra: 
Ansí es mas excelente 
La OIÍmpic;¡ porfia 
'De todas las (lue canta la voz nuestra. 
M;ueria abundante, 
Donde rodo elegante 
Ingenio alza la voz hora cantando 
De Rea y de Saturno el engendrado, 
y juntamente entrando 
Al techo de Hieron alto preciado. 

Hieron el que mantiene 
El cetro merecido 
Del abundoso Ciclo Siciliano, 
y dentro en sí cogido 
Lo bueno y la flor tiene 
De quanto valor cabe en pecho humano: 
y con maestra mano 
Discanta seúalado 
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En la mas dulce parte 
Del canto) la que infunde mas contento, 
y en el banquete amado -
Mayor dulzor reparte. 
Mas toma ya el la ud , 51 el sentimiento 
Con dulces fantasías 
Te colma y alegrías 
La gracia de Phernico, el que en Alféo 
Volalldo sin espuela en la carrera, 
y venciendo el deséo 
Del amo, le cobró la voz primera. 

Del amo glorioso 
En la caballería 
Que en Siracusa tiene el Principado, 
y rayos de sí envia 
Su gloria en el famoso 
Lugar,. que fué por Péfope fundado, 
Por Pélope que amado 
Fué ya del gran Neptuno, 
Luego que á ver el Cielo 
La Cloto le produxo, relumbrando 
En blanco marfil uno 
De sus hombros, al suelo 
Con la estrañcz jamas vista admirando. 
Hay espantosos hechos: . 
y en los humanos pechos 
Mas que no la verdad desafeytada 
La fábula con lengua artificiosa 
y d¡,¡lee fabricada. 

l'a-
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Para lanzar su engaño es poderosa. 
Merced de la poesía 

Que es la fabricadora 
De todo lo que es dulce á los oídos> 
y ansÍ lo enmicla y dora, 
Que hace cada dia 
Los casos no creíbles ser creídos. 
Mas los dias nacidos 
Despues ven el engaño. 
Lo que al hombre conviene 
Es fingir de los dioses 10 que es dino: 
Siquiera es menor daño. 
Por donde á mí me Viene 
Al ánimo cantar de tí, divino 
Tantalides , diverso 
De lo que canta el. verso 
De los antepasados: y es, que habiendo 
A los dioses tu padre combidado, 
y en Sipilo comiendo, . 
Neptuno te robó de amor forzado. 

Domóle amor el pecho, 
y en carro reluciente 
Te puso :í donde mora el Jove magno, 
A dó en la edad siguiente 
Vino al Saturnio lecho 
En vuelo el Ganimedes soberano. 
Mas como alojo humano 
Huiste, v mil mortales, 
Que luengo te buscaron, 
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A tu llorosa madre no traxeron 
Ni rastro, ni señales; 
Por tanto no faltaron 
Vecinos envidiosos que dixeron, 
Que por cruel- manera 
En ferviente caldera 
Los dioses te cocieron, y traído 
A la mesa de esta arte 
Entre ellos te comieron repartido. 

Mas tengo por locura 
Hacer del vientre esclavo 
A celestial alguno, y carnicero. 
Yo al fin mis manos lavQ, 
Que de la desmesura 
El daño y el desastre es ,ompaií.er~. 
y mas que de primero 
El Tántalo fué amado 
De los gobernadores 
Del Cielo , si lo fué ya algun terreno. 
Bien que al amontonado 
Tesoro de favores 
No le bastando el pecho de relleno, 
Rompió en un daÍlo fiero, 
Que el ]upiter severo 
Le sujetó á la peña caediza: 
y ansÍ el huir que siempre fantaséa~ 
y el miedo que le atiza, 
Agénanle de qUlnto se de~ea. 

y de favor desnudo 
Pa~ 
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Padece otros tres males 
Demas deste mll crudo, porque osada­
Mente dió á sus iguales 
La ambrosía que no pudo, 
y el neél:ar dó los dioses colocada. 
Tienen su bien hadada, 
y no finible vida. 
.: Mas quanto es loco y ciego 
Quien fia de encubrir su hecho ai Cielo? 
Despues desta caída 
Tambien el hijo luego 
Tornaron al lloroso y mortal suelo_ 
y como le apuntaba 
La barba ya, y estaba 
El mozo en su vigor y florecía, 
Al rico y generoso casamiento, 
Que entónces se ofrecÍ:!, 
El ánimo aplica y pensa miento. 

Ardiendo pues deséa 
A la Ipodamia 
Del claro Pisadon ilustre planta: 
y á dó la mar batia, 
Quando la noche aféa 
Al mundo, solo busca al que quebranta 
Las ondlS y levanta. 
Al qual, que en continente 
lunto dél aparece, 
te dice: si contigo aquel pasado 
Tiempo ~abrosamente 
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Algo puede y merece, 
y si ya mi dulzor te vino en grado; 
Enflaquece la mano 
y lanza de! Pisano, 
y dame la vitoria en Elis puesto, 
Que á dilatar las bodas y concierto 
El padre está dispuesto, 
Dado que son ya trece los que ha muerto. 

? Lo grande y peligroso 
No es para e! cobarde, 

d-

El alto y firme pecho lo presume. 
y pues temprano ó tarde 
Es e! morir forzoso, 
¿ Quien es e! que sin nombre y vil consurne, 
y en honda noche sume 
El tiempo de la vida 
De toda prez ageno? 
Al fin estoy resuelto en esta empresa, 

,Y tu¡,a es la salid:l. 
y el dar suceso bueno. 
y dicho esto calló. Mas no f¡¡.é aviesa 
De aquesta su rcq uesta 
La divinal respuesta: 
Porq ue dándole nueva valentía, 
Le puso en carro de oro, cn los me),ores 
Caballos que tenia, 
Con alas no cansadas voladores. 

y ansÍ alcanzó vitoria, 
y fué suya la. virgen: y ,a~ados, 

De 
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De alto fecho y gloria, y 
Seis Príncipes, seis hijos engendrados Car 
Dcxaron. Y pasados QUI 

Los dias,. yace agora y ! 

En tumba sumptuosa AUJ 
A par del agua Alf¿a, á par de la ara-, ( 
De las qnc el mundo 3.dora En 
La mas noble y gloriosa. y ( 
y hace que su nombre y fama clara Par 
Por mil partes se estienda ' Me 
La Olímpica concienda Dó 
Que se celebra allí, dó el pie ligero) For 
Dó hacen las osadas fuerzas prueba: A 
y quien sale el primero, La 
Dulcísimo descanso y gozo lleva Qu 

Para toda la vida: y 
Tanto es precioso y raro N o 
1:1 premio que consigue. Y siempre aviene y 
Ser excelente y raro Te 
El bien que de avenida Al: 
y junto y en un dia al hombre viene. y 
l\hs á mí me conviene M¡ 
Con alto y noble canto y 
Por mas aventajado Po: 
En el veloz caballo coronarte, 
Hieron ilustre. Y quanto 
A todos en estado 
Vences y en claros hechos ~ celebrar te j' 
Tanto con mas bermosas 
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y mas artificiosas 
Canciones yo presumo. Vive y cre~e, 
Que Dios tiene á su cargo m venmra, 
y si no desfallece, 
Aun yo te cantaré con mas dulzura. 

Cant:me he vitorioso 
En voladora rueda: 

171 

y Cronio que hácia el Sol contino mIra, 
Para que tanto pueda, 
Me infundirá copioso 
Dón de palabras vivas. Que en mí inspira 
Fortísima y me tira 
A sí, hecha sen ora 
La musa poderosa. 
Que cada uno en uno se seÍlala: 
y todo al Rev adora. 
No busques m~ yor cosa. 

e y el Cielo que en lo altO de la escala 
Te puso, te suscente 
Alli continuamcnre: 
y yo de can ilustre comp:J.Ília 
Me vea de contino rodeado, 
y cb.ro en poesía 
Por todo el Griego suelo andar nombrado. 

De Tibulo Elegia 3. Lib. 2. 

AL campo va mi amor, y va á la aldéa: 
El hombre que morada un PUllto solo 

M Hi-
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Hiciere en 11 ciudad, maldito sea. 
La mesma V cnus dexa el alto polo, 

y á los campos se va, y el dios Cupido 
Se torna labrador por esto solo. 

i Ay! yo con qué placer, si permitido 
Me fuera estar dó estás, con el arado 
Rompiera el ferti! campo endLlrecido: 

y en hábito de aldéa disfi'azado 
Siguiera el paso de los bueyes lento, 
De tus hermosos ojos sustentado. 

si me abras:Íra el Sol, ningull tormento 
Sintiera ni dolor, ni si la esteva 
Las mallos me llagára en partes ciento. 

Que Apolo bien ansÍ en forma nueva. 
De las vacas de Admeto fué vaq uero, 
y hizo de su amor ilustre prueba. 

La música y belleza contra el fiero 
Amor no le valió, ni saludable 
Yerba de quantas él halló primero. 

Toda su medicina al incurable 
Golpe quedó rendida, y traspasada 
Su alma fLié con flecha penetrable. 

Llevó y tornó del pasto la vacada, 
La leche fué esprimida por su mano, 
y en las redondas formas apretada. 

i Ay ! q ualltas veces, quantas de su hermano, 
Que en pos de algun novillo le encontraba, 
Se avergonzó Diana, mas en vano. 

El cabello que al oro despreciaba, 
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Revuelto le traía y desgreñado, 
Que el duro arnor así se lo nnn.laba. 

i O venturosa edad! i siglo dorado! 
Qmnclo sin deshonor , ni incon l' eniente 
Aun á los mesmos dioses era dldo 
St:rv ir al dulce alUor abienarnence. 

ARdí, y n-o solamente la verdura 
Desté mi breve año, Amor, te he dado, 

M~s del maduro otoño una gran parte. 
Pedia libertad, y hasme apre,ado, 
Como preso que' hu ye, CO;l nus dara 
Cldena, y no me vale ruego, ni arte. 
¡Ay tristt:! ¿ habrá en ei mundo alguna parte 
Segura en cueva, en monte, en la mar honda, 
Abismo dé me esconda, 
y libre deste mal con mi des;:ie'!'ro 
Siq 1I iera de mis ;tílOS 10 postrero? 

Con razon temo tu poder crecido, 
Que el COl'azon mil veces me has abierto, 
Sin hallar contra tÍ defensa en IHLh, 
Mas de con voz humilde y co~or mu~rt@ 
Confesarme á la clara por rendido. 
Qaalque regíon dcsiena y apart.:u.1a 
Busc.lr quisiera agora, que gasra.b. 
Ll fuerz.l siento y el cabdlo c:mo, 
Por huir de tU lluno: 
Q;¡e ell~re el fu~rt..: esq uadroll , que su van1::ra 
Sigue, un soldado Haca ¿ que honra e~pcl'a? 

M L ~\'LIS 



¡ 80 OIlRAS DEL MAESTRO 

Mas i ay triste! < dó iré? que por dó quiera, El n' 
O por la húmida mar, ó seca arena, Sino 
Tomado tiene el paw Amor primero; Ofici< 
Dó quiera el fuego luce, el arco suena, Yo , 
y veo contra mí la pUnta fiera, El 
De cuyo golpe guarecer no espero, Solo 
Que el blanco es cierto, y el tirador certero. De t 
¿ Mas que sirve, si el tiempo ha ya secado No: 
Mi vigor, y agostado,· Con\ 
~omo yerba que al Sol su fuerza pierde, Ha 5 

y solo en mí el deséo queda verde? Tu ' 
Tiempo fué qU:lI1do osé de amor vencido Que 

Delante alguna bella y desdeñosa Un 
Presentar mis querellas y tormCllto; Si q 
Hallé una voluntad blanda, amorosa Don 
Debaxo del desdén, y convertido M 
Mi dolor y mi pena fué en contento. Sigu 

< Mas quien oirá de hoy mas mi triste acento? Brev 
(Quien no condtnará una edad cansada El , 
De nuevo enamorada? 
La VOl está ya ronca, y los sentidos 
Como culebra al hierro entorpecidos. 

Tórname aquel vigor que el tiempo avaro 
Robó veloz, y torna la viveza 
Que me alentába, y tiñe este cabello 
Qua! fué primero, porque en la corteza 
El mal secreto no se muestre claro; 
y si soy tuyo haz que pueda sello, 
Que no huyo la guerra, ántes en ello 

El 
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El no poder me duele. Mas mi suene 
Sino es ya para el fuerte 

~ Oficio tuyo, libertad te pido, 
Yo vi viré, serás tú bien servido . 

El invierno' y las nubes de mi vida 
Solo te quitó A.mor, y aqueste yclo 
De tus llamas y ardor tan diferente. 
No se debe pesar si el débil vuelo 
Convierto á mejor nido, pues seguida 
Ha sido ya de mí tan lllengamente 
Tu vida amarga y dulce juntamente, 
Que JUSto es ya que sea libertado 
Un esclavo cansado, 
Si quiera á la vejez, y así es costumbre 
Donde se v~a nobleza y mansedumbre. 

Mas pues que Amor ningun consejo quiere, 
Sir-uele á donde fuere 
B;~ve cancion, y ante mi bien presenta 
El cantillO dolor que me atormenta. 

lmitacion de diversos. 

V Uestra tirana esencion, 
y ese vuestro cuello erguido, 

Estoy cierro que Cupido 
Pondrá en dura sujecioll. 
Vivid esquiva y esenta, 
Que á mi cuenta 
Vos scrvireis al amor, 

Quan-
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Quando de vuestro dolor 
Ninguno quiera hacer cuenta. 

QU:lI1do la dorada cl!mbre 
Fuere de nieve esparcida, 
y las dos luces de vida 
Recogieren ya su 11mbre: 
Qllando bruga enojosa 
F n la hermosa 
Frente y cara se mostrare, 
y el tiempo, que vuela, helare 
Esa fresca y linda rosa. 

Quando os "ieredes perdida, 
Os perderéis por querer, 
Sentiréis qué es padecer, 
Querer, y no ser querida: 
Diréis CO~l dolor, ¿eÍloi-a, 
Cada hora, 
¿ Quien tuviera i ay sin "entura! 
O agora aquella hellTIOsura, 
O entónces el Jmor de hora? 

A mil genres que agraviadas 
Tmeis con vuestra porfia, 
Dexaréis en aquel dia 
A legres y bien vengadJs: 
y por mil partes volando 
Publicando 
F 1 ámor irá este cuento, 
Para aviso y escarmiento 
De quien 110 sigue su vando. 

¡A)'! 
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¡Ay! por Dios, señora bella, 
Mirad por vos mientras dura 
Esa flor graciosa y pura) 
Que el no gozalla es perdella. 
y pues no ménos discreta 
y perfeta 
Sois que bella y desdeñosa, 
Mirad que ninguna cosa 
Hay, que á Amor no esté sujeta. 

El Amor gobierna el Cielo 
Con ley dulce eternamente, 
¿ y quereis vos ser valiente 
Contra él? acá en el suelo 
Da movimiento y viveza 
A la belleza 
El Amor, y es dulce vida, 
y la suerte mas valida 
Sin él es pobre tristeza. 

¿Que vale el heberen oro? 
El vestir seda y brocado? 
El techo rico labrado? 
y los mo'ntes del tesoro? 
¿ Y que vale, si á derecho 
Os da pecho . 
El mundo todo y adora, 
Si á la fin dormís, señora, 
En el solo y frio lecho? 

Imi-
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Imitacion del Petrarca. 

M I trabajoso dia 
Hácia la tarde un poco declinaba, 

y libre ya del grave mal pasado 
Las fuerzas recogía, 
Quando (sin entender quien me llamaba) 
A la entrada tne hallé de un verde prad\!) 
De flores mil sembrado, 
Obra dó se estremó naturaleza. 
El suave olor, la HO vista belleza 
Me combidó á poner allí mi aSIento. 
i Ay triste! que al momento 
La flor quedó Hurchita, 
y mi gozo tornó en pena infinita. 

De labor peregrina 
Una casa Real vÍ, qual labrada 
Ninguna fllé jamas por sábio Moro. 
El muro plata fina, 
De perhs y rubíes era la clltraclá, 
1 a t0rre de marfil, el techo de oro: 
Riquís:mo tesoro. 
Por las chras ve'ntJnas descubría, 
y dentro IIna dlllcísima armonía 
Sotlal'J, ql1~ me puso en esper,anza 
De eterna bien Jndanza. 
Entré, que \K) debiera, 
}-Ial1é por paraíso carcel fiera. 

Corca.da de frescura) 
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Mas clara que el cristal hallb una fuente. 
En un lugar secreto Y dele y toSO 
De entre una peÍla dura 
Nacia, y murmur:ll1do dulcemente 
Con su 'correr hácia el campo hermoso. 
Yo todo deseoso 
Lancéme por beber. i Ay triste y ciego! 
Bebí por agua fresca ardic11le fuego: 
Y por mayor dolor el cristalino 
Curso mudó el camino, 
Que causa que murimdo 
Agora viva, en sed y pena ardiendo. 

De bhnco y colorado 
Una paloma, y de oro matizada, 
La mas bella, y mas blanca que se vido, 
Me vino mansa al lado, 
Qual una de las dos por quien guiada 
La rue,da es de quien reyna en Pafo y Gnido. 
i Ay! yo de amor vencido 
En el seno· la puse, que al instante 
En mi pecho lantó el pico taj2.ntc, 
Y me robó cruel el alma y vid.!: 
Y luego convertida 
Fn aguila alzó el vuelo: 
Quedé merced pidiendo yo en el suelo. 

Al fin vi una doncella 
Con semblante Real, de gracia lleno, 
De amor rico tesoro y de hermosura. 
Puesto delante della 

Hu-
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H¡¡milde le ofrecí, abierto el seno, 
Mi corazon y vida con fe pura. 
¡Ay! quan poco el bien dura! 
Akgre 10 tomó) y dexó bañada 
Mi alma de placer: mas luego ayrada 
De mí se retiró por tal manera, 
Como sino tuviera 
Fn su poder mi suerte. 
i Ay dura vida! i ay perezosa muerte! 

Cancion, esus visiones 
Ponen eri mí encendida 
Amia de fenecer tan triste vida. 

Del Bembo. 

SEñor) aquel amor por quien forzado 
Muriendo de mi mal hiciste emienda, 

Nos libre de tu ira, y nos defienda. 
Iv'(ira, padre amoroso, 

QUlllto es tenaz esta mundana liga, 
y como el engaÍloso 
Contrario con mil la.lOs nos ohliga, 
y el dulce con que cuhre su' enemiga: 
IJo [' donde si acontece que nos prenda, 
Tu blanda piedad á esto atienda. 

¿ Quien hay que no confiese, 
Scflor, que son sin fin nuestras nuldades'? 
MJ.s ~i culpa no hubiese, 
¿ A ció demostrarías tus piedades? 
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(En que relucirian tus bondades? 
Las quales porque el hombre las entienda, 
No tome~ á despecho que te ofenda. 

Tú, P,¡dre, ITOS lanzaste 
En este mar, y tú nos saca á puerto. 
y si ya nos amaste 
9uando el suelo te tuvo vivo y muerto, 
Amanos t:unbien hora, y nuestro tuerto 
A tu dulce pcrdon no ponga ricnJa, 
Mas siempre mas copioso en nos decienda. 

SonetOJ. 

A1vfor casi de un vudo me ha encumhrado 
A donde no llegó ni el pensamiento) 

Mas toda esta grandeza de contento 
Me turba y entristece este cuidado. 

Que temo que no venga derrocado 
Al suelo por faltarle fundamento: 
Que lo que en breve sube en alto asiento, 
Suele desfallecer apresurado. 

Mas luego me consuela y asegura 
El ver que soy, seÍ1ora. ilustre, obra 
De l'uesrra sola gracia, y que en vos lio: 

Porq ue conservaréis vuestra hechura, 
Mis faltas supliréis COI1 vuestra sobra, 
y vuestro bien hará durable el mio • 

.Alar--
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A Largo enfermo el paso, y vuelvo, quanto ( 
Alargo el paso, atrás el pensamiento: 

No vuelvo, que ánces siempre miro atentO O 
La causa de mi gozo y de mi llanto. p( 

Allí estoy firme y quedo: mas en tanto 
Llevado del contrario movimiento O 
(Qll.~l hace el estendido en el tormento) O 
Padezco fiero mal, fiero quebrallto. },. 

En partes pues diversas dividida 
El alll1a, por huir tan cruda pena S 
De:;ea dar ya al suelo estos despojos. S 

Gime, suspira y llora dividida, 
y en medio del itorar solo esto suena, i 
Quando volveré, Nise, á ver tus ojos. 1 

AGora con la Aurora se -levanta 
Mi luz, agora coge en rico' íÍud() 

El hermoso cabello, ;¡gora e1crudo 
Pecho ciñe con oro, y la garganta. 

Agora vuelta al Cielo pura y santa 
Las manos y ojos bellos alza, y pudo 
Dolerse agora de mi mal agudo, 
Ago!"a incomplrable tañe y canta. 

AnsÍ digo, y del dulce error llevado 
Prc,cncc ante mis ojos la imagino, 
y lleno de humildad y amor la adoro. 
, Mas luego vuelve en sí el engañado 

'Animo, y conociendo el desatino, 
La rienda suelta largamente al lloro. 
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a Cortesía, ó dulce acogimiento, 
o celestial saber, ó gracia pura) 

O de valor dotado y de dulzura 
Pecho Real, honesto pensamiento. 

O luces del amor querido asiento, 
O boca donde vive la hermosura, 
O habla suavísima, ó figura 
Angélica, ó mano, ó sábio acento. 

18.9 

Quien tiene en solo vos atesorado 
Su gozo y vida alegre y su consuelo, 
Su bienaventurada y rica suerte, 

Quando de vos se viere desterrado, 
¡Ay! ¿ que le q lledará sino es recelo, 
y noche y amargor J y llanto y muerte? 

DEspues que no descubren su lucero 
Mis ojos lagrimosos noche y dia, 

Llevado del error sin vela y guia 
Navego por un mar amargo y fiero. 

El deséo, la ausencia, el carnicero 
Recelo, y de la ciega fantasía 
Las olas muy furiosas á porfia 
Me llegan al peligro postrimero. 

Aquí una voz me dice cobre aliento, 
Señora, con la fe que me habeis dado, 
y en mil y mil maneras repetido. 

(Mas quanro desto allá llev:ldo ha el viento 0: 

Respondo; y á las olas entregado 
El puerto desespero, el houdo pido. 

DE 
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DE VIRGILIO 
GEORGICA PRIMERA. 

L o que fecunda el campo, el cOllviniente 
Romper del duro suelo, el sazonado 

]ltmar la vid al olmo, y jul1tJ.mente 
Como se ,ura el buey, como el ganado, 
y dt.: b escasa. abeja diligente 
Su industria y saber mucho no ensefJJ.do, 
Alluí , Mecenas claro, com~nzando 
Por órden cada cosa, iré cantando. 

O vos, lumbreras claras de la vida, 
Que el año producís andando el Cielo, 
Alnu Ceres y Bac.o, si en florida 
EspigJ. por don vuestro mudó el suelo 
La primera bellota, y la bebida 
Con las l1J.lbdas uvas perdió el yelo: 
y vos, dioses propicios del aldea, 
Venid, Faullos, á dó mi voz desea. 

Venid, Faunos, venid, coro lucido 
De Driadas, pues vuestros dones can too 
y tÚ, Neptuno, á quieo. el campo herido 
Con el gra nde tridente, con espanto 
El cJ.ballo produxo: y del florido 
Bosque el cultivador, y de otro canto 
De novillos pastor tres veces ciento, 
Que paCfm de la Cea el grueso asiento. . y 
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y tú, pastor de ovejas, Pan, dexados 
Tus bósques y tus vall.es de Licéo, 
Si son de tí tuS Menalos ya amados, 
Ven presto favorable aquí', ó Tegéo: 
y tÚ, Minerva, ven, que á los collados, 
La gruesa oliva hallando, diste arréo: 
y el mozo inventador del corvo arado: 
y del ciprés entero por cayado. 

y los dioses y diosas igualu;ente, 
Quanros teneis por obra y por oficio 
La guarda de los campos: juntamente 
Aquellos que con vuestro beneficio 
Las mieses levantais no sin simiente, 
y aq Llellos que en viais del edificio 
Del Cielo para el bi·. n de los sembrados 
Largos hilos de lluvia derramados. 

y finalmente tÚ d.e quien se duda 
A qual divinidad serás alz;ldo: 
O si de lo terreno, que se muda, 
Querrás y de tu ROITI:l el gr;¡n cuid;¡·do: 
De arte que colgada de tu ayuda 
La redondez te adore, coronado 
Con el materno .mirto frente y sienes, 
Señor del ayre y campo, y de sus bienes. 

O si fueres del mar por dios tenido, 
y á tí solo ad.oráre el marinero) 
y Tule lo postrer de lo sabido, 
y diere por tí Teti el mar cn~ero) 
Por ti para su yerno: ó añadido 

A 
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A los meses tardíos por lucero Qu 
En el lugar que está desocupado, Y 
Entre Virgo y las Celas asentado. Sus 

Que si lo miras, ya para tu asiento Se 
Los brazos encogió el Escorpio ardiente, Án 
y mas de la mitad con miramiento Las 
Te dexa de su silla reluciente. I 
Pues ó te venga desto mas concento, Dc. 
O seas el que fueres finalmente Lo 
(. Que no te esperará Rey del infierno, QUI 
Ni tú desearás tan m:11 gobierno: QUi 

Aunq ue el Eliseo campo Grecia admire, U b; 
Y Proserpina huya demandad:t De 
Volverse con su madre) ansí que inspire Y . 
En mí tu deydad apiadada 
Del labrador que ignora por dó tire, Cili 
y da favor á aquesta empresa osada. No~ 
Ven pues, y desde luego acostumbrado Ene 
Aprende como Dios ser invocado. ¿ Y 

En el verano nuevo quando el frio El 
Humor en alta sierra desatado ¿ Y 
Deciende convertido en largo rio, QLl( 

y el campo COIl el Zéfiro alentado ( 
El seno áfloxa Que cerraba el frio, La 
Al punto gima ~l buey con el arado Aql 
Hincindolo, y la reja de gastada Cor 
Con el arar relumbre como esp:tda. LUl: 

Aquella mies sin dúda corresponde Lan 
Con 10 que siempre el labrador desea, Del 

Que 
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Que en dos tiempos el ye10 en sí la esconde, 
y en dos tiempos el sol la ve y recréa: 
Sus frutos bs paneras rompen, donde 
~e encierran. Mas tu eSClldio y veb sea, 
Ames de abrir con rejl el nuevo suelo, 
Las maiias conocer del viento V Ciclo. 

Los vientos, y los modos li"ifac:nces 
Del ayre, y sus diveb.!s calidades: 
Lo propio de las tierras, las simientes 
Que hu yen, Ó ;Í q LIien hacen a;nist:1des: 
Que aquí se dan los rri~os, hs ar,lientes 
U bas mt:jor allí, las v:1riedades 
De frucas h:111an dicha en otra p:1rte, 
y lo que sin cultllra nace y ane. 

i N o ves por ventura como en via 
Cilieia su azafrán? ¿ el Indio fiero 
Nos da el rico marfil? ¿ Y CO:1lO cna 
Enclenso el viciosísilllo S:lbéo? 
¿ Y los Cálibes dan hierro? ¿ Y á porfia 
El Ponto el venenoso caswréo? 
¿ Y Epiro en dar las yeglus time gloril, 
QLle en Elis se avcncaj:m con vicoriJ.? 

Que luego en el principio di vielidas 
La suya á su lug:1r luwr:lieza 
Aquestas leyes puso est<¡blc~illas 
Con lü,a y nudo eccrno de firmeza; 
Lue30 ~g u:indo las piedras esp;u'ciJas 
Lanzó Dcucalion por 1.1 g-r:ll1Jcza 
Del yermo 5udo y tit:rra e~p;¡,c;osaJ 

N De 
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De dó los hombres nacen, dura cosa. Su 
Ansí que (como digo) el mes primero H: 

Del aÍlo el fuerte buey con el arado Q: 
Trastorne el fácil suelo, porque quiero e 
Que cueza con su ardor el quebrantado 
Terron el seco estlO : y si es ligero Y 
El campo, á la ligera sea tocado: Ql 
Allí porque no ahogL!e yerba el trigo) Pe.: 
Aquí porque 110 espire el jugo amígo. O 

Tambien harás qL!e á veces repartido D: 
Goce el segado campo de reposo, Re 
y llue por luengo espacio entorpecido El 
Con moho se endurezca el perezoso) 
O setnbrarás cebada allí, venido Y 
Sll tiempo, de dó en vayna 501101"050 A 
O coges el legumbre, ó fué arrancada La 
De dó por tí la arveja delicada, Ni 

O de donde sacaste del lupino Le: 
Triste la caÍla flaca vocinglera. Qc 
}¡!as quema, á donde nace, el campo el En o, Cc 
y la bañ,ula en sueúo dormidera 
Le q llCm:l, y las avenas. El comino Ci, 
Uso trocando ansÍ pues se aligera, Ni 
Con tal que sin egl?:lcho ni recelo Lo 
I-I:tnes de es[i,~rcol grueso el jiJeo suelo. Lo 

De esriercol y ecn;z:l torpe inmunda . Y 
Esparce Lq;o el ca:npo adelg:lndo, La 
Que ansÍ, y mudando esquilmo se fecunda Y 
La tierno Y no es ninguna del no arado 

Sue--
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Suelo la utilidad. A la inf~cllnda 
Haza, provecllO á veces ha ciUsado, 
QLl~i1urla, y tIlle al r;lSLro Jo seco asido 
CO,T:l ab;:asando el ÚI'~gJ, y d~ esnliido. 

O porlp~ ans¡ se CSrllCrLl oc,lÍu.Ill:nr:;: 
y m:1S se .:ngnlcSJ el CLllpO, Ó !,clr,pc lu~.Jo 

• b 
Q llclliJ~lo, 10 v iC1l>sO to:aLnclllC 
Pcrcc~, y suda el d:lÍlO con el fuego: 
O po;'q ut! :lq ud ~r,lor cíícaz:11ClJ(;'; 
D~scat-)fc ln~s caL11inos J y lo ciq!o 
Rébxa de los poros, p;1' dó \ ;:ngJ 
El jug() á lo sc;,:1bra..1o , y lo 11l.111t·::nga. 

O es porque endurece el Úlcgo :d sudú, 
y aprieta mas las venas dC.i.lc:d.:s, 
A que ni recios soles, ni de! Cido 
LJ,S ill1viJ.s l1"lenud .. ls en'~fiadasJ 
Ni el Cic:rzo p2Ilc:cr:l:.)k e:ibc;dto en yelo 
Le: ;¡brase. Y 111::5 sirve á hs :luda, 
QJicn rompe los terrones dC:Sccli·.l:l.:oS 
Con pillltaS y con zarzos arra"t;'J.do~. 

?-To mira al qlH; esro hl:C cid dondo 
Cido li1 roja. Ccrcs sin p:'~)':edlO, 
Ni ¡nénos al lPe al bLlZO a,,'a \ ':SJc10 

Los lomos qu': alzó arando en el b:trbecho 
Los con;¡ de tr;¡V¿S con el ar;ldo, 

. y al se:i¿o, dilj:,;'~lJte, y al derecho 
Ll tierra sin cC';J.r d.~sasosicg:.1, 
y doma, y trae: SlI)ela "nsÍ la '.'cg.1. 

HLlil1iJos eq uillocios fríos serenos, 
Nz. L~,-



196 OBRAS DEL MAESTRO 

Labradores pedid, que el polvoroso 
y do da ricos p:mes, hace amenos 
Prados. Y si presume de abundoso 
El suelo de h Frigia, y sus llenos 
Campos admira el Gárgaro gozoso, 
Dcsta sazon de tiempo mas le viene, 
Que de quanta cultura y labor tiene. 

¿ Que diré del que luego que ha esparcido 
La simiente, prosigue, y de la arena 
Flaca 10 amontonado y mal asido 
Desluce? ¿ Y que despues con larga vena 
Del agua que le sigue, el esparcido 
Campo baña? ¿ Y lo mesl110 quando pcna 
y hierve el abrasado suelo ardiendo, 
y sus yerbas que en él se estan muriendo, 

Al punto de la altura recostada 
Abre camino al agua, quc cayendo 
Hiere las lisas piedras, y encontrada 
Ronco mormullo mueve , y dempla yendo 
La tierra abierta y seca de abrasada? 
¿ Y del que en yerba el vicio va paciendo 
De las mieses que igualan las aradas, 
Porq ue despues no se echen de granadas? 

¿ Del que el humor en lagos recogido 
Con bebedora arena 10 destierra? 
El rio mayormente si salido 
De madre, y largamente por la tierra 
En los inciertos meses estendido, 
Con cieno, que dexó, la ocupa y CIerra, 
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Por dó las anchas fosas llenas sudan 
Con aguas que estantías no se n~udan. 

y ( nos dado que el hombre y buey á una 
Cultivando la tierra y trabajando 
Hayan aquesto hecho) no es ninguna 
La ofensa que el mal ansar hace andando, 
y las grullas de Tracia, y la importuna 
Indivia los sembrados enredando 
Con sus amargas hebras , ni es velleño 
Las sombras á los pancs muy pequeilO. 

Que el mismo Padre Eterno quiso en parte 
No fuese la labranza del barbecho 
Fácil, y fué el primero que con arte 
Los campos meneó, porque de hecho 
El cuidado forzoso fuese parte 
Para, aguzar el torpe humano pecho: 
No consintiendo que su Monarquía 
Se entorpeciese con pereza fria. 

Porque ante de su Reyno por ninguno 
El campo, ni fué arado, ni mollido: 
Ni el señalar con lindes cada uno 
Su parte, ó el dividir fué permiLid~ 
Scrvi~.n al comun sin miedo alguno. 
J~a tierra daba huta no pedido. 
Él ansÍ mismo puso n~al veneno 
AJas serpientcs negras en el seno. 

El les mandó á los lobos que salteen, 
Al mar que se levante, y sacudida 
QlIiso que miel las hojas no goteen, 
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Y de 1:1 luz del fUé:go fué ascondida~ e 
Les vinos que corrian , no S€ veen, Co 
Que fué por él su vena reprimida: Bci 
Para que imaginando el uso hiciese y 
Las artes pocó á poco, y las puliese. M3 

y plrl que buscase el trigo arando, L1 
y p;:ra que del seno el asconJido L1 
Fuego, á los pedernales golpeando, Cal 
Sacase. A J1í primero' fllé sentido 
F 1 b:l1-co de los rios, y allí l}uando Se! 
Reduxo á ciena Slima, y su apdlido y I 

CGIl~rW;O á cad:t estrella el marinero, Re 
O~;;IS , Virg;liJs, Hja(~as, Lucero. Av 

y clitónCes se in ventó el cazar las fieras En 
Con lazos V con Fgas CIl(!a(:osas, Al 
El enredar -las aves, y 1;5 fieras La5 
Sehas cercar con cane's. Las undosas 
1v1::rC5 con re~Ls 1ar~as barr"JtTaS Las 
El uno cscudriJÍaba \' CG!1 Í1adosas Si 
""1 1 1'-'" 1 d' C J, L: 11 gas ,e otro lJrlenao a su a ve no o 
El h(,l1(~o pcnctró (¡tI ~J1d:o rio. En 

y cmences el rigor del hierro Villa, Ag 
y [ué la cortldor:J. sierra h:l.llalh: Ca: 
(Cne á tuerza (l C hs CU(12S cortó el pino H:!: 
F:ícJ }'ara el hCl,dcr la e('?d dorada) 
}T2citron n'lt~hJs arrcs: ouc el contino Qu 
Ti~lbajo p('J',;Il~Z, y b :tj:rnaJa Rú 
F!1La , <"lile el1 L) pre'ciso no reposa, Ser 
Todo lo sobrepuja poderosa. . La 

Ce-
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O:~res los enseñó á romper la tierra 
Con hierro, quando ya casi faltaba 
ReUota en el sagrado monte y sierra, 
y la comida Epiro nos negaba. 
Mas luego al pan le vino nueva guerra, 
L1 nubla dafladora, que gastaba 
L1 cspiga, y el valdío y desechado 
Cardo, que se erizaba cn el scmbrado. 

Ahóganse las mieses, sube y crece 
Sel va dcsagradable, abrojo, espina, 
y cn lo quc cultil'ado rcspl:ll1dece, 
Reyna la grama inútil, la malina 
Avena. Y si tu mano desfallece 
En perseguir con ra~tro á la contina 
Al campo, y si no cspantas con ruído 
Las aves, ó con honda y cstallido, 

Si no estrccharcs tú con podadera 
Las sOI11')ras del umbroso y negro suelo, 
Si en el Otoño, y en la Primavera 
Con votos no pidiercs agua al Cielo; 
En vano, i a Y ! los montones de la hera 
Agcna mirarás, y tu consuelo, 
Con q He consolarás tu mcrecida 
H:!m'wc , será la encina sacudida. 

T,ltnSicn nos convendrá que dicho qucd= 
Qué :m111S ha de usar el esforzado 
Rú,tico, sin las Ll uales no sc puede 
Sem'war , ni me"lorar lo ya sembrado • 

. La rej:t es lo primcro, y le sucede 
El 
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El roble del muy grande y corvo arado 
La carreta de Ceres Eleusina, 
Que despacio volviéndose camina. 

Los trillos, las rastreras, los pesados 
Rastros desigualmente, los texidos 
Cestos, alhajas viles, los trabados 
Zarzos de rama y mimbre, los debidos 
Harneros al Dios Baco, que ajuntados 
Con acuerdo tendrás y apercebidos 
De ántes todos estos, si la amada 
Gloria del fértil campo te es guardada. 

Con tiempo allá en la selva retorcido 
Con fuerza valentísima es domado 
El olmo para cama, y costreñido 
Recibe forma en sí de corvo arado: 
De allí por ocho p;es sale estendido 
Derecho así el timon, y cada lado 
Su oreja, y su dental, y de antemano 
Se cone al yugo el tejo bien liviano. 

El tejo, y la alta haya, y juntamente 
La esteva se apareje, que plantada 
Detrás en el arado, prestamente 
Vuelva las baxas ruedas; y colgada 
La leña (!ura en el hogar caliente, 
Allí será del humo examinada. 
y puédote decir otras mil 'cosas, 
Que los ancianos mandan, provechosas. 

Mil cosas, si te place estar atento, 
y tan menuda cuenta no es penosa. 
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La hera lo primero de cimien:to 
Trastórnala, y con greda pegajosa 
Macízala despues , y desde el centro 
Por toda al rededor con poderosa 
y bien rolliza piedra ansí rodando, 
Lo desigual del suelo irás quitando. 

Porque no nazcan yerbas, ni hendida 
El polvo en ella reyne, ocasionada 
A ser de mil trabajos ofendida: 
Que á veces hace en ella su morada, 
y su troge el raton, y su manida 
El topo ciego pone allí cavada, 
y el sapo allí se halla cada dia, 
y quanta sabandija el suelo cria. 

y á veces el gorgojo atala y gasta 
Grande montoll de trigo, y la honnÍga 
Ensila mucho mas de lo que basta, 
Temiendo la vejez pobre y mendíga: 
Que si tu diligencia no contr:lSta 
Mil daños amenazan á la espiga. 
y atenderás tambien, si te es gustoso, 
Adi vinar lo estéril, 10 abundo so. 

Atiende quando en flor la almC11drera 
Se viste por el campo, y de florida 
Las ramas encorváre; la panera, 
Si el fruto viene á colmo, enriquecida 
Será por un igual, y grande hera 

2.0I 

V cds con gran calor: mas si caída 
La flor se fuere en hoja, muy menguadas 

a Es-
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E5P;':;:l5 tril1aLls, y l1u1 p,T:ll11das. 
y vic;to he yo que llluchos sembradores 

Lo; ~nl1OS m?dicinan, y primero 
Con c;~l pcchin' los bJ.Í1an; con licores 
0:r05, para que el frmo mas entero 
H:llch:t b faba vJ.yna, y los a¡-dores 
D:1 fll,~gO , aunque pequeño, I1US ligero 
Lo; Cll :L.111 y el1mollezcm : y aun he vido 
El <ri ¡::o desdecir mu y escogido. 
H~ \' isto que dcspues de gran cuidado 

D,·,J ice poco á poco, si el hUl1uno 
y lbr en c:da un aílO lo grJ.nado 
l~() cSC():>.~ V lo m:ior con nropia mano: 
0:1::: ans"i 1';r ley e;1 todo l~) criado 
D~)C:le y "oel ve atr(¡s el ser Ji viano, 
y \' ;~il:~:C cmpcorardo de contino 
A c<:~lio 111::1105 buc:no y menos dino. 

1'1'0 dc o'ra formJ y ·modo que acontece 
11.1 (jlle COI1 remo y fllcua apénas lleva 
El barco h J.gul arr:ba; si enflal1L1ece, 
y si de ljllanw puede !lO hace prueba, 
Si :leso el brJzo a~1c)ja, y clesf:tllece, 
y 1.1 Ltll.hl corri~n:e se le lleva 
Al plilEO en pos dé: sí :lrrCD1Udo, 
y n·.m) Clle~t:l abaxo despeú,do. 

y alicl1de deseo importa el tener cuenta, 
( T,en t0 á nOSOcfOS coíno 2,1 marinero, 
0,:: el Ponto, y q,¡C el estrecho Abido tienta 
Llúa.1o por (;:1 n13.[ ventoso y fiero 
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Al patrIo y dulce nido, doncle asienta) 
Con el Ar él:ur o , y con el carretero 
Sus cabras, y su dia, y j unramcllte 
Con la culebra Austral resplahdeciente. 

Quando la Libra iguales horas diere 
Al sueño y á la veh, y justamente 
La redondez por medio diviJiere 

203 

) Entre la noche y luz; el buey valiente 
Traed á la melena, y por dó fuere 

1, 

:a 

Con nuno, ó labradores, diligente 
Esparced las cel,adas hasta q¡¡ando 
Lo nudo del inyiell!ü venga elando. 

y por el I11CSl110 modo es apropiado 
Tiempo para entregar el lino al suelo, 
y ck la dormidera el delicado 
Grano á la santa Ceres sin recelo, 
QU:1l1do está seco el campo, y el nublado 
Alto y suspenso se anda por el Cielo: 
},las de habas es la scm":ntera 
Qu:cndo aparece ya la Prima\'era. 

y tÍ tí t:lInbien, alf:dfa, los llovidos 
Sulco s te acogerán bien en su seno, 
y al mijo en cada un año sus debidos 
Cuichdos saZOll viene y tiempo bueno, 
Quando ya el blanco toro con lucidos 
Cuernos 'del año bueno y del sereno 
Arre la puerta abriendo, y se pusiere 
El Cm con:raria estrella, y le cediere. 

Empero si labrares para Cl trigo 
Las 
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Las tierras, ó si para las cebadas, 
y fueres de los panes solo amígo; 
Pr:m?ro se te escondan las llamadas 
Virgilias, y primero (como digo) 
Se asconda la corona, que entregadas 
Al sulco las simientes le coniies, 
y al suelo sin sazon tu año fies. 

Que muchos comenzaron no caída 
La Maya, mas al fin la espiga vana. 
Burló sus esperanzas. Si esparcida 
La ar"eja, ó vil faselo, y la Gitana 
Lenteja fuere en precio de tÍ habida; 
Su tiempo te dira y su sazon sana 
Sus rayos el Bootes cubijando: 
Comienza, y llega al yelo así sembrando. 

Que por aqueste fin del sol dorado 
La redondez del Cielo dividida 
Con número medido y limitado 
Por doce claros Signos es regida, 
y en cinco Zonas todo está cortado:­
La una de las quales encendida 
La tiene de comino el sol presente, 
y el fuego que la tuesta eternamente. 

De aquesta al rededor las dos pomeras 
Por la siniestra y por la diestra mano 
Se estienden verde y negras con las fieras 
Lluvias, con el rigor del' ye10 insano: 
y entre ésta y la media van dos veras 
Dóldas por dón al hombre soberano, 
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y en ámbas al través hecho el camino 
Por dó los Signos andan de contino. 

2.0) 

Que quanto se levanta el Cielo alzado 
Encima los Alca~ares Riféos, 
T:lI1to se ya sumiendo , y recostado 
Ricia el Abrego, y Libia, y los Guinéos. 
Aq lICStc q uic io vemos ensalndo: 
Debaxo de los pies aquel los feos 
y hondos infernales, el Cervero 
Le vé , y del negro lago el mal Bar quero. 

. AqUÍ va. d,mdo vueltas la: serpiente 
Grandísima á manera de un gran do 
Por emre las dos Osas reluciente: 
Las Osas que en la m:lr nunca el pie frio 
Lanzaron. Mas allí continamente 
Que es calma dicen todo y estantío 
En noche profundísima espesando 
Lo escuro las tinieblas, y. engrosando. 

O dicen que la Aurora despedida 
De aquí los lleva el dia, y al rn.;¡mentli 
Que torna á descubrirsenos nacida, 
y que de sus caballos el aliento 
Nos toca, de la tarde la lucida 
Estrella allí con presto movimiento 
Sus luces les enciende J por manera 
Que el Cielo nos enseña verdadera. 

Enseií.a que nos dice sin engaño 
Del ay re las mudanzas revoltoso, 
La mies, la semen tera) y q uando el ¡lña 

Con-
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Concede dar el remo al mar undoso: 
QLlanLlo se puede al agua echar sin daño Ni 
La na VI;;, Y q uando el pino poderoso Ga 
Con su sazon debida viene á tierra, Y 
Coreado en la fragosa y alta sierra. As 

AnsÍ, que no eS sin fruto tener CUentl Az 
En ver si nace el Signo, si se pone, Lo 
y el año que con una y justa cuenta Co 
De quatro tiempos vários se co:npone. 
Si fuere que la lluvia no consienta A 
S.llir al labrador, no se perdone Hu 
De hacer mil cosas, que la nube huida Té: 
Con v ienen y se hacen de corrida. Y 

Que el labrador la reja allí embotada Y 
Afih de su espacio, y cava el leÍlo Co 
En barco, ó si le place, á su manada A 
Almagr:!, y d monean grande ó pequeño ] 
A cuenta le reduce, es aguzad:! A 
La horca de dos puntas, alza el dueno De 
El roto v:dladar, allí se apresta Tn 
Lo que la vid cadiza tiene enhie;;ta. Sol 

Encónces con 105 mimbres es texido Os; 
El fácil canastillo, tuesta el fuego Tn 
Entónces bs espigas, y es molido Lo~ 
El gr::mo con la piedra. Y al sosiego ] 
S:lil:O el hacer tambien le es permitido Qu 
Por ley :dgunas obras, porque el riego En 
N;) k Y li::st:l q uc lo vede, ni es vedado Par 
C~rcar con v:tlladares el sembrado. D.: 

Ni 
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Ni ménos el armar al ave engaño, 
Ni el encender los cardos, ni el roñoso 
Ganado zabullir en fresco baño. 
y á veces sobrepone al espacioso 
Asnillo el labrador conforme al año 
Aze)'te, ó vil manzana, y va, y gozoso 
Lo torna del mercado á su morada 
Con pez, ó (1 ualq ue piedra aderezada. 

y para el trabajar tambien la Luna 
A dias es feliz en su carrera. 
Huye su quinta luz, en quien á un;;t 
Tl:s:fone nacieron y Meguera 
y el Orco verdinegro y la laguna: 
y en tal dia la tierra lanzó afuera 
Con parto abominable á Tiphoéo, 
A Japeto, Porfirio, Reto , Co~o. 

o En tal produjo infdicclllcnre 
A todos los hnm:l11os conjurados 
De dar asalto al Cle lo o~,ad;¡ll:ente. 

Tres veces pro':'uraroll levancados 
Sobreponer al Pelio el em!ncllCc 
Osa y Olimpo, y fueron derrocados 
Tres veces con el rayo soberano 
Los montes, que el furor alz:lba en vano. 

Empero es felicísimo el sereno, 
Que al decil1lo sucede, en pO!1l:r vides, 
En el demar los l-ueyes, y es muy bueno 
Para texer lo urdido: y si paniJcs 
De vuestra casa, el propio es el noveno, 

Ni AUll-
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Aunque es malo á los hurtos y á sus lides: De 
y á cosas es mejor la noche' fria, COI 

O quando al alva el suelo se rocía. En! 
De noche muy mejor la pajd. leve, Cal 

De noche mejor mucho el seco prad.o Ah 
Se corta, que á las noches se les debe COI 

Un correoso humor. Y desvelado 1 
A los candiles largos del sol breve, Del 
Con hierro aguza alguno delicado Y ( 
Ll tea, y su muger que tambien vela, Par, 
Corre la lanzadera por la tela. Par; 

Corre por el telar, y engaña el duro Seg 
y luengo trabajar ansí cantando: Cor 
O cuece el dulce mosto al fuego p!.lro, La 
El cobre hirviente á tiempos espumando. ¿ 
Mas el Estío al tFigo ya maduro ( Y¡ 
La hoz aguda aplica, y volteando Lo 
En la espaciosa hera son trilladas ( Y 
Las mie ses del calor del sol tostadas. (. Y 

Ara quando se puede arar desnudo, Y e 
y siembra por el mesmo modo y arte, Y é 

Que el tiempo del invierno es como l1uda De 
Que ata al labrador la mano y arte: ~ 
Que <}uando reyna el frío y yelo crudo, Llar 
Los labradores por la mayor parte De 
GOZJn de lo allegado, y jnntamente Ven 
A veces se combidan dulcemente. Que 

Combídalos á ello el tiempo elado El1t¡ 

Hecho para el regalo, y que del pecho Subi 
De-
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Desata las congojas y cuidado: 
Como quando con viento al fin derecho 
Entran en el puerto dulce y deseado 
Cargados los navíos de provecho, 
Alegres C011 laurel los marineros 
Coronan á los árboles veleros. 

Bien tal que es propio á la cosecha 
Del roble y laurel y verde oliva 
y del sangriento mirto; y que aprovecha 
Para enredar la grulla fugitiva, 
Para poner al ciervo en red estrecha, 
Seguir la liebre, herir la corza esquiva 
Con honda que estallide, en q uamo al suelo 
La ni\!ve cubre, al río enfrena el yelo. 

¿ Que diré del Otoño y su mudanza? 
(Ya quando van los dias de corrida, 
Lo que se ha de velar en la labranza? 
(y q uando va el verano de vencida? 
(. Y q uando por los campos la mies lanza 
Y eriza sus espigas conmovida, 
y en las cañas los granos ya quajados 
De leche se demuestran muy hinchados? 

Que he visto yo en la misma siega, y q uando 
Llamaba. el labrador los segadores, 
De mil contrarios vientos batallando 
Venir las guerras todas y furores] 
Que de raiz las mieses arrancando 
Enteras, por los ayres voladores 
Subieron, y llevó la cana el grano 

e- O En-
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Envuelta en torbellino, el soplo insano. M; 
y viene muchas veces desde el Cielo A 

De agua inumerable un golpe fiero, A 
y las nubes derraman sobre el suelo Fel 
( Que el Cierzo amontonará) un mar entero: 
Undese el alto Cielo, y 10 que al yelo Qc 
y al Sol labrará el buey, el aguacero En 
Lo anega , y quedan llenos los fosados: Al 
Los rios resonando van hinchados. En 

Crecen los hondos rios, todo el llallO El 
Con olas hervorosas bulle, y luego En 
Del nublo tenebroso la alta mano En 
Lanza tronando rayos hechos fuego, 
Con que la .tierra tiembla) con que en vano Y 
Las alimañas huyen, con que el ciego y 
y abatido pavor generalmente Tn 
Los ánimos humilla de la gente. La 

Mas él con tiro ardiente fervoroso~ y 
O las Ceraunias puntas encumbradas, A ' 
O el Ródope , ó el Ato montuoso La 
Derrueca: y luego al punto desplegadas 1 
Sus alas se redobla furioso De 
El Ábrego) y la lluvia (desatadas A 
L:ts nubes) espesísima, al crecido COI 

Viento la playa y bosques dan bramido. Y 1 
Pues con recelo desto pon cuidado Poe 

En ad venir los meses, las estrellas, Las 
Los SillOS dó se asconde el viejo dado, Los 
y á dó el Cilenio esparce sus centellas. 1 

Mas 
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Mas sobre todo da 10 situado 
A las diosas, y á Cer~s grande entre ellas, 
A quien festejarás con larga mano 
Fenecido el invierno, en el verano. 

En las primeras yerbas santo ofrece, 
Quando se viste el campo de hermosura. 
Entónces el cordero es gordo y crece, 
Al sueño baña entónces la dulzura, 
Entónces ya cocido se enmoHece 
El vino, y de la sombra la espesura 
Entónce es agradable en la montaña, 
Entónces pues tu rústica cam paña . 
. Adore pues á Ceres lo aldeano, 

1110 y tú el panal le mezcla y leche y vino, 
y la dichosa hostia vaya á mano 
Tres veces de las miesese1 camino; 
La gente le acompañe y coro ufano, 
y llame así con voces de contino 
ACeres, y ninguno sea osado 
La hoz meter primero en lo sembrado. 

La hoz en las espigas, si primero 
De encina coron;¡do no dixere 
A Ceres su camar, y placentero 
Con saltos descompuestos la ~ir\'iel'e. 
y porque con indicio vcrlLdé:ro 
Podamos conocer lo que Vl¡;!t:re, 
Las lluvias, los calores, los estíos, 
Los vientos que producen ydo y frias: 

El Cielo estatuyó lo que la Luua 
:as O ~ Nos 
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Nos dice, que por meses se renueva; 
Qué signo aplica el viento, y lo que una 
y muchas veces visto es cierta prueba, 
Para que el labrádor por ley ninguna 
De la cabana lueÍle al hato mueva, 
Mas junto al derredor de su morada 
Apaste receloso su manada. 

Que yendo ya los vientos á alterarsC',t 
Las costas de los mares conmovidos 
Comienzan enojadas á hincharse, 
y se oyen por las sierras estallidos: 
Resuenan las riberas, que turbarse 
Enpiezan , ó se espesan los ruídos 
Del bosque y sus murmullos de hora en hora 
Indicios de la fuerza movedora. 

y apénas ya las olas se contienen 
De hacer á los navíos guerra fieray 

Quando del mar sus cuervos prestos VIenen 
Trayendo vocería á la ribera: 
y q uando las cercetas se detienen 
y espacian por lo seco y la junquera~ 
y los sabidos lagos olvidando 
La garza sobre el nublo va volando. 

y vemos muchas veces los cometas, 
Si vientos se aparej an, derrocarse 
Del Cielo, y de sus llamas luengas vetas: 
En pos de sí luciendo seÍlalarse 
llor las escuras noches y secretas: 
y muchas revolando levantarse 
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Las pajas y las hojas ya caídas, 
y plumas sobre el agua andar movidas. 

Mas si fulmina de dó el Cierzo aspir.t, 
Si truena donde el Euro vive y mora; 
Quanto del prado y campo el Cielo mira, 
Anda nadando todo en breve hora, 
y todo marinero en la mar tira 
Las velas hechas . '!gua, y las mejora. 
Mas nunca por faltarles el aviso 
La lluvia ofende al hombre de improviso. 

Porque, ó la grulla luego alzando el vuelo, 
Como el vapor del valle se levanta, 
Le huye, ó la becerra vuelta al Cielo 
Atrae el ayre á sí, ó suena y canta 
La rana en el charcal su antiguo duelo, 
O vuela, y no se cansa, ni quebranta 
De andar cercando el lago á la contina. 
Mil veces la parlera golondrina. 

O saca del secreto de su pecho 
Los huevos de ordinario, la hormiga, 
Cursando su sendero angosto estrecho: 
y por beber las mares se fatiga 
El Arco grande de colores hecho: 
O el esquadron de cuervos de la amiga 
Comida en grande número volviendo 
Con las espesas alas hace estruendo. 

Tambien del mar mil aves diferentes, 
y las que en torno de los Asíos prados 
Los lagos escudriñan diligentes 

ViS 
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Los 1ae-os del Caistro no salados, 
Verás ~omo á porfia hombros, frentes 
Se esparcen y rocían, y en los vados 
Ya corren, ya se sumen, y así en vano 
Se estudian de baÍlar con juego ufano. 

y la sagaz corneja tambien llama 
La lluvia con voz llena, y se paséa 
A solas por la arena : y por la llama. 
Del sucio y vil candil, si centelléa, 
Las siervas, que mandadas de su ama. 
Velan de noche, y hilan su taréa, 
Conocen el llover, porque producen 
Las mechas unos hongos que re1ucen.~ 

y puedes con seÍlales 110 menores, 
Llovido, colegir 10 raso y puro: 
Que ni en los celestiales resplandores 
Se muestra la luz vota, el rayo escuro, 
Ni ménos en la Luna los tenores 
Que sigue de su hermano rojo y puro, 
Ni andan por el ayre derramadas 
Como unas la¡¡as blancas y delgadas. 

. Ni rnénos en el Sol las alas tienden 
Los Halciones de la Tetis amados: 
No los lechones con la boca entienden 
En derramar los hazes desatados: 
M as ántes á los valles se descienden) 
y en ellos se reqüestan rellanados 
Los húmidos vapores: y en el techo 
Apéllas abre la lechuza el pecho, 
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Apénas viendo que es el Sol ya ido 
Canta: y el esmerejon se vé ensalzado 
Altísimo en el ayre, y su debido 
Paga por el cabello co10rado 
La ciris, que á dó quiera que del nido 
Cortando por el Cielo va delgado, 
La sigue el enemígo crudo y fiero 

2If 

Con grande estruendo y con volar ligero. 
Siguela el esmerejon por donde quiera, 

y ella de la parte dó él se avía, 
Con ala el ayre liquido ligera 
Huyendo va cortando, y se desvia: 
y sus voces los cuervos, ó tercera, 
O quarta vez repiten á porfia, 
y á veces en los árboles alzados, 
No sé con qué dulzura alborozados, 

Alegres mas que suelen travesean 
Consigo y con las hoja~ con ruído, 
y quando ya las lluvias no gotean 
Gustan de reveer· su dulce nido, 
y sus pequeños hijos. No que sean 
Por esto mas divinos en sentido, 
Ni, quanto á 10 que creo, que por hado 
Mas cierto, ó mas discurso les sea dado. 

si no que quando el tiempo variable, 
y el movedizo humor su senda aItera, 
y el Ábrego con soplo deleznable 
Lo raro espesa, afloxa lo que fuera 
Espeso, luego aviene, que lo instable 

Del 
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Del ánimo se truflca en su manera, 
y siente agora el pecho un movimiento~ 
y otro si conduce lluvia el viento. 

De aquí vienen aquellos acordados 
Cantos que dan las aves gorgeando, 
El juego, y el placer de los ganados, 
Los cuervos con los cuellos pompeando. 
Mas si los soles miras presurados, 
Las lunas que los siguen rodeando, 
Ni el dia venidero hará engaño, 
Ni la serena noche burla y daño. 

La Luna en el principio que su puro 
Ardor, que se le torna, va cogiendo, 
Si con escuro cuerno el ayre escuro 
Cercáre, en sí gran lluvia apercibiendo 
Se va contra la mar y suelo duro: 
Mas si se colodre apareciendo, 
Es viento, porque al viento la adorada 
Luna se pone siempre colorada. 

Mas si en su quarra luz ( que siempre ha sido 
Pronóstico la quarta verdadero) 
Con afilado cuerno y con lucido 
Saliere; y aquel dia todo entero, 
y los demas por todo el mes cumplido 
Sin vientos lucirán, y el marinero 
Dará sus votos salvó en la ribera 
A Glauco, á Panopo, ó Melicera. 

y el Sol, ó quando sale, ó quando encierra 
Sus rayos en las ondas, da señales. 
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y el Sol en sus señales nunca yerra, 
O salga por las puertas orientales, 
O lancese debaxo de la tierra, 
y suba á las estrellas celestiales, 
Que 10 que señaláre el Sol divino 
Certísimo sucede de contino. 

Que si quando en Oriente se mostráre 
Con manchas esparciere su salida, 
y nube en la mitad de sí encerráre 
si media redondez así escondida; 
No dudes de la lluvia, si tardáre, 
Que ya de golpe viene y de corrida 
El N oto despeñándose furioso 
A hatos, mieses, y árboles dañoso. 

y si por entre el nublo espeso opuesto, 
Por partes diferentes descubriere 
Nacido el Sol sus rayos, ó con gesto 
La aurora deslucido apareciere 
Del lecho de Titon de flor compuesto; 
La hoja podrá mucho, si pudiere 
Las ubas defender, segun saltando 
Con el granizo el techo irá sonando. 

y aun es mas de provecho el tener cuenta 
Con quando el Sol pasada su carrera 
Se parte ya del Cielo, que presenta 
Entónces cada vez de su manera 
Su rostro, como vemos; que si alienta 
La lluvia es verdinegro, si la fiera 
Pujanza de los Euros, tiene luego 

Su 
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Su rostro de color de sangre y fuego. 
y si del claro rostro el ardor puro 

Con manchas á mezclarse comenzáre, 
Verás en un momento el ayre escuro 
Hervir en lluvia y viento; y si cerráre 
La noche, no será nadie tan duro, 
Serálo el que en tal noche me rogáre 
Correr por la mar alta puesta en guerra 
Desamarrar la nave de la tierra. 

Mas si, y quando el dia el Sol conduce, 
y quando nos asconde el que ha traído, 
Su redondez entera y pura luce, 
En v:mo el nublo entonce habrás temido: 
Del Cierzo, que á pureza le reduce, 
Verás la selva y monte ser movido. 
Da el Sol ciertas señaÍes finalmente 
De, todo lo que al campo es conveniente. 

El te dirá lo que la luz [ardía 
~,a estrella de la tarde te acarréa: 
El te dirá qué piensa el Mediodia, 
El húmido ·Africano qué deséa, 
~a5 nubes de d6 el viento, y donde guia, 
El hace que se entienda, y que se vea, 
Que guien será tan tonto y tan osado, 
Que diga que el Sol burla, y que es burlado. 

Tambien el Sol avisa á la comina 
Los ciegos movimientos que se ordenan, 
Las guerras que se emprenden, y adevinan 
Las fraudes que en secreto se encadenan. 
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Del Cesar en la muerte el mesmo indina, 
Por quien ansí los hados nos condenan, 
Cubrió su luz: temieron los malvados 
Siglos en noche eterna ser dexados. 

Aunque tambien entónces, y las tierras, 
y los tendidos mares seÍ1as dieron, 
Las aves importunas y las perras. 
Al Etna muchas veces todos vieron 
Hervir y rebosar por campo y yerbas 
Rompidas las hornazas, que tuvieron 
Los Cíclopes, y en bolas hecho el fuego 
Lanzar, y piedras hechas polvo luego. 

Sonó por todo el ayre en Alemaña 
De armas temeroso y gran sonido, 
Temblü mas de 10 usado la montaña 
De los fragosos Alpes, y fué oído 
En los callados bosques són de estrana 
Figura, y ya de noche escurecido 
Fantasmas fueron vistas matizadas 
Con formas y colores nunca usaQas. 

Hablaron los salvages animales 
Lo que no es de decir, el curso el rio 
Detuvo, abrióse el suelo en los umbrales 
Sagrados, sudó el bronce, lloró el frio 
Marfil, y el PÓ venciendo sus canales 
Con avenida enorme y. desvarío 
Las selvas trastornaba, y del exido 
Las chozas y el ganado lleva asido. 

y siempre en aquel tiempo se hallaron 
Se· 
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Señales de amenaza en la asadura, 
Que abria el sacrificio, y no cesaron 
Los pozos de manar en sangre pura, 
Ni las Ciudades grandrs se escusaron 
De oír ahul1ar los lobos por la escura 
Noche, ni en luz serena el Cielo y clar2. 
Tantos rayos jamas de sí alcanzára, 

Ni tantas veces nunca se encendieron 
Los ayres con cometas. Y así avino 
Que vieron otra vez, los campos vieron 
Filipos los Romanos, que sin tino 
Esquadras contra esquadras concurrieron: 
Ni tuvo el crudo Cielo por indino, 
Qu.e Ematia por dos veces ¡ay! bañada. 
Con nuestra sangre fuese así engrosada. 

Será que en algun tiempo trastonundo 
La tierra el labrador con corvo arado, 
Los hierros de los dardos irá hallando, 
El hierro del orín casi gastado: 
y en los vacíos· yelmos arrastrando 
Encol'ltrará con el ligon pesado, 
y rotos los sepulcros allí espesos 
Con pasmo mirará los grandes huesos. 

Dioses de nuestra patria propio amparo, 
Dioses. que os traspasastes della al Cielo, 
y tú, Remo, y tú, Vesta, á quien es caro 
El Tibre turbio y el Romano suelo, 
Que al ménos este mozo alto y raro 
Socorra aqueste siglo envuelto en duelo. 
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No os pese, que ya asaz con muertes duras 
Pagamos las Troyanas falsas juras. 

Que veo que ya el Cielo soberano 
De tÍ nos tiene en vidia, y se lamenta, 
Que mas te ocupes, Cesar, con lo humano, 
Dó en fuero, ó desafuero ya no hay cuenta, 
Dó hierve con guerras todo , dó el insano 
Furor en tantas formas representa, 
La esteva no se precia, los sembrados 
Se yerman de cultores despojados. 

Llevados los obreros se ensilvecen, 
Las hozes se transforman en espadas, 
Los Partos de una parte se embravecen, 
De otra las Germanias alteradas, 
Los pueblos que vecinos nos parecen, 
Guerrean ya sus ligas quebrantadas, 
Esparce por dó quiera el Marte crudo 
Lo fiero, lo sangriento, lo sañudo. 

Como quando del puestO libre estiende 
El paso por el campo la quadrega, 
y quamo se adelanta, mas se enciende, 
y del correr las alas mas desplega, . 
y en valde el quadreguero tira y tiende 
Las riendas, ó le plega, ó no le pIega, 
Llevado de los potros de las ruedas, 
Que sordas á los frenos no están quedas! __ 

AL 
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EN es! a postrera Parte van lar Canciones sa­
gradas, en las quales procuré. quanto 

pude, imitar la senciWz de su fuente, y un favor 
de antigüedad, que en sí tienen. lleno á mi pa­
recer de dulzura y de mageslad. Y nadie debe te­

ner por nuevos, ó por agenos de la Sagrada Es­
critura los versos, porque áflles le son mtJy pro­
pios , y tan antiguos, que desde el principio de 
la Iglesia hasta hoy los han usado en ella muchos 
hombres grandes en letras y en santidad, que 
nombfára aquí, si no temiera ser muy prolijo. Y 
pluguiese á Dios, que reynase esta sola poesía en 
nuestros oídos, y que solo este cantar nos fuese dul­
ce, y que en las calles y en las plazas de nOc!le no 
sonasen otros cantares, y que en esto soltase la 
lengua el niño, y la doncella recogida se solazase 
con esto, y el oficial, que trabaja, ali'viase su 
trabajo aquí. Mas ha llegado la perdicion delllom­
bre Christiano á tanta desvergüenza y soltura, que 
hacemos mft .. ica de nuestros vicios, y no contentos 
con 10 secreto dellos, cantamos COIl voces ale­
gm nuestra confusion. Pero esto, Id es mio, ni 
dme lugar. 
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LIBRO TERCERO. 
PSALMO PRIMERO. 

Beatus viro 

E S bienaventurado 
Varon el que en concilio malicioso 
N o andubo descuidado, 
Ni el paso perezoso 
Detuvo del camino peligroso, 

y huye de la silla 
De los que mofan la virtud y al bueno, 
y juntos en gavilla 
Arrojan el veneno, 
Que anda recogido en lengua y seUo. 

Mas en la ley divina 
Pone su voluntad, su pensamiento" 
El dia quando se inclina.) 
y el claro movimiento, 
Lo escuro de la noche en ella atf;nto. 

Será qual verde planta, 
Que á las corrientes aguas asentada 
Al Cielo se levanta 

Con 
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Con fruta sazonada 
De hermosas hojas siempre coronada.' 

Será en todo dichoso, 
Seguro de la suerte que se muda. 
N o así e! malo animoso, 
Qual si e! viento sacuda 
La paja de la hera muy menuda. 

Por esto al dar la cuenta 
La causa de, los malos, como vana 
Caerá con grande afrenta 
Allí la cortesana 
Santa nadon , huirá como liviana: 

Porque Dios el camino 
Sabe bien de los justos, que su historia 
De! otro desatino, 
De la maldad, memoria 
No habrá;) como de baxa y vil escoria. 

Psalm. 4. Cum invocarem. 

Qu anclo en grave dolencia 
Del alma te llamé, tú me escuchaste, 
Dios de la inocencia, 

Autor, y me ensancb,aste 
El corazon, que en sueño estrecho hallaste. 

Pues eres piadoso 
Derrama sobre mí piadosos dones~ 
y vuelve tu amoroso 
Oído á mis raiones, 
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Que mas son que mis culpas tus perdones. 
i O hombres! ¿ hasta quando 

Tendréis el COl'azon enQurecido, 
La vanidad amando 
Del bien que os han mentido, 
Siguiendo á rienda suelta su partido? 

Sabed que engrandece 
A su amigo Dios su Voz oyendo; 
Mi alma' favorece 
Luego la cOllcedienao 
Qnamo en su coraZOn la está pidiendo. 

Enójeos 10 pecado, 
y no pequeis ja¡ms en vuestros hechos: 
Corregid lo pasado, 
y entre los ricos lechos 
Sollozaréis en Lígrimas deshechos. 

Un sacrificio JUSto 

S:lcrificad á Dio" que es el que 'alcanzJ. 
Perdon á tojo injusto, 
y tened confianza, 
Que nadie se salvó sin esperanza. 

Dicen los: pecadores, 
(Quien nos dirá dó están las cosas buenas? 
¿ No ven los resplandor eS 
De mi rostro' y bs venas 
De luz, de: q ti ien están sus almas llenas? 

Dísteme tn alcgrí.l, 
Joya l} ue gozan solos tus privados: 
Mas á la. cOll1paúia 

p De 
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De los que van errados 
Fruto de vino y pan multiplicados. 

De paz favorecido, 
Entre justos y santos reposando, 
Me quedaré dormido, 
I)orque me estás guardando, 
En confianza eterna descansando. 

Psalm. 12. U5qU~ quo Domine. 

DIos mio, ¿hasta ql1ando 
Ha de durar aqucste eterno olvido, 

Que vas conmÍgo usando? 
¿ Hast~ quando ofendido , 
De mI , tu rostro mostraras torcido? 

y eorre 'consejos ciento 
¿ Hasta quando andaré desatinado? 
i Ay duro' y <"gran tormento! 
¿ Hasta quando hollado 
St:ré del enemígo crudo ayrado? 

Con\'i~rte ya tu cara, 
Aplica á mi querella tuS oídos, 
Dios mio , V con luz clara 
Alumbra mis' sentidos, 
No sean del mortal sueÍlO oprimidos. 

N o pueda mi adversario 
Decir: prevalccile algun di a; 
Que si el duro contrario 
V ¡ese la muerte mia, 
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Esrremos de placer y gozo haria. 
Mas tu misericordia, 

En lluien, Señor, confio, me asegura, 
Hinchirá la viétoria 
Mi alma de dulzura: 
Yo cantaré, y diré que soy tu hechur:l. 

Psalm. 18. Coeli elZarrant. 

L Os Cielos dan pregones de tu gloria" 
Anuncia el estrellado tus proezas. 

Los dias te componen clara historia, 
Las noches manifiestan tuS grandezas. 

No hay habla ni lenguage tan díverso~ 
Que á las voces del Cielo no dé oído .. 

Corre su voz por todo. el universo, 
Su són de polo á polo ha discurrido. 

Allí hiciste al Sol rica morada: 
Allí el garrido esposo y bello mora. 

Lozano y valeroso Sil jornada 
Comienza, y corre, y pasa en breve· hora. 

Tra.srasa dende la una á la otra parte 
Del Cielo, y con su rayo ;\ tojos mira. 

¿ Mas qnanto mayor 1m, Senor, reparte 
'Tu ley, q Ile del pecado nos retira? 

Tus ordenanzas, Dio:;, !lO son antojos, 
Avisos santos ~on al tonto pecho. 

Tus leyes alcohol. de nuestros oj as, 
Tus mandados alegria y fiel derecho. 

P lo Te-
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Tenerte es bien jamas perecedero, 
Tus fuerzas son verdad justificada. 

Mayor codicia ponen que el dinero, 
Mas dulces son que miel nHy apurada. 

Amarte es abrazar rus mandamientos. 
¿Mas quicn10s guarda? ¿ó quien sus movimientos 

O todos los ni vela, ó los entiende? 
i A v! libra de altivez el alma mia, 

Que si vitoria deste vicio alcanzo, 
Derrocaré del mal la monarquía. 

Diérasl11e oído entónces J yo contino 
Diré, mi Redentor, mi bien divino. 

Psalm. 24. Ad te Domine levavi. 

AUnque con mas pesada 
Mano, mostr:l.l1do en mí su desvarío, 

La su::rte dura ayrada 
lvte oprima á su al vedrÍo, 
Levantaré mi alma á tí, Dios mio. 

En tí mi alma repuso 
De su bien la defensa y de su vida: 
No quedaré confuso, 
Ni la gente perdida 
Se alegrará sobervia en mi caída. 

Porque jamas burlados, 
Los que esperando en tí permanecieron, 
Serál1 ni avergonzados: 
Confusos siempre fueron 
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Los que sin causa al bueno p~rsjguieron. 
Enséñame por donde 

Caminaré, donde hay deslizaderos, 
y el lazo dó se asconde, 
Con pie y huellos ligeros, 

229 

Senor, me enseña anJar por tus send,~ros. 
Guiame de contino, 

Señor, por tu camino verdadero, 
Pues solo á tÍ me inclino, 
y á tí solo yo quiero, 
y siempre en tí esperando persevero, 

Ql!C es tuyo el ser piadoso 
Esté siempre presente en tU memo na, 
y el número copioso 
De tu misericordia, 
De que está llena toda antigua historia~ 

Conforme á mis nuldades 
N o me mires, ScÍ1or, con ojos de ira: 
Conforme á tus piedades 
Por tu bondad me mira, 
Por tu bondad por quien todo respira. 

Es bueno y juntamente 
Es fiel y justo Dios: al que SlIl tino 
Va ciega y locamente, 
R edncele benino 
(Mas con debido azote) al buen CamJI1o. 

A los mansos abeza 
Que sigan de su huella las pisadas: 
A la humilde llaneza 

Por 
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Por sendas acertadas 
La guia, y por razon justificadas. 

Todo es misericordia 
y fe quanto Dios obra y tiene obrado 
Por la antigua memoria, 
Con los que su sagrado 
Concierto, y lo por Dios testificado 

Conservan. Y por tanto, 
Que des dulce perdon , Señor, te pido 
Por el tu nombre santo, 
A lo que te he ofendido. 
j Ay triste, que es muy grave y muy crecido! 

Mas ¿ qual, y q uan dichoso 
Aquel \laron será que de Dios fuere 
y su ley temeroso? 
Irá Dios donde él fuere, 
Será su luz en todo lo que hiciere. 

Su alma en descansada 
Vida, de bienes mil enriquecida 
Reposará abastada: 
La tierra poseída 
De su casta será esclarecida. 

A los que le temieren, 
Hará Dios su secreto manifiesto, 
y á los que le sirvieren, 
El tesoro repuesto, 
Que en su ley y promesa tiene puesto. 

Mis ojos enclavados 
Tengo, Señor, en tÍ la noche y dia, 

Por-
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'Porque mi5 pies sacados, 
Segun mi fe con6a, 
Serán por tí del lazo y su porfia. 

Tus brazos amorosos 
Abre, Senor, á mí con rostro amado, 
Con ojos piadosos, 
Porque desamparado 
Soy pobre yo y de todos desechado. 

Los lazos de tormento, 
Que estrechamente ciñen mi afligida 
Alma, ya son sin cuenco. 
i Ay Dios! libra mi vida 
De suerte tan amarga y abatida. 

Atiende á mi baxeza, 
Mira mi abatimiento, de mi penl 
Contempla la graveza, 
Con mano de amor llena 
Rompe de mis pecados la cadena. 

y mira como crecen 
Mis enemigos mas cada momento, 
y como me aborrecen 
Con aborrecimienro 
Malo, duro, cruel,' fiero, sa.ngriento. 

Por tí sea guardada 
Mi alma y mi salud) de tan tirano 
Poder sea librada: 
Mi fe 110 salga en vano~ 
Pues me puse) SeÍlOr, todo en tu mano. 

Al fin) pues que te espero, 
V--al .. 
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Valddme la verdad y la llaneza: 
Mas sobre todo quiero 
Que libre tU grandeza 
A tu pueblo de angustia y de tristeza. 

Psalm . .26. Dominus illumlllatio. 

DIos es mi luz V mi vida. 
¿ Quien me p¿drá daÍlar? mi fortaleza 

Es Dios y mi manida. 
¿ Que fucrza, ó que gr:tndeza 
Pondrá en mi corazon miedo ó flaqueza? 

Al mesmo punto quando 
Llegaba por tragarme el descreído, 
El enemigo v:tndo, 
Yo firme, y él caído 
Quedó, y avergonz:tdo, y destruído. 

Si cerco me cercáre, 
No temerá mi pecho, y si sangnenta 
Guerra se levantáre, 
O si mayor tormenta, 
En éstc espero yo salir de afrenta. 

A Dios esto he pedido, 
y p:.:diré, gue en guanto el vivir dura 
Repose yo en su nido, 
Para "el' su dulLUra, 
y remirar su (:tsa y hern}osura. 

Que allí en el dia duro 
Debaxo de su som0ra ahinojado 
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En su secreto muro 
!v1e defendió cercado, 
Como en roca firmísima ensalzado. 

y nmbien veré agora 
De aquestos que me cercan el quebranto, 
y donde Dios se adora, 
y le ofrecí dón santo 
De gozo, de dolor, de dulce canto. 

Inclina, ó poderoso, 
A mi voz ,que te llama, tus oídos: 
Qual siempre piadoso 
Te muestra á m;s gemidos: 
Sean de tÍ mis ruegos siempre oídos. 

A tí dentro en mi pecho 
(Dixo mi corazon) y con cuidado 
En la ¡T,eSa, en el lecho 
Mis ojos te han buscado, 
y buscan hasta ver tu rostro amado. 

N o te me ascondas bueno, 
N o te apartes de mí con faz torcida, 
PueS ya tu dulce seno 
Me fué cierta guarida, 
N o me deseches, no, Dios de mi vida. 

Mi padre en mi terneza 
Faltó, y quitó á mi madre el nombre caro 
De madre, su crueza: 
Mas Dios con amor raro 
Me recogió debaxo de su amparo. 

Muestrame tu camino, 
Guia, 
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Gu ia , Señor , por senda nunca errada 
Mis pasos de contino, 
Que no me dañen nada 
Los puestos contra mí siempre en celada~ 

N o me des en la mano 
De .aquestos que me tienell afligido: 
Con testimonio vano 
Crecer de mí. han querido, 
y al fin verán que contra sí han mentido. 

Yo espero firmemente, 
Señor, que me he de ver ea algun dia 
A tus bienes presente 
En tierra de alegrb, 
De.: paz, de vida, y dulce compañia. 

N o concibas despecho, 
Si se detiene Dios, ó alma, espera, 
D:lra con fuerte pecho, 
Con fe acerada eiltera 
Aguarda, atiende) sufre, persevera. 

Psalm. 38. Dixi: cU5todiam. 

D1xe: sobre mi boca 
El dedo asentaré, tendré cerrada 

Dencro la lengua loca, 
Porque desenfrenada 
Con el agudo mal no ofenda en nada. 

Pondréla un lazo estrecho, 
Mis ansias pasaré graves conmígo, 
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Ahogaré en mi pecho 
La voz, mientras testigo 
y de mi mal juez es mi enemígo. 

Callando como mudo 
Estuve, y de eso mismo el detenido 
Dolor creció ma,s crudo, 
y en fuego convertido 
Desenlazó la lengua y el sentido. 

y dixc: manifiesto 
El término de tant:1 desventura 
Me muestra, Señor, presto: 
Será no tanto dura, 
Si sé quando se acaba, y quanto dura. 

¡Ay! corta ya estos lazos, 
Pues acortaste tamo h medida, 
Pues das co~ cortoS plazos 
A mi cansada vida. 
i Ay! i como el hombre es burla conocida! 

¡Ay! i como es cieno vano, 
Imagen sin sustancia, que volando 
Camina! ¡ay! i qu:w en vano 
Se canSl ambnton;J.ndo 
Lo que dexa , y no sabe á quien y quando! 

¿ Mas yo en que espero agora 
En mal tan miserable mejoría? 
En tí en quien solo adora, 
En quien solo confia, 
En quien solo descansa el alma mla. 

De todos , que sin cuento 
Mis 
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Mis males son, me libra, y á mi ruego 
Te muestra blando atento; 
N o me pongas por juego 
y burla al ignorante vulgo y dego. 

En ludie fundo quexa, 
Calhndo y mudo paso mi :atiga, 
y digo si me aquexa, 
Mi culpa es mi enemÍga, 
y que tu justa mano me castiga. 

Mas usa de clemencia, 
Levanta ya de mí tu mano ayrada, 
Tu azote, tu sentencia, 
Que la carne gastada, 
y la fuerza del alma está acabada. 

No gJsta la polilla 
AnsÍ como tu enojo y su porfia 
Contra quien se anuncilla: 
Cónsum::slc en un dia, 
Q,¡C al hn el hombre es sueño y burlería. 

Piesta á mi ruego oído, 
Atiende á mi clan1or, sea escuchado 
Mi 110;·0 dolcrido, 
Plles po hre y desterrado 
Como mis padres vivo á tí allegado. 

O da Un:l pausa poca, 
Suspende tu furor, para que pueda 
Con risa abrir la boca 
En vida libre y leda 
Aqueste breve tiempo que me queda. 

Psalm. 
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Psalm. 41. Quemadmoduln. 

COmo la cierva brama 
Por lqs corrientes aguas encendida 

En sed, bien así clama 
Por vene reducida 
Mi alma á tí , mi Dios, y :í tu manida. 

Sed tiene la alma mia 
Del Señor J del vi vicnt'e y poderoso. 
¡Ay! ¿ quando será el dia 
Que tornaré gozoso 
A verme ante tu rostro glorioso? 

La noche estoy llorando 
y el dia, y solo aquesto es m1 contento, 
En ver que preguntando 
Me están cada momento: 
¿ Tu Dios dí donde está y tu fundamento? 

y en lloro desatado 
Derramo el corazon C011 la memoria 
De q uando rodeado 
Iba de pueblo y gloria 
Haciendo de tus loas larga historia. 

M as digo: ¿ por que tanto 
Te afliges? fia en Dios, alma mi a, 
Que COI1 debido canto 
Yo c.lmaré aigul1 dia· 
Las sus saludes y la mi alegría. 

y crece mas mi penal 
Dios 
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Dios mio, desto mismo que he cantado, 
Viéndome en el arena 
De Ht:rmon, y despoblado 
De Misgaro de tí tan acordado. E 

y ansí viene llamada 
Una tormenta de otra, y C011 ruído Me 
Descarga una nublada Al 
A péuas que se ha ido Mi~ 
La otra, y de mil olas soy batido. 

Mas nacerá, yo espero, Ler 
El día en que usará de su blandura A ' 
Mi Dios: en tanto quiero Sí n 
Mientras la noche dura, Ni 
Cantalle y sllplicalle con fe pura. 1 

Decille he: ó mi escudo, Ma 
(Por que me olvidas, dí? ¿ por que has querido De 
Que el enemig o crudo y 
Me tra yga á sí afligido y 
Con negro man~o de dolor vestido? ( 

Como maza pesada Prt 
Los huesos quebrantó en partes ciento y 
La voz desvergonzada, Es: 
Que cada dia siento De 
Decir: ¿ d.ó está tu Dios, tu fundamento ~ 

lvlas no te acuites tanto, De 
En el Seúor espera, ó alma mia, y 
Que con debido canto De 
Yo le diré alg!f11 dia, Ve 
Mi Dios y mi saluJ y mi alegría. 

Psalm. 
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Psalm. 44. El'uccavit. 

EL pecho fatigado 
De sentencias mayores y subidas 

Mt: sobra cogolmado: 
Al Rey van dirigidas 
Mis obras y canciones escogidas. 

V ué lase mi ligera 
Lengua, como la mano CXercitada 
A escribir mas emera, 
Si n que se borre nada, 
Ni canse hasta la. fin muy concertada. 

Hermosísimo esposo, 
Mas que Adan y sus hijos esparcido 
De gracias, y sabroso, 
y ansi na mas querido, 
y de Dios para siempre bendecido. 

Ciñe tu rica espada 
Prepotente de gloria y de grandeza, 
y salga bien hadada 
Esa tu gentileza: 
Descubrase á todos tal riqueza 

Sobre sublímes ruedas 
De justicia) verdad y mansedumbre, 
y verás como queJas 
De hazañas en la cUl1:brc, 
Vencidas de enemigos muchedumbre. 

Tus ;¡.gudas saetas 
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Pueblos derrocadn muchos tendidos: 
Rey todo lo sujetas: 
Los lados van heridos, 
N o se verán de golpes tan garridos. 

Tu Real silla y asiento 
Dura siempre jamas, Rey poderoso, 
De mudanzas esento: 
Tu cetro glorioso, 
Cetro de rettirud no riguroso. 

La justicia en tu zelo, . 
y la desigualdad tu ab orrecida, 
Por eso Dios del Cielo 
Con mas larga medida 
Te bendixo) que á todos estendida. 

Tu precioso vestido 
LanZJ mirra de sí, olor suave, 
QU:l11do al marmol brllIíido 
Se le quita la llave, 
y se abren los almarios donde cabe. 

A tu derecha mano 
Se asemarála Esposa señalada, 
De estado soberano 
y Reyna rodeida, 
De oro luciente y puro coronada. 

y YOS, linda doncella, 
Poné al Yaron vuestros oídos: 
De~Gld. tierna q uere! la 
De padres y conocidos, 
y olvidad esos pueblos ya sabidos. 
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Ya te es aficionado 
El Rey á tu donayre y hermosura: 
Tenle muy acatado, 
Mira q LIe eres su hechura: 
Postrarse ha la de Tiro á tu figura. 

y en esto mas graciosa" 
Que de estado Real tan eminente 
N o se te asconda cosa, 
y qu:mdo eres presente 
Tienes á Rey que manda á tanta gente. 

Vestida muy de gala 
En ropas de hilo de oro entretexidas, 
Te tcmen en tu sala 
Mil damas bien garridas, 
Cantando en tus entradas y salidas. 

Por tus padres cansados 
y viejos de los aúos consumidos,. 
De mozos esforzados 
En números crecidos 
Hijos veras por Reyes escogidos. 

Muy dentro en mi memoria 
Mientras duráre el Sol y su rod¿o 
Tendré viva la hisroria 
Dc aqucste mi Himenéo, 
Pucs dél me mana el bien q!.te yo pos¿o. 

y por tal beneficio 
Mis pueblos prontamente conmovidos 
A inmortal excrcicio, 
Los tus loores debidos 

~ rla~ 
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Harán eternamente conocidos. 

El mesmo en otro verso. 

l]N rico y soberano pensamiento 
Me: bulle denero el pecho: 

A tí, di vino Rey, mi encendimiento 
Dedico, y quanto he hecho. 

A tí yo lo enderezo, y celebrando 
Mi lengua tu grandeza" 

Irá C0l110 escribano volteando 
La pluma con presteza. 

Tra'pas.1s en beldad á los nacidos, 
En gracia estás baÍlado: 

Q~le Dios en ti á sus bienes escogidos. 
Eterno aóiento ha dado. 

Sus ciÍle ya tu espada poderosa, 
Tu prez y hermosura 

T.m rara: y sobre carro glorioso 
Con próspera ventura. 

Ceflido de verdad y de clemencia 
y de bien sober:lI1o, 

Con hechos hazaftosos su potencia 
Dirá tu diestra mano. 

Los pechos enemig~s tuS saetas 
Trasp.1;cn herboladas, 

y besen tus pis.1das las sujetas. 
Nacioncs derrocadas. 

y Jurará, SeÍlor, tu trono erguido 
Por 

] 
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Por mas de mil edades: 
y de tu Rcyno el cetro esclarecido 

Cercado de igualdades. 
Prosigues con amor lo justo y bueno: 

Lo malo es tu enemígo. 
y así te colmó, ó Dios, tu Dios el seno, 

Mas que á ningun tu all1;go. 
Las ropas de tu fiesta producidas 

D.:: los ricos marhlcs 
Despiden en ti puestas recogidas 

Olores 111 il gentiles. 
'Son ambar, y son mirra, y son preciosa 

AIgália sus olores. 
Rodéate de infantas copia hermosa 

Ardiendo en tus amores. 
y la querida Rcyna está á tu lado 

Vestida de oro fino. 
Pues, ó tú, ilustre hija, pon cuidado, 

Atiende de comino, 
Atiende, y mira, y oye 10 que digo: 

si amas tu grandeza, 
Olvidarás de hoy mas tu pueblo amígo, 

y tu naturaleza, 
Que el Rey por tí se ab~·asl , y tú le adora, 

Que él solo es seÍlor tuyo, 
y tú tambien por él serás sen ora, 

Todo el gran bien suyo. 
El· Tiro y 105 mas ricos mercaderes 

Ddante tí humillados, 
Qz. TI: 
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Te ofrecen desplegando los haberes 
Los dones mas preciado~. 

y alÍ.ldirá en tí tod;¡ la hermosura~ 
y vesrir:ís tesoro. 

y al Rey serás llevada en vestidura, 
y en rec:ln{;¡dos de oro. 

y junramenre al Rey serán llevadas 
Contigo otras den celIas. 

Irán siguiendo todas tus pisadas" 
y tú delante deUas. 

y con debida fiesta y regocijos 
Te llevarán al lecho, 

Dó en vez de tus agüclos tendrás hijos 
De claro y alto hecho, 

A quien del mundo tO(10 repartido 
Darás el cetro V mando. 

Mi ClI1to con- los siglos estcndido, 
Tu nomhre irá ensalza¡;,lo. 

Celebrada tu nombre eternamente 
Toda nacion y gente. 

,EX-
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EXPOSICION 
DEL PSALl\10 50. 

lJf.iserere mei Deus : secundum magnam 

7nlsericordiam tuam. 

DUlcísimo Dios mio, 
.' Cuya clemencia inmensa 

lamas faltó al que á tí se ha convertido, 
Púes solo en tí confio, 
Perdóname la ofensa, 
Que contra tí, Dios mio, he cometido. 
y así co;no ella 11:1 sido 
Tan grande y cometida 
Contra di "ina esencia, 
Así sea la clemencia 
Tambien, Seüo~, muy grande, y muy cumplida, 
Porque sea perdonado 
Con gran misericordil un gran pccado. 

Et secundulJ2 multitlldinelJ2 miscratlollUI7Z 

tuarUlJ2 : dele iniquitatern meam. 

y pues que siendo una 
Tu c1emcn cia di v ina, 
Las obras de ella son inumerables,' 

No 



246' OBRAS DEL MAESTR.O 

No me niegues ninguna, 
Pues vária medicina 
Requieren tantas llagas incurables. 
y aquellos exorables 
Ojos tuyos piadosos, 
Qpc están acostumbrados 
A perdonar pecados, 
Los vucl ve á mí, Señor, mas amorosos: 
Borrando m is delitOs 
Del libro del rigor, dó están escritos. 

Amplius lava me ah illiquitate mea: el a 

peccato meo mUllda me. 

Lava mi culpa grave 
Con agua de tll gracia 
Una vez y otra vez", mI Dios Eterno, 
Porque con tan suave 
Remedio y eficacia 
Me libre de las penas del Infierno. 
y el fuego sempiterno, 
En g ue arde <] uicn te ofende 
En el profundo abismo, 
Aparta de mí mismo, 
y en tu divino amor, Señor, me enciende: 
Pues mucho es mas cumplida 
Tu gracia ~ que la culpa mas crecida. 

&!.uo-

s 

1 
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Quolllam iniquitatem ml!am ego cognosco: 
el peccatum meum colltra me 

est semper. 

Si yo , Señor, negase 
~A:i culpa en tu presencia, 
Querién'dome librar, ó escllsar de ella; 
Fuera bien se· ocultase 
A mí tu gran clemencia, 
Pues negando no pude merecella. 
Mas yo que en conocella 
Jjlmas me vÍ obstinado, 
Antes siempre ddame 
Tengo en qualquier instante 
Mi culpa descubierta y mi pecado; 
Justo es, que así merezca, 
Que tu piedad de mí se compadezca. 

Tibi solí peccavi, el malum coram te 

leci : ut iustfliceris in sermonibus luís, 
et vil/cas CUll2 iudicaris. 

A tí solo pequé, 
A tí solo ofendí: 
Mal deb.lEC de tÍ, mi Dios, he hecho. 
SelÍor, perdón:llne, 
Porque vean, que en tí 

COl1-



~48 OllRAS DEL MAESTRO 

Conforman las palabras con el hecho; 
y quede satisfecho 
El mundo, á quien dixiste, 
Que al pecJdor que llora 
Perdonas á la hora; 
Que en mí tan claramente lo cumpliste: 
Dexando confundido 
Al que dudar de aquesto se ha atrevido. 

Ecce enim iniqultatibus conceptus sum: 
el in pucatis couapit. me 

mater mea. 
Mira , que concebido 

He sido en el pecado 
Original de mi primero Padre, 
Por quien soy perseguido 
Desde que fuí engendrado, 
Estando aun en el vientre de mi madre. 
y así es justo que quadre 
En mí mas tu clemencia, 
Que si libre naciera, 
y natural me fuera 
Verdad acompaÍ1ada de inocencia: 
Porq ue es mliy duro intento, 
Forzar la indinaciQn del nacimiento. 

Ecce 
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Eece ellim verit.1tem dileXlsli 

1.49 

lncerta 

el occulta sapientiae luae ma ... 
nifestasti milli. 

Sien sé , SeÍ1or, que amaste 
Verdad senciila y pura, 
y siempre 10 comrJ.rio aborreciste~ 
y así, pues que otorgJ.ste 
Clemencia á tu criatura, 
N o faltará el perdon que prometiste. 
y pues que descubriste, 
SeÍ1or, al almJ. mia 
y á mi ingenio imperfetó 
Lo oculto y lo secreto 
De tu alta· y celestial sabidur1a; 
No es mucho que yo entienda, 
Que no puede f:tltar á quien se enmienda. 

Asperges me hyssopo ~ el mundabor: la.J 
vabis me ~ et super nivem 

dealbabor. 

Así como el lisiado 
De la lepra ir solh 
Al sumo Sacerdote, y con la mano 
Del hysopo rociJ.do 
Cobraba mejoría, 
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Y de su enfermedad quedaba sano; 
Así, Dios soberano, 
De tu Sangre bendita 
Con hysopo rocía 
Aquesta lepra mia, 
Que con otro remedio no se quita. 
La va mi alma con ella, 
y verse ha, mas que nieve, blanca y bella. 

Auditui meo dabis gaudium el laeti­
tiam: et eXllltabullt ossa 

Jzllmili ata. 
Doy ya, Señor, contento, 

Do'y gozo y alegría 
A mi desconsolado triste oído, 
Diciendo que el tOrlnento, 
Pecado, y culpa mia 
Me está ya perdonado. 
Porque el cuerpo afligido 
y huesos humillados, 
Trocando en suertes buenas 
Sus dolores y penas, 
Están de verse así regocijados: 
Sintiendo de tu gracia 
El soberano fruto y eficacia. 

Aver-
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Averte faciem tuam a peccatis meis: e~ 

omlZes iniquitates meas dele. 

Aquel Rostro divino 
Vuelve, Senor, de mi maldad inmensa, 
y ap::ma de contino, 
Mi Dios, de tu memoria 
L:¡s culpas comctid:¡s en tU ofensa. 
y pues que recompensa, 
No hay corrcspondicme, 
Con tu Sangre bendita, 
Se supla lo que falta, y acreciente: 
Borrando con clemencia 
De todas mis maidades la sentencia. 

Cor mZl7Idum crea. in me Deus: el sfi­
l'itum reélum innova· in visee-

ribus meis. 
Siendo la culpa mía, 

ScÍ10r , ya perdonada, 
y la pena por ella merecida; 
En mí un corno n cría 
De limpieza estremacb, 
Con que muy pura y limpia sea la vida. 
y porque yo despida 
Las culpas de mi pecho 

y 
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Y las antiguas mañas, 
Renueva en mis entrañas 
Un espíritu limpio y muy derecho; 
Quitando el que agoviado 
Estaba C011 el peso del pecado. 

Ne proiidas me a Jacie tua: et spiritum 

sanc7um tuum ne auJeras a me. 

No me arrojes, Dios mio, 
De tu Rostro glorioso: 

] 
] 

Mllestrámele pues manso y muy henino: D 
DcxJme á mi alvedrío 
Mirarle con reposo, 
y verle, y adorarle de contino.. Se 
Tu Espíritu divino 
Santísimo admirable 
Infunde al alma mia, 
Con que tenga alegría 
De gozo y de contento perdurable: 
y un dón tan excelente 
De mí no le quitad eternamente. 

Redde mihi laetitiam salutaris tui: et spi ... 

ritu principali confirma me., 

\Tuelveme aquel estado 
De 
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De gran contentamiento) 
Dichoso, alegre, dulce, inestimablej 
y en mi alma encerrado 
Esté así muy de asiento 
Tu E~píritu santísimo admirable. 
y porlluC variable 
De mi parte no quede 
Aqueste dón crecido) 
Que lo confirmes pido: 
Pues confirn:arse facilmente puede,. 
Poniendo en mí la mano 
Tu Espíritu divino y soberano. 

Docebo iniquos vias tuas , el impii ad 
te convertelltur. 

Seré, S~ñor, tan grato 
A la merced crecida, 
Que en esto de tu mano he recibido) 
Que ni un punto, ni un rato 
Emplearé mi vida) 
S:no en loar tu nombre engrandecido. 
y así de agradecido 
A los ojos divinos, 
A los malos sin Fe, 

,. Señor) enseñaré 
Tus obras, tus carreras, y caminos, 
Con lengua tan despierta) 
Que el que l,11as malo fuere) se convierta. 

Li-
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Libera me de sanguinibus Deus, Deus 
salutis meae: et exulta bit li/lgua 

mea iustitiam tuam. 
? O Dios y Señor mio, 

Mi Dios y Padre eterno! 
Pues tú solo, Señor, puedes salvarme, 
Librame de aquel brio, 
Con que á mí, flaco y tierno, 
La carne y sangre suele sujet:mue: 
y pueda yo alegrarme, 
QlIcdando ya contento, 
De . no ser tributario 
De tan duro adversario. 
y viéndome quedar libre y esenro

J 
Entónces de alegría 
Cantaré tu jllsticia cada dia. 

Domille ,labia mea aperies: el os meum 

anlllmtiabit laudem tuam. 

Mi boca agora está 
Opresa y oprimida 
Con grave cerradura del pecado: 
y así no puede ya, 
No siendo socorrida, 
Cantarte á tí, SCl10r , glorificado •. 

Rom .. 
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Rompe pues la cadena 
De mis lábios cerrados, I 
y enrónces será parte 
Mi lengua de alabarte 
Con harmonía dulce y voz serena, 
Con cantos de alabanza sublimados: 
y anunciaré yo solo 
Tus loores, Señor l de polo á polo. 

Quoniam si voluisses sacrificillm, dedis­
sel12 utique: holocaw tis /Ion 

dgf¿c'laberis. 

Ya yo, Señor, hubiera 
Por mis culpas inmensas 
Corporal sacrificio á tí ofrecido: 
Mas sé, que no es manera 
De perdonar o ft.: nsas 
El sacrificio cn fuego consumido. 
Ni á tí te ha complacido) 
Ni da contento puro 
El mísero becerro 
Muerto con· duro hierro; 
Ni el tímido cordero satisface 
Los delitos que el hombre contra tí hace; 
Ni ménos el intenso 
Olor del humo espesQ del incienso. 
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Sacrijicium Deo .piritus contribalatus: 
cOl' cOlltritul12 el lzumUiatum Deus 

non despides. 

El sacrificio suave, 
SeÍlor, y verdadero, 
y aquel que mas á tí, mi Dios, jgrada, 
Es un dolor muy grave 
De espíritu sincéro, Tu 
y un alma de su yerro atribuladaot 
Tambien de tí es preciada 
Ll pena y sentimienro 
De un COl"aZOn contrito, 
De su cnorme delito He 
Lleno de col1tricion y de tormento. ] 
y nunca despreciaste ] 
El COl"aZOn que de este modo hallaste. 

Benigne ¡ae Domine in bona volulltate 
tua Sion: Ul aedificelltur muri 

Ierusalem. 

Est:l11do confiado 
De que benignamente 
Perdonarás, Señor, mi culpa i.nmensa, 
Quiero pedirte osado, 
Que ya universalmente 

Per-
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Perdones á tu pueblo toda ofensa. 
Con tu bondad dispensa, 
y sea justamente 
Con la sacra Siol1, ciudad nombrada; 
Porque sea perdonada 
La culpa y el error de tanta gente, 
y sean edifi(:ados 
Los de jerusalen muros sagrados. 

TUllc' acceptabis sacrijicium iustitiae, obla­
tiones et holocausta : tune imponen!. 

super altare tuum vitulos. 
Hecho ya este edificio, 

Por donde se figura 
La Iglesia Milieante, 
y en ella el sacrificio 
Que es de justicia pura, 
Será á Dios agradable é importante, 
Pondrá tambien delante 
La ofrenda y el incienso, 
y en el Alear sagrado, 
Becerro delicado, 
Que dé gemidos de dolar intenso: 
Por donde es entendido 
El penitente humilde y .afligido. 

R 
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Gloria Patri , tic. 

'Al Padre sempiterno, 
Al alto Rey del Cielo 
Se dé perpetua glo'ria y alaban-za: 
y al Hijo del Eterno 
Nacido acá en el suelo, 
La gloria se le dé en igual balanza: 
y al Espíritu que alcanza 
El mismo sér divino 
De eutrambos procedente, 
Se dé gloria excelente 
Por todos los fieles de con tino, 
Como se da y se ha dado 
Desde el vrincipio al fin de 10 criado. 

Psalm. 71. Deus iudicium. 

SEñor, da al Rey tu vara, . 
Al hijo del Rey da tu monarquía, 

, Que con justicia rara 
El solo regirá tU señoría. 

Alcanzarán derecho 
Los valles por su mano, y los collados 

No turbarán el pecho , 
Del vulgo, ni los cerros encul11brad9s• 

No habrá rnas sinjusticia: 
Porque H dará el debido ;i ,ada unQ. 

Al 

s 

s 
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Al humild.e jus,ticia, 
Salud al i,njuriado, al importuno 

Injuriador quebranto. 
Serás temido tú niÍemra$ luciere 

El Sol y Luna, y q llanto 
La rueda de los siglos se volviere. 

Influirá amoroso, 
Qual la menuda lluvia, y qual rocío 

En prado deleytoso. 
Florecerá en su tiempo el poderío 

Del bien, y una pujanza 
De paz, que durará no un siglo solo. 

Su Reyno rico alcanza 
De mar á mar, y de uno al otro polo. 

y Pl1 e?to ante él postrado 
El negro montesino, el encmígo 

El polvo besa hollado. 
Los Reyes de la mar con pecho amígo, 

y Grecia, y los Rom:mos, 
Con los IsleÍlos todos , los Sabéos) 

Los Árabes cercanos 
T~ibuto le darán , y los deséQS 

De todos los vivientes 
A sí convertirá: las mas lucida~ 

Corollas de las gentes 
Todas adorarán ame él caídas. 

Por quanto por su mano 
Será librado el pobre , que Opru111a. 

El sobervio tiranQ, 
, R 1. El 



260 CBRAS DEL MAESTRO 

El triste á quien amparo fallecia. 
Sobre el menesteroso 

Derramará perdon) la empobrecida 
Alma con don copioso 

Será por H del daño redimida; 
y de la violencia 

La sangre del cuitado muy preciosa 
Delante su presencia. 

y á v ida le reduce gloriosa, 
y dale ricos dones: 

Por donde agradecido de continQ 
Co.n debidos pregones 

Ensalzará sus loas) su di vino 
Amor: sin pausa alguna 

Por él será bendito. O siglos de oro, 
Quando tan sola una 

Espiga sobre el cerro tal tesoro 
Producirá sembrada 

De mieses ondeando, qual la cumbre 
Del Líbano nombrada: 

Quando con mas largueza y muchedumbre, 
Que el feno e.n las ciudades, 

El trigo cercará. Por dó desplega 
La fal111 en n¡il edades 

El nombre deste Rey , y al Cielo llega·" 
El nombre que primero 

Que el Sol manáse luz, resplandecía. 
En quien hasta el postrero 

Monal será benditQ: á q¡úen de día; 
De 
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De noche celebrando 
Las gences darán loa y bien andanza. 

y dirán alabando: 
SeílOr Dios de Israél , ¿ que lengua alcanza. 

A tU debida gloria? 
De maravillas solo autor, bendito 

Tú seas. Tu memoria 
Vaya de gente en gente en infinito 

Espacio, y hincha el suelo 
Tu sacra Magestad, qual hinche el Cielo. 

Psalm. 87.' Domine Deus salutis. 

SEñor de mi salud, mi solo muro, 
L Juez de mi defensa, á tí vocéo, 
Quando está el ay re claro) y quando escuro. 

Entrada en tu presencia sin rodéo, 
y halle en tus oídos libre entrada 
La dolorida voz de mi deséo. 

De males crudos, de dolor colmada 
El alma, y casi ya en la sepultura 
Está la vida breve y fatigada, 

Con los q lle moran b. regio n escura 
y triste, con aquellos soy contado, 
A quien faltó el amparo y la ventura. 

Libre y captivo vivo, y sepultado, 
Qual el que duerme ya en eterno olvid~ 
Del todo de tu mano desechado. 

PusÍsteme en el pozo mas sumido, 
A. 
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A donde á la redonda me contienen 
Abismos y tinieblas y gemido. 

Asiento en mí tuS sañas firme tienen, 
. y sobre mi cabeza sucediendo 
De tu furor las olas van y vienen 

Su rostro mis amigós encubriendo 
( Porque, Señor, lo quieres) me declinan, 
O p,or mejor decir, se van huyendo. 

Antes me huyen, ántes me abominan, 
ConralIes mis razones yo quisiera, 
A quien, ¡ay! sus entrañas no se inclinan. 

En caree! me detienes así fiera, 
Que ni la pluma ni la voz se estiende 
A publicar su pena lastimera. 

Cegado he con la lluvia que deciende 
ContÍnua de mis ojos, y contino 
El grito á tí, y los brazos la alma atiende. 

y dicen: ¿ si verán su bien divino 
Los polvos? ¿ O los huews enterrados 
Tus loas si dirán con t:lnto dino ? 

¿ Tus hechos en la huesa celebrados? 
.: Será de su~ grandezas hecha historia -
En la callada tumba, en los finados? 

¿ En las tinieblas lucirá tu gloria? 
(O por ventura habrá (le tus loores 
En la region del olvido gran memoria? 

No ceso de enviarte mil clamores, 
y aun ~1nteS que despiertes tú la aurora, 
Despierto á referirte mis dolores. 

¿Por 
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¿ Por que, Señor, tu pecho, dó el biel1 mora, 
Desprecia así las voces de un caído'? 
¿Y huyes de mirarme mascada hora? 

Bien sabes de mi vida quanro ha sido 
El curso miserable, y quan cuitado 
Los golpes de tu saña he su~tenido. 

Encima de mis cuestas han pasado 
Las olas de tus iras , tus espantos 
Me tienen consumido y acabado. 

Un mar me anega de miseria y llantos: 
No en partes, sino juntos me rodeao 
Un esquadron terrible de quebrantos. 

A los que mi salud y biel} desean, 
A todos de mí triste los destierras, 
y porque nada en mi dolor provean, 
En sus secretos crudo los encierras. 

Psalm.102. Benedic anima mea. 

A Laba á Dios cont'ino, ó alma mia, 
y todas mis entrañas dad loores 

A su glorioso nombre noche y dia. 
Alaba, y nunca olvides sus favores, 

Sus dones tan diversos del debido 
A ,tus malvados hechos y traydores. 
, El .te perdona quanto has ofendido, 
El pone saludable medicina 
A todo lo que en tí queda herido. 

Tu vida) que al sepulcro era vecina, , 
El 



2'64 O.J3RAS DEL MAEHRO 

El mismo la repara, y hermoséa 
Con ricos dones de piedad divina. Y 

Bastecete de quanto se deséa, Q 
Qual aguila sed por él trocada 
En bella juventud tu vejez féa. E~ 

Hace justicia Dios muy apurada, Fl 
Da Dios á los opresos su derecho, 
A los que oprimen muestra mano osada. Y 

Notificó su ingenio y dulce pecho A 
Al santo Moysen, á su querido 
Pueblo manifestó su estilo y hecho. El 

y dixo: para todo lo nacido Pe 
Soy de entrañable amor, soy piacfoso, 
Soy largo en perdonar la ira y olvido. L 

N o tiene en sus entrañas ni reposo Y 
La saña ni sosiego, ni le dura 
Entero en ira el pecho corajoso. 1vl 

No fu~ el castigo qual la desmesura: Q 
Mas al contrario incomparablemente 
La pena es ménos que la culpa dura. r:: 

Quanto se encubre el Ciclo reluciente E, 
Sobre la baxa tierra, tanto crece 
Su amor sobre la humilde y baxa gente. D 

Lo que hay de dó el Sol nace á dó anochece, A 
Tanto por su clemencia siempre usada 
De nos nuestra maldad. se desparece. D 

Con bs entrañas que la madre amada E 
Abraza á sus hijuelos, tan amable Y 
Te muestras á tU gente regalada. 

Co-
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Conoces nuestro barro miserable, 
y tienes dibuxado en tu memoria, 
Que nuestro sér es polvo vil instable. 

De nuestros años la mas larga historia 
Es heno, tierra, y flor, que en un momento 
Florece y muere su belleza y gloria. 

Pasó por ella un flaco soplo, un viento, 
Y, como si jamas nacido hubiera, 
Aun no conocerás dó tuvo asiento. 

La gracia -de Dios siempre es duradera, 
En quien dura su amor, y sucediendo, 
Por mil generaciones persevera. 

En los que su ley santa obedeciendo 
La $:!scriben en su alma, y sin olvido, 
y velando la cumplen y durmiendo. 

No solo reynas sobre el Sol lucido, 
M:lS tu corona alcanza y comprehende 
QU:lnto será jamas y quanto ha sido. 

El coro, el cerco, que en tu a\11.or se enciende~ 
Déte loor el coro poderoso, 
El que á tu voz divina siempre atiende. 

Bendígate el exército he rmoso 
De todas las lumbreras celestiales, 
A quien hacer tu gUSto es .deleytoso. 

Bendígante tus obras celestiales, 
Déee loores quanto el mundo cria, 
El mar, la tierra, el ayre, los mortales, 
y alabete t,nnbi:en el alma mia. 

Psalm. 
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P.salm. 103. Benedic anima mea. 

A Laba, ó alma, á Dios. ¿ Señor, tu alteza 
Que lengua hay que la cuente? 

Vestido estás de gloria y de belleza 
y luz resplandeciente. 

Encima de los Cielos desplegados 
Al agl!a diste asiento. 

Las nubes son tUS carros, tuS alados 
Caballos son el viento. 

Son fuego abrasador tus roensageros, 
y trueno y torbellino. 

Las tierras sobre asientos duraderos 
Mantienes de contino. 

Los mares las cubrían de primero 
Por cima los collados. 

Mas visto de tu voz el trueno fiero 
Huveron espantados: 

y luego los subidos montes crecen, 
Huruíllanse los valles. 

Si ya entre sí hinchados se embravecen 
No pasarán las calles 

Los mares, que les diste, y los linderos, 
Ni anegarán las tierras. 

Descubres millas de agüa en los oteros, 
y corre entre las sierras. 

El gamo y las salvages alimañas 
Allí la sed quebraatart. 
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Las aves nadadoras allí bañas, 
y por las ramas cantan. 

Con lluvia el m0nte riegas de tus cumbres, 
y das hartura al llano. 

Ansí das heno al buey , y mil legumbres 
Para el servicio humano. 

Ansí se espiga el trigo, y la vid crece 
Para nuestra alegría. 

La verde oliva así nos resplandece, 
y el pan da valentía. 

De allí se viste el bosque y la arboleda 
y el cedro soberano, 

A donde anida el ave, á donde enreda. 
Su cámara el milano. 

Los riscos á los corzos dan guarida, 
Al conejo la peña. 

Por tí nos mira el Sol, y su lucida 
Hermana nos enseña 

Los tiempos. Tú nos das la noche escura 
En que salen las fieras·. 

El tigre que rlcion con hambre dura 
Te pide, y voces fieras. 

Despiertls el aurora, y de consuno 
Se van á sus moradas. 

Da el hombre á ~u labor sin miedo alguno 
Las horas situadas. 

i Quan nobles son tus hechos, J quan llenos 
De tu sabiduría! 

~Por quien dirá el grln mar J sus anchos senos, 
y 
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Y qmlntOs peces cria? 
(Las naves que en él corren? ¿la espantable 

Ballena que le azota? 
Sustento esperan todos saludable 

De tí, que el bien 110 agota. 
Tomamos si tú das: tú larga mano 

Nos dexa satisfechos. . 
Mas tornará tu soplo, y renovado 

Repararás el mundo. 
Será sin fin tu gloria, y tú alabado 

De todos sin segundo; 
Tú que los montes ardes si los tocas, 

y al suelo das temblores. 
Cien vidas que tuviera, y cien mil bocas 

Dedico á tus loores. 
Mi voz te agradará, y á mí este oficio 

Será mi gran contento. 
No .se verá en la tierra maleficio, 

Ni tir:mo sangriento. 
S<::pultará el olvido su memoria. 

Tú, alma, á Dios da gloria. 

Psalm. 106. Conjitem171i Dornillo. 

C· Amemos juntamente 
Quán bueno es Dios có todos, quán c1eméte. 

Canten los libert:tdos,· 
Los que libró el Señor de l'oderÍo 
Del áspero enemígo, conducidos 
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De Reynos apartados, 
De O~iente, de Poniente, y Cierzo frio, 
Del Abrego templado, que perdidos 
Por yermos no corrid~s 
Sin encontrar poblado vagueaban, 
y ansiosos voceaban, 
Remedio de su mal á Dios rogando; 
El qual luego inclinando 
Su oído con piadoso 
Amor, salvos los puso en buen camino, 
y colocó en reposo. 
Pues loen le comino 
Porque hartó la hambre, y alentado 
Hizo de ricos dones abastado. 

y digan: inmortales 
Loores, ó Señor, te dén tus obras, 
Tu amor con los mortales, 
Las no vistas grandezas que en uos obras. 
Aquellos que en cadena 
Moraron en horror en noche escura, 
De hierros rodeados y pobreza, 
Padeciendo la pena 
Debida á su maldad, á su locura. 
Porque amargaron malos la nobleza 
De la divina alteza: 
Hollaron su consejo verdadero. 
Por donde les colmó el pecho mal sano, 
Sin que favor humano 
Les valga, de miseria y dQIQr fierQ. 

y 
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Y libres del primero Lo 
Error, vueltOS al Cielo Tu 
Llamarán al SeÍlor, que abra la estrecha La~ 
Caree!, y como al suelo Ta 
La cadena deshecha . La 
Celebren el poder por quien quebradas POl 
Fueron las cerraduras aceradas. En 

y digan: inmortales De 
Loores, Ó SeÍ1or, te dén tus obras, M:I 
Tu amor con 10$ mortales, Y 
Las grandes maravillas que en nos obras. Al 
y los hombres livianos, Co 
Que por seguir sin órden ni medida Se 
El deleytoso mal, la errada senda, At< 
Los miembros firmes sanos El 
Hincheron de dolor, y de 1.1 vida Ma 
Perdieron la mas dulce y rica prenda; La~ 
Que á la dura contienda Y 
N o iguales, de la fiebre derrocados, PUl 
Estando ya del todo al mal rendidos, Lo: 
Del vivir despedidos, Ca 
Contra todo manjar enemistados, 
A la muerte llegados Lo, 
Con miserable lloro Tu 
Pidieron tu favor, y tú al momento Las 
Les mandaste un tesoro: Dil 
Ofrézcante por este beneficio Ag 
Agradecido y justo sacrificio. Vic 

y digan: iamortales :Oe 
Loo-
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Loores, ó Señor, te dén tus obras, 
Tu amor con los mortales, 
Las no vistas grandezas que eu nos obras. 
Tambien los que corderon 
La mar en flaco leño volteando 
Por las profundas aguas, y probaron 
En el abismo, y vieron 
De Dios las maravillas grandes, quando 
Mandándolo en los vientos se enojaron, 
y las olas alzaron 
Al Cielo furiosos: ya se apega 
Con las nubes la nao, ya en el suelo 
Se unde , y el recelo 
Atónitos los turba, ahila y ciega: 
El grito al Cielo llega. 
Mas luego Dios llamado 
Las mares allanó, serenó el dia, 
y dentro el deseado 
Puerto con alegría 
Los puso. Pues los tales de eminente 
Canten de Dios los hechos á la gente. 

y digan: inmortales 
Loores, ó Señor, te dén tus obr;¡,s, 
Tu amor con los mortales, 
Las no vistas grandezas que en nOi Qbróls. 
Dios secará las fuentes, 
Agotará los rios, y la tierra 
Viciosa yermar,í por los pecadOi 
:Oe las malvadas gentes, 

Que 
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Que moraban en ella, y de la sierra 
Estéril hará frescos verdes prados, 
y pondrá allí plantados 
Los pobres donde hechos moradores 
La tierra labrarán, que no envidiosa 
Alegrará copiosa 
Con rico y dulce fruto á sus señoress 
y con dones mayores 
Irán siempre credendo 
Ellos y sus ganados; porque el daño, 
y el ir disminuyendo 
No nace del mal año, 
Mas de los malos dueños: y por tanto 
Sobre ellos verterá duelo y quebranto. 
y dió al pobre riqueza 
y sucesion ilustre, gozo al bueno, 
Para el malo tristeza, 
y ponga esto el que es sábio dentro el seno. 

Psalm. 113. ¡'Z exitu Israel. 

EN la feliz salida 
Del pueblo y casa de Jacob famosa, 

De la desconocida, 
Bárbara y prodigiosa 
Tierra de Egypto idólatra y viciosa. 

La celestial morada, 
Gloria del mundo y célebre Judéa 
Fué allí santificada, 

Con 
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Con la qua1 se recréa 
Su Dios, y en solo su favor se emplea. 

Sienoo' el favor glorioso) 
Con que á su pueblo lleva Dios triunfando, 
El mar J y temeroso 
Huye J y atrás volando 
V uel ve el Jordán su curso levantando. 

Allí de gozo el suelo 
(Como las ovejuelas y corderos 
Se alegran al seúue!o 
De sus pastore~ veros) 
Se alegran montes, valles, y oteros. 

El mar furioso y río 
Ante el aspeél:o de su Dios sagradC? 
N o tiene poderío: 
Por solo su nllndado 
Mueve la tierra á uno y otro lado. 

y ansÍ del escabroso 
Estéril risco y de la piedra dura 
Con ruído 50nOroso 
M:uuron en hartura 
Est:lI1q lles y corrientes de agua pura. 

A tí se debe solo 
D= tan ilustres hechos gloria entera, 
Que en nuestro htunilde polo 
Ningun mortal hubiera, 
Que de tan altas ,obras digno fuera. 

De tU piadoso ielo 
Tenemos tantos bienes recebidos~ 

S Por~ 
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Porque el bárbaro suelo 
Viéndonos oprimidos, 
N o diga: están de Dios destituídos. 

Pues desde el sacro asiento 
Del Cielo dó tu espíritu di vino 
Reside, el fundamenco 
Gobierna, y da camino: 
Das solo lo que quiere tu destino. 

Los simulacros vanos, 
Que los bárbaros adoran humilmente, 
Son obras de sus manos 
De plata reluciente, 
De oro , ó de metal falso áparente. 

Los cánticos gozosos 
No gozarán, que sordos los oídos 
Tienen los poderosos: .-
y olores ofrecidos 
No los percibirán por muy subidos. 

Sus manos veneradas 
No palparán su gloria: ni en c;:l suela 
Se verán sus pisadas: 
Ni aun para su consuelo 
PodróÍn ellos gemir su desconsuelo. 

Psalm. 124. Qui col]/idunt. 

COmo ni trastornado 
El monte de Sion, y de su aSIento 

Jamas será mudad!;); 
i 
J 
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Ansí de mal esento 
Será quien tiene á Dios- por fundameuto. 

De montes rodeada 
Esti Jerusalén y defendida, 
y Dios tiene cercada 
A su gente escogida 
Con cerca que Jamas será rompid3. 

No entregará al injusto 
Cetro Dios la virtud, porque' la rienda 
No suelte acaso el justo, 
y en la vedada senda 
No meta el pie, ni al malla mano estienda. 

Que Dios al bueno ampara, 
y ciñe con su gracia y dón divino, 
y al que con libre cara 
Sigue por el camino 
Derecho, favorece de contino. 

Mas los que por torcidos 
Senderos se desvian engaílldos, 
Serán de Dios traídos 
A fines desastrados. 
Libre el Señor de mal á sus amados. 

Psalm. 129- De profulldis. 

D E lo hondo de mi pecho 
Te he llanudo , Señor, con mil gemidos. 

Escoy en grande cm'echo: 
N o ciel res tus oídos 

A 
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A mis llantos y tristes alaridos. 
Si mirares pecados, 

Delante tÍ, Señor, la luz no es clara;. 
Presentes y pasados, 
La justici:l mas rara 
No oSlrá levantar á tí su cara. 

Mas 110 eres riguroso; 
A un lado está por dó nació indulgencia: 
Tú en medio vas sabroso 
A pronunciar sentencia 
Vestido de justicia y de clemencia. 

y así los pecadores 
Teniendo en ti su Dios tal esperanza, 
Te temen v dan loo1:es: 
Que á tu fusta balanza 
Saben que está vecina confianza. 

Yo, Señor, en tí espero, 
y esperando le digo al alma mla~ 
Que mas esperar quiero, 
y espero todavía, 
Q!le es tu ley responder al que confia. 

No espera á la mañana 
La guarda de la noche desvelada, 
Ní así con tanta gana 
Desea la luz dorada, 
Qual1,tO mi alma. ser de tí acallada. 

Psa.lm. 

j 

1 

( 

1 
( 

S 

1 
1 
1 
1 

( 
( 

"'. 
S 

1 
¿ 

F 
I 

1 



FR. LUIS DE LEaN. 

Psalm. 136. Super jlumzllCl. 

Q u ando presos pasamos 
Los rios de Babilonia sollozando; 

" Un rato ~lOS sentamos 
A descansar llorando, 
De tí, dulce Sion, nos acordando.] 

Allí de descontentos 
Colgamos de los sauces levantados 
Los dulces instrumentos 
Que en Sion acordados 
Solian tañer á Dios psalmos sagrados. 

Colgamoslos de enojo 
De ver que aquellas bárbaras naciones 
Tuviesen cruel antojo 
De oír cantar canciones 
A quien hacen llorar mil sinrazones. 

Ellos como se vieron 
Cerca de Babilonia en su reglOn, 
Cantá y tañé dixeron, 
y no qualquier cancion, 
Sino uno de los cantos de Sion. 

Con amargos es tremas 
Les respondimos presos en cadena: 
¿ Nos mandais que ca memos 
Psalmos en tierra agena 
De Dios y de toda cosa buena? 

si yo mientra"s viviere, 
De tí', Jerusalén, 110 me acordÁre; ~ 

D6 
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Dó quiera que estuviere, 
Que ause,me me halláre, 
De mí me olvide yo, si te olvidáre. 

Si en tal prision" y mengua 
Puesto, por mi cancion fuere cantada; 
La voz ronca y la lengua 
Al palalhr pegada 
Quede, de haber cantado castigada. 

Si tuviere contento 
Sin tí, Sion, mi bien y mi alegría; 
Con áspero tormento 
Pague el placer de un dia 
Con mil .alÍos de pena el alma mia. 

Tén , (¡ SelÍor, memoria 
De los hijos de Edon en la alegría; 
De tu ciudad y gloria, 
Vengando en aquel dia 
Su furia, crueldad, y tiranía. 

Castiga estos feroces 
Guerreros, que venciendo no contentos, 
Dicen á grandes voces: 
Derribá los cimientos, 
Asolad, asolad los fundamentos. 

O Babilonia triste, 
Dichoso el que te diere el justo pago 
Del n111 que nos hiciste, 
y dixera: yo hap.:o 
En nombre de Si~n aqueste estrago. 

y en la justa venganza 

] 
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Mas bendito será quien mas lleváre 
Por rigor la matanza, 
A los niños que haUáre 
Con piedras sin piedad despedazáre. 

Psalm. 145. Lauda allima. 

)1.79· 

MIentras que gobernáre 
El alma aquestos miembros, y entre tanto 

Que el aliento duráre, 
Yo con alegre canto 
Mi Dios celebraré y su nombre santo. 

N o funde su esperanza 
En los Reyes ninguno, ni en sugeto 
Ponga su buena andanza 
En poder imperfero, 
En sí mismo á miserias mil sujeto. 

El alma por su parte 
A su esfera con presto movimiento, 
y en polvo la otra parte 
Se roma, y al momento 
Los sus intentos todos lleva el viento. 

Aq uel será dichoso 
y de buena ventura, que ctl su ayuda 
Pone á Dios poderoso, 
Que en solo Dios se escuda, 
y nunca su núcia de Dios muda. 

De Dios que mar y tierra 
y el Cielo fabricó respllndeciente 

Coa 
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Con quanto dentro encierra, 
De Dios que á toda gente 
Mantiene fe y palabra eternamente. 

J{ saca de cadena 
Los pies injustamente aherrojados, 
Da pan con mano llena 
A los necesitados, 
Es fiel justicia de los agraviados. 

Con mano poderosa 
Levanta y pone en pie al abatido, 
Da á ver la luz hermosa 
Al ciego, y con crecido 
Amor abraza al bueno y su partido. 

A su sombra se acoge 
El que anda desterrado y peregrino, 
Al huerfano recoge 
J{ á la viudéz, y el tino 
Hace que pierda el malo en su camino. 

Dios reyna sobre quanto 
O fue ya, ó es agora, ó des pues fuere; 
Dios, que es tu Dios en tanto, 
Sion, que mundo hubiere, 
y un siglo á otro siglo sucediere. 

Psalm. 147. 

JErus:!.lcn gloriosa, 
Ciudad del Cielo amÍga y amparada, 

Loa al Señor gozosa 
De 
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De verte dél amada, 
Loa á tu Dios, Sion , de Dios morada. 

Porque ves con tuS ojos, 
De tus puertas estar sobrecerrados 
Candados y cerrojos: 
A tus hijos amados 
Bendixo en tí por siglos prolongados. 

De bien y paz ceüida 
Tanto te guarda Dios, que no hay camino 
Por dó seas ofendida; 
y con manjar divino 
Te harta y satisface de contino. 

Aqueste" Dios envia 
A la tierra su vez y mandamiento, 
y. con presta alegría 
Se obedece al momento, 
Sin poder resistir todo elemento. 

Envía y lanza nieve 
Como copos de hna carmenada~ 
Aqueste es el r;.uc llueve, 
y esparce niebla elada, 
Menuda qual' ceniza derramada. 

Envia tambien del Cielo, 
Qua! planchas de criscal endurecido, 
El riguroso yelo, 
Cuyo frio nacido 
No" puede reparar ningun vestido. 

y aunque está mas elado, 
Se derrite al di v ino mandamiento: 

80-
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Sopla el sonido ayrado Q 
Di: algun lluvioso viento, N 
y al punto suelta el agua el fundamento. 

y aqueste Dios declara D 
Sa palabra á ]acob su pueblo amado: D 
y en Israél, que ampara, 
Nos ha depositado A 
La ley y ceremonias que ha ordenado. D 

No ha hecho Dios tal cosa 
Con todas 13;' naciones juntamente, PI 
Ni con lengua piado3a H 
Manifestó á otra gente 
Su corazon tan cierta y tiernamente. N 

e 

CAPITULO ULTIMO 
DE LOS PROVERBIOS. 

EL sábio Salomon aquí rusiera 
Lo que para su aviso, de recelo 

Su tn.ldre, y de amor llena le dixera. 
¡Ay, hijo mio! ¡ay, dulce manojuelo 

De mis entratÍas! ¡ay, mi deseado, 
Por quien mi voz contino sube al Cielo! 

Ni yo al amor de hembra te vea dado, 
Ni en m:1nos de muger tu fonaleza l 

Ni en daño de los Reyes conjurado. 
Ni con beodez afees tU grandeza, 

Que 
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Que no es para los Reyes, no es el vmo, 
Ni para los jueces la cerveza. 

Porque en bebiendo olvidan el camino 
De fuero, y ciegos tuercen el derecho 
Del oprimido pobre y del mezquino. 

Al que con pena y ansia está deshecho, 
Aquel dad vino vos, la sidra sea 
De aquel á quien dolor le sorbe el pecho. ' 

Beba, y al videse , y no siempre vea 
Presente su dolor adormecido: 
Húrtese aquel espacio á la peléa. 

Abre tu boca dulce al que afligido 
N o habla, y tu tratar sea templado 
Con todos los que corren al olvido. 

Guarda justicia al pobre y al cuitado, 
Amparo halle en tÍ el menesteroso, 
Que así florecerá tu casa estldo. 

Mas ó si fueses, hijo, tan dichoso, 
Que hubieses por muger hembra dotada 
De coraZOll honesto y virtuoso. 

Ni 1:1 perla oriental así es preciada, 
Ni laesl11eralda que el Ofir envía, 
Ni la vena riquísima alexada. 

En ella su marido se confial 
Como en mercaduria gananciosa: 
N o cura de otro trato Ó gr:lt1gería. 

Ella busca su lino' hacendosa, 
Busca algDdon y lana diligente, 
Despierta alli la mano ártificiosa. 

Con 
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Con gozo y con placer continuamente 
Alegra y con descanso á su marido: 
Enojo no jamas, ni pena ardiente. 

Es bien como navío bastecido 
Por rico mercader, que en sí acarréa 
Lo bueno que en mil partes ha cogido. 

Levántase, y apénas alboré~ 
:Iterarte la racion á sus criados, 
Su parte á cada uno y su taréa. 

Del fruto de sus dedos y hilados 
Compra un heredamiento qüe le plugo, 
Plantó f¿ni! majuelo en los collados. 

Nunca el trabajo honesto le desp1ugo, 
Hizo sus ojos firmes á la vela, 
Sus brazo's rodeó con fuerza y jugo. 

Esle sabroso el torno, el aspa, y tela, 
~1 adquirir, la industria, el ser casera: 
De noche no se apaga su candela. 

Trae con mano diestra la tortera: 
El fusa entre los dedos volteando 
Le huye y torna luego á la carrera. 

Abre su pecho al pobre que llorando 
Socorro le rogó, y con mano llena 
Al falto, y al mendígo va abrigando. 

Al Cierzo abrasador, que sopla y suena 
y esparce yelo y nieve, bien doblada. 
De ropa su familia está sin pena. 

De redes que labró tiene colgada 
Su cama, y rica seda es SI vestido 
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'y púrpura. finísima preciada. 
Por ella acatado es su marido; 

En plaza, en consistorio, en eminente 
Lugar por todos pue5to y bendecido. 

Hace tambien labores de excelmte 
Obra para vender, vende al joyero 
Franjas texidas bella y sutilmente. 

¿ Quien contará su bien? su verdadero 
Vestido es el valor, la virtud pura: 
Alegre llegará al día postrero. 

Quamo nace en sus lábios es cordura, 
De su lengua discreta q uamo mana 
Es todo piedad, amor, dulzura. 

Discurre por su casa, no está vana 
Ni ociosa, ni sin que ya se le deba, 
Se desayunará por la mañana. 

El coro de sus hijos crece, y lleva 
Al Cielo sus loores, y el querido 
Padre con voz gozosa los aprueba, 

y dice: muchas otras han querido 
Mostrarse valerosas, mas con ella· 
Compuestas, como si no hubieran sido. 

Es ayre la tez clara como estrella, 
Las hermosas figuras burlería: 
La hembra que á Dios teme, esa es la bella. 

Dadle que goce el fruto, el alegría 
De sus ricos trabajos: los estraños, 
Los suyos por las' plazas á porfia 
Ce1ebreu su loor eternos aúos. 

Cap, 
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Cap. 3. De Job. 

'A-L fin creciendo en Job el dolor fiero, 
Gimió del hondo pecho, y convenido 

Al Cielo, lagrimoso habló el primero. 
y dixo maldiciendo: i Ay! destruido 

El dia en que nací J la noche sea 
En que mezquino yo fuí concebido. 

Tórnese aquel maldito dia en féa 
Tiniebla, no le mire alegre el Cielo, 
Ni resplandor de luz en él se vea. 

Poséale por suyo en negro velo 
-- La muerte rodeada, para asiento 

De nubes, de amargor, horror, recelo. 
y aquella triste noche no entre en cuento 

Con meses ni con años, condenada 
A tempestad escura y bravo viento. 

Fué noche solitaria y desastrada; 
Ni canto sonó en ella, ni :tlegría, 
Ni música de amor dulce acordada. 

Maldíganla los que su amargo día 
Lamentando maldicen, los que~ hallaron 
Al fin de su pescar la red vacía. 

En su A1va los luceros se anublaron, 
El Sol no amaneció, ni con la aurora 
Las nubes retocadas variaron. 

Pues de mi sér primero en la triste hora 
No puso eterna llave á mi aposento, 
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y me quitó el sentir 10 que veo agora. 
<. Por que no perecí luego al momento 

Que vine á aquesta luz? <. por que salido 
Del vientre) recogí el comun aliento? 

¿ Por que de la p:mera recebido 
En el regazo fuí? ¿ por que á los pechos 
Maternos fuÍ con leche mantenido.? 

Que si muriera entónces, mil provechos 
Tuviera, y ya durmiendo descansára: 
Pagára ya á la muerte sus derechos. 

Con muchos altos Reyes rcposára, 
Con muchos poderosos que ocuparon 
Los campos con palacios de obra rara. 

y con mil ricos hombres que alcanzaron 
Del oro grandes sumas, hasta el techo 
En sus casas la plata amontonaron. 

y si ál1tes de nacer fuera deshecho, 
y ¿ cIual los abortados niños fllera, 
Que del vientre á la huesa van derecho. 

A, dó repuesta ya la vista fiera 
Del viole¡;lto yace, y los cansados 
Brazos gozan de holganza duradera. 

A dó de las prisiones libertados 
Están los que por deudas presos fueron> 
Sin ser del acreedor mas aqucxados. 

Los que pequeños y altos fueron, 
Mezclados allí son confusamel1le: 
No tienen amQ allí los que sirvieron. 

¿ Que para qu~ ha d.e ver el Sol luciente 
Un 
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U n miserable? ¿ Y para que es la vida 
Al que vive en dolor continuamenre? 

¿ Al que desea ansioso la venida 
De la muerte que huye, y la persigue 
Mas que la rica vena es perseguida? 

¿ Al que se goza alegre, si consigue 
El fenecer muriendo, y si le es dado 
Hallar la 5epultura) aqueso sigue? 

¿ Al que es como yo triste? á quien cerrado 
Le tienen el camino, y uno á uno 
Los pasos con tinieblas le han atado. 

Mi hambre C011 suspiros desayuno: 
y como sigue al trueno) á mis gemidos 
Ansí sigue una Hu v ia' de importuno 

Lloro, que me consume. ¡Ay! ¡quan cumplidos 
Veo ya mis temores! i qua n ligeros! 
¡ Quan juntos en mi daño y quan unidos! 

¿ En que merecí yo males tan fieros? 
¿ Por dicha 110 traté te 1;pladamenre 
Con el vecino y con los esttangeros? 
y soy ferido ansÍ severamente. 

Cap. 4. De Job. 

L 1phaz de aqueste fin mal ofendido 
(Des pues de con los ojos haber dado 

Señas á los amígos) con fingido 
Hablar) revuelto á Job: aunque pesado 

y grave el disputar te será a~ora, 
di-

1 

1 
} 

e 
1 

e 
e 

e 
T 

E 
C 

Q 
C 

y 
y 

T 
Le 



FR. LUIS DE LEON:. 

Dice, ¿ q Uiet1 callará lo que ha pensado? . 
¿ Que es esto? ¿ Y eres tú el que ánces .de agora 

A todos consejabas? ¿ los caldos 
Alzabas con tu voz consoladora? 

¿ Eres por quien los brazos descaídos 
Cobraron nueva fuerza? ¿ Y el medroso 
Temblor huyó los pechos afligidos? 

¿ Para otros sábio y para tÍ ü!COSO? 
Quebraste al primer roque, y un a viesQ 
Caso l!t::spareció tu ser Vt:l1toso. 

¿ Por dicha no demuestra este suceso~ 
Que tu derecht:z era burlería, 
Tu religion, tu vida, y tu proceso? 

¿ Que sirve pregul1C:lr: qual culpa mía 
Es digna deste Im.l? ¿ Que juSto ha sidQ 
Cortado en la sazon que florecia? 

Como al reyes 112 siempre acontecido, 
Que el hacedor del mal recoge el frutQ 
Conforme á la simir;nte que. ha tendido, 

. Su gozo se con v ¡ene en triste luto 
En soplando el SeilOr: ame su aliento 
El mal verdor se torna seco enjuto. 

Al br:ullador leon en un momento 
y á la fiera leona vud ve mudos, 
y quiebra al leoncillo el diente hambriento. 

y quita de las ut1as á los crudos 
Tigres la amada prr;sa, y desparciJos 
Los pobres hijos van d.e bien desnujos. 

No te pregones JUSto. En I~is oídos 
T SQ-
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Sonó 10 que diré, y á malas penas 
Cogieron parte dello mis sentidos. 

QLlando tintas del negro humor las venas 
Cayga la pesadilla al hombre, y quando 
La noche ofrece formas de horror llenas~ 

Adentro de los huesos penetrando 
Un súbito pavor me sobrevino, 
y sin saber de qué, quedé temblando. 

y como soplo un ayre peregrino 
Pasó sobre mi rostro, y cada pelo 
Se puso en mí mas yerto que el espino. 

y pareció ante mí en obscuro velo 
En pie, no supe quien, ví una figura, 
Oí como una voz que aguza el duelo. 

y dixo: ¿á par de Dios por aventura 
Se abonará el mortal? (. la vida humana 
Ante su hacedor mostrarse ha pura? 

¿ Si no dió á su familia soberana 
Constancia duradera, si no puso 
,En sus Angeles luz del todo sana; 

Quanto ménos al hombre que compuso 
De polvo, que en terrena casa mora, 
Que el ocio le entorpece y gasta el uso? 

e Que naCl;; como flor por el aurora, 
y en la tarde marchito desparece, 
y no queda dél rastro en breve hora, 

Porque no tiene apoyo? así acontece 
Al escogido, al vil, ansí al preciado, 
y el miserable vul~o- ansí perece, 

y 



FR. LUIS DE LEON. 

y en esto' es con los brutos igualado. 

Cap. 5. De Job. 

Y Añade: peró si no soy creídoy 

Llama quien te defienda, si parece 
Alguno, ó dí qual santo, q~al tú /u sido. 

Qllal vive, á cada uno así acontece. 
A manos de su anwjo el tonw muere, 
El malo y revoltoso en lid perece. 

Por mas bien arraygado que estuviere, 
Al malo, si le veo , le lmldi;~o, 
y mas quanto mas rico feliz fuere. 

i Ay! q uan amargo trueque, ¡ay triste! digo, 
Te espera!, que tu'i hijos conden.ldos 
Por carceles ifin sin bien ni abrígo. 

Langostas comerán los tus se:11brados, 
No les defenderá el seto la espina: 
Tus bienes del ladran serán robados. 

Que cierto _es que la tierra no es malina 
De suyo, ni jamas produce el suelo 
Por culpa suya mal, ó cosa indinJ.. 

El hombre es solo aquel á quien de suelo 
Le viene el producir maldad y pem, 
Como es á la centella propio el vuelo. 

y Q juzgo que el valer l h suerte buena 
Es el buscar á Dios: en el su oído 
Mi voz y mi oracion comino suena. 

GraQ, hacedor de haZJ.fJas, que en sentido 
T2 NQ 
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No caben, de proezas cuyo cuentO 
N o puede ser por sumas recogido. 

Levanta adelgazando el e1émento 
Del agua, y vuelto en lluvia lo derrama 
Por la faz de la tierra' en un momento. 

Del polvo sube en alto, y encarama. 
A la baxeza humilde, y al cercado 
De noche torna á luz y buena fama. 

Deshace y desbarata el avisado 
Intento del engailo, y no consiente 
Que consiga el ¡raydor 10 deseado. 

Con sus artes enlaza al mas prudente, 
Con sus avisos mismos, y la liga 
Destruye de la falsa y mala geme. 

La luz se le ennegrece, y le fatiga, 
y como en noche escura estrúpezando 
No sabe el resabido por dó siga. 

Valiente salvador del pobre q uando 
Le oprime ya el tirano, quando el crud<J 
Cuchillo encima dél va relumbrando. 

Es para el desarmado fiel escudo, 
Al solo es rico bien, rica esperanza, 
Al opresor burlado dexa y mudo. 

Dichoso el hombre que de Dios alcanz<J, 
Ser corregido aqui: por esto amÍgo 
Sufre su diciplina con templanza. 

Que si te pasa el pecho su enemígo 
Fiero, te sanará con blanda mano, 
Hará venir el bien tr~ el c;:astigo.' 
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De los trabajos seis el soberano 
Vitoria te dará, aun del seteno 
Te, sacará gozoso, alegre y S:ltlO. 

El te susteQtlrá si el mal sereno 
Cielo quemáre el campo j en el sonido 
Al arma j te pondrá dentro en su seno. 

Guardado te tendrá y como escondido 
De la perversa lengua: sano y ledo, 
Si el ayre se daÍláre corrompido. 

Si la tierra tembláre, estarás quedo, 
Si le asoláre el robo, tÚ seguro, 
Ni de las bestias fieras habrás miedo. 

Aun los peñascos mesmos, aun el duro 
Roble te acatarán, y la fiereza 
Se volverá contigo en amor puro. 

De paz verás cercada y de nobleza 
Tu casa, y mirarás con diligencia, 
y f.l1ta no verás en tu grandeza. 

Verás multiplicar tu decendencia, 
Sus pimpollos crecer qual crece el heno, 
A quien el Cielo mira con clemencia. 

En la fuesa entrarás de dias lleno, 
Maduro, y bien gravado como espiga 
Cogida <:on sazon en año l.u.:no. 

Aquesto (la verdad que yo te diga) 
Es todo quanto alc.1nzo, quanto hallo, 
y cierto es ello: ansÍ tu oreja siga 
Mi voz> tU pecho emplees e en penSc·t1Id. 

Cap. 
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Cap. 6. De (JoÓ. 

L Os ojós en Lifaz como enclavados, 
De nueyo dolor lleno y de amargura, 

Los brazos sobre el pecho ambos cruz.ado!i: 
Ojala (dice Job) que mi ventura 

Tal fuera, que en un peso se pesára 
Mi quexa juntamente y suerte dura. 

Enrónces vieras tú qual traspasára 
A qual, quanto es mayor el mal que siento 
Que el lloro. ¡Ay, que la voz me desampára! 

Agudos pasadores (i ay !) sin cucntó 
Me beben sangre y vida ponzoñosos: 
Soy de dolores mil ¡¡margo ilsiento. 

(Bramó pbr yerba, dime, en los viciosos 
Bosques el corZo? ó dí, ¿ dió el buey bramido 
En los pesebres llenos abundosos? 

¿ O viste que pudiese ser comido . 
Lo am¡¡rgo? ¿ ó que lo soso y desalado 
No pareciese á todos desabrido·? 

Ni el que está alegre llora, ni el cuitado 
Puede callar su mal: y yo ansi ago.ra 
Si querelloso estoy, estoy llagado. 

i O quien me concediese en esta hora 
Aquello que denundo! j ó si cumpliese 
Mi voluntad el que en 10 alto mora t 

Que pues lo comenzó me deshiciese, 
Que á su nUno soltaS'e ya la rienda, 
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y que en menudas piezas me partic~e. 
y me consuele en esto, que no atienda. 

A sí me dolerá, sino que acabe 
Seguro que yo nunca me defienda. . 

¿ Que qual es mi valor para en tan grave 
Mal no desfallecer? ¿ que valentía 
Para durar al fin que no se sabe? 

¿ Por dicha es de metal la carne mia? 
(Soy bronce? (soy acero? (mi dureza 
Con la del pedernal tiene porfia? 

Ni en mí para valerme hay fortaleza, 
Ni en los amígos hallo algun consuelo, 
Sino en luga r de amor fiera estrañeza. 

¡O! (quien viendo al amígo por el suelo 
01 vida la amistad, el tal osado 
Será á poner las manos en el Cielo? 

Mis deudos como arroyos me han faltado, 
Como arroyos que corren de avenida 
Por los valles con paso acelerado. 

Van túrbios con la escarcha derretida, 
Van túrbios y crecidos con el yelo 
y nieve que va en ellos escondida. 

Mas dende á poco tiempo como en vuelo 
Se pasan y deshacen: al estío, 
Por dó pasaron, seco torna el suelo. 

Por dó sonaba hinchado un grande rlo, 
El paso va torciendo. una delgada 
Vena que falta, y queda al fin vacío. 

Mirólos desde lexos la calzada 
De 
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De Temano, mirólos el camino 
De Arabia la en riquezas abastada. } 

Viólos el caminante', á ellos vino v 
Cansado, quando llegó habian pasado, 

. Confuso condenó su oesatino. 1\ 
Tal es 10 que conmÍgo habeis usado; S 

Venistes, y sin causa justa alguna ") 
Ingratos contra mí os habeis mostrado. 

¿ Dixe por ventura, dadme una 
Parte de vuestro haber? ¿ mi voz ha sido 
En algo pedigueña, ó importuna? 

¿ O he que me librasedes querido 
De algun grave encmígo temeroso? ( 
(Que bien, ó que rescate os he pedido? 

Hablad si teneis qué, que con reposo 1 
Os prestaré atencion. ¿ Decidme agora ( 
Si os he ofendido en algo? ¿ ó soy penoso~ 

i O como es poderosa, y vencedora 1 
En todo la verdad! i ó como en nada l' 
Me empcce vuestra voz acusadora! 

En vuestro imaginar está fundada 1 
Vuestra reprehens'~on, de solo el viento 1 
Movistes contra mí la voz avrada .. 
. E.l caso es que en cayendo un'o al momento ] 
Todos son contra él: á un ferido, ] 
A un amígo vuestro dais tormento. 

Quered bien atender á mi gemido, 
Mirad mi raZOll toda atentamente, 
Vereis que ante vosotros no he excedido: 

<" 
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o si os place, tornemos blandamente 
A razonar sobre ello, tornad luego, 
Verás e mi razon mas claramente. 

297 

No torcerá jamas por mat , por ru ego 
Mi. lengua á la maldad: que si m~ duelo, 
Si lloro, so)' de carne, )' ardo en fuego, 
y siento como quantos tiene el suelo', 

Cap. 7. De :Job. 

i AY! i no tuviera el hombre señalado 
TIempo para morir! i Ay! i no tuviera 

Como el obrero tiene un fin usado! 
Con el deseo que la sombra espera 

El siervo trabajado, ó el jornalero 
Que el Sol fenezca aguarda su carrera. 

AnsÍ esperando yo el dia postrero, 
En vano muchos meses he contado: 
Mil noches he tenido en dolor fiero. 

Quando me acuesto, digo: ya es llegado 
Mi fin, no hay levantar; y á la maÍlanJ.: 
No hay tarde, y á la fin quedo burlado. 

Alárgase mi mal, toda es temprana. 
Hora para mi fin, aunque vestido 
De podre, aunque no tengo cosa sana. 

Qual lanzadera en tela ansí han corrido 
Mis dias descansados, mi contento 
Voló, y el mi esperar en vano ha sido. 

i Ay! miémbrate de Il'fí, Señor, pues viento 
Co-
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Conoces que es mi vida, y que pasada, 
N o tornará á gozar de luz, de aliento. p, 

N o me podrá mas ver vista criada, O 
Si un poco tu clemencia mas se olvida: 
Quando me querrás ver, no ver~s nada. L( 

Llovió, y pasó la nube: ansí es la vida, p( 
Así quien Una vez baxó á- la escura 
Region, no halla vuelta ni subida. D 

Ni tOrna mas á ver la hermosura T 
De su dorado techo y alta casa, 
Ni le conoce mas su mesm:l. hechura. Q 

Sino yo ménos puedo poner tasa M 
A, mi doliente voz: diré mi pena, 
Diré quanto la ámarga ánima pasa. A 

¿ Que es esto? j a y ! ¿ dí, Señor, yo soy ballena? N 
¿ Soy mar? que á cada lado, á. cada parte 
y encuentro en el dolor, y en la cadena. H 

Si digo: del dulzor que el sueño parte, Y 
Mi lecho no será escaso amígo, N 
Allí podré olvidar de mi mal parte; 

COll temerosas formas enemígo 
Me tomas el desC:ll1so, ansí espantoso 
Que el despierto dolor abrazo y sigo. 

El lazo estrecho y crud.o por sabroso .1 
Escoge el alma mia , y qual'quier suerte, D 
y no este cuerpo flaco y doloroso. 

Aborrezco el vivir, amo la muerte: ¿ 

y pues es tan forzoso, i ay! venga luego, f: 
No guarde un ser tan vil tU mano .fuerte. 

tQual 
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¿ Qual es sino baxeza d hombre y juego, 
Para que cuide dél tu providencia, 
O le deshaga el hierro, ó queme el fuego? 

¿ Para que en la alborada con c1eme¡lda 
Le mire cada dia y le remire 
Por horas, por momentos tu excelencia? 

¡Ay! ~ qual1do lias de acabar ~ Ó ~e retire 
De sostener la vida miserable 
Tu m ano, Ú dame alivio en que respire, 

Si dicen que pequé, <. tu sér establi 
Que pierde? ¿ para que por blanco op!lesto 
Me tengas, hecho peso intolerable 

A mí mismo? Señor, amansa presto, 
Amansa ya tu brazo riguroso, 
No tengas ya en tus ojos mi mal puesto. 

¿ No ves que si emperezas vagaroso 
Hoy me pondré á dormir en este suelo) 
y al Al va si me buscas piadoso, 
No hallarás de mí un solo pelo? 

Cap! 8. De :Job. 

AQui Baldad ayrado abrió la boca. 
¿ Que fin ha de tener tu parlería, 

Dice, tu presuncion ventosa loca? 
¿ Hizo Jamas Dios sobra, ó demasía? 

¿ Torció el derecho á nadie? ¿ am'ló b mano, 
faltándole razon, con tiranía? 

Si ciegoS ,de su error tUS hijos vano 
Pe-
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Pecaron contra él injustamente, 
Los derrihó coh brazo soberano. 

y tú si con cuidado diligente 
Agora despertares tus semidos, 
Si á Dios los convirtieres humilmente, 

Si con pura limpieza en sus oídos 
Sonares; él cambien de madrugada 
Te colmará de bienes esco'''idos. 

y quedará zaauer-a tu p~sada 
Felicidad, rig ue~a , y buena suerte 
Con tuS postrimerías c()mparada. 

Pregunta á los ancianos, ve y convierte 
Tus ojos por los siglos ya primeros, 
En los antiguos casos mira, advierte. 

(Que nos ayer nacimos, y ligeros 
VolJmos mas que sombra, y como el viento, 
y en el saber quedamos muy postreros.) 

Ellos te cnseñarán con largo cuento, 
Ellos te hablarán, y del divino 
Pecho producirán reconocimiento. 

Dirántc que es notorio desatino 
Pedir verdor al junco ni hermosura, 
Que no está JUDto al agua de contino._ 

Que si parece estar en su frescura, 
Sin que le toque el hierro ni h mano, 
Primero que ninguna otra verdura 

Se seca: y que ansí mcsmo el sér humano 
Perece de qualquier que Dios olvida, 
De todo falso hipócrita profano. 
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Al qual su vanidad á conocida 
Calamidad conduce J y su esperanza 
Es tela á dó la araña hace su vida. 

301 

A ció el flaco animal qU:l11do el pie lanza, 
No halla dó estrivar, y aunque procura 
Caído levantarse, no lo alcanza. 

Tambien te enseñarán que q uanto dura 
A la planta el humor , y el Sol benino 
La mira, crece en ramos y frescura. 

y abriendo por las piedras da camino 
A sus firmes raíces, y enreciada 
Con las peñas, las insa mas que fino 

Azero. Y que si acaso es arrancada 
De su lugar, ansí que quien la vido 
Diga, no queda rastro ni pisada: 

Entónces es su gozo mas crecido,; 
Por uno mil pimpollos vigorosa 
Produce dentro el polvo removido. 

Ello es verdad perpétua no dudosa; 
Jamas á la bondad Dios desampara, 
Jamas á la lTIlldad hace dichosa. 

Ni le dexes tú á él, que él nunca pira, 
Hasta que de loor te colme el pecho, 
Hasta que bañe en gozo boca y cara. 

Los mal querientes tuyos al despecho 
Entregará confuso: que el estado 
Del bueno nunca viene á ser deshecho, 
Ni el dd malo jal11ól~ ei pro~pera.do. 

Cap. 
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Cap. 9. De :Job. 

COnfieso que es así, que nadie es parte, 
si Dios (responde Job) al hombre acusa, 

A con justa razon guardar su paree. 
Que con quien í:l baraxa, si ya usa: 

De todo su saber, dará turbado 
Por mil acusaciones una escLisa. 

Es de corazon sábio, está dotado 
De poderosl fuerza: ¿ quien presume, 
Teniendo lid con él, gozar su estado? 

Los tnontes encumbrados tuerce y sume 
Con tad pl'esto furor, que apénas vieron 
El golpe decender que 105 COllSUll'e. 

En tocando la tierra, estremecieron 
Los fundamentos de ella, y conmovidos 
De su lugar eterno y firme fueron. 

Manda al Sol que recoja sus· lucidos 
Rayos, y no los muestra: y los sagrados 
Arsiores por él son escurecidos. 

El tiende el ayre puro, desplegados 
Los Cielos son por él , Y va Y camina. 
Por cima de los mares mas hinchados. 

Él solo cria el Norte y la Bocina 
y el Carro y el Austral contrario polo, 
La retraída estrella peregril1J. 

Poderoso obrador de 10 que él solo 
Entiende: de sus obras y grandeza 

Co-
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Comenzó el hombre el cuento, traS dexólo. 
Pondráseme delante, y mi rudeza 

No le conocerá, subirá el vuelo) 
y no lo entenderá: tal es tu alteza. 

Pues si algo aprehendiere, ¿ quien del suelo 
L,e quitará la presa? ¿ qual osado 
Razon demandará al que tuerce el Cielo? 

No enfrena con temor su pécho ayradQ: 
Que del mundo lo alto y lo crecido 
Debaxo de sus pies tiene humillado. 

¿ Pues quando, ó C01110 yo seré atre vido 
De razonar con él? ¿ para su audiencia 
Que estilo fallaré tan escogido? 

Que ni sabré tornar por~ mi inocencia 
Por mas que limpio sea, mas temiendo 
Le rogaré que juzgue con clemenci.a. 

y podrá acontecer tambien, que habiendo 
Llamádole, responda, y yo no créa,. 
Ni I sepa que á mi voz dió entrada oyendo. 

El como torbellino me rodéa, 
y empina, y bate al suelo presuroso: 
En añedir dolor en mí se empléa. 

No me concede un punto de reposo, 
Ni uo solo recoger el flaco aliento: 
En amargarme solo es abundoso. 

Ansí que si va á fuerzas, no entra en cuento 
La suya: si á derech9, no hay criadQ 
Que parezca por mí en su acatam·ienro. 

Seré yOPQr mi boca condt:nado, 
Si 
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Si hablo en mi defensa: limpio y püra 
Seré, y convencerá que soy culpado. 

Yo mismo no e5tare cierto y seguro 
Dc mi justicia inisma: lo mas claro 
De mi vida tendré por mas escuro. 

Mas Id que he dicho y digo, es, que aí avar6, 
Al liberal, al malo, al virtuoso 
Le rompe de una suerte el hilo caro. 

Mas ya que el destruirme le es sabroso, 
Acábemc de una, y no haga juego 
Del mal de quien jamas le fué enojoso. 

Andais mal engaÍ1ados. Hace entrego 
Del mundo (si le place) al enem!go' 
Injusto, que le pone á sangre y fuego, 

Y 10 trastorna todo, y no hay testigo 
Ni vara que se oponga á su osadía. 
Decid: / quien se lo dió, si no es quien. digo? 

Y á mí que no he pccado, el corto dia 
De la vida me huye mas ligero 
Que posta, y mas que sombra mi alegría. 

N o corrc aosí el na v ío mas velero, 
Ni ménos ansí vuela y se apresura 
A h presa el milano carnicero. 

Ni en el pensar jamas tuve soltura, 
.lamas dixe entre mí: quiero yo agora 
Hurrarme al sobreccjo, á la cordura. 

No me desenvolví siquiera un hora; 
Que siempre ante mis o~os figurada 
Tu mano tuve y fuerza vengadora. 

Mas 
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Mas si, como decís, soy malo, nada 
Me servirá el rogar, porque si fuese 
]usw, no lo seré, si á él le agrada. 

si puro mas que nieve emblanqueciese, 
Si mas que la limpieza misma todo 
Con dichos yo y con hechos reluciese; 

Ante d pareceré con torpe lodo 
Revuelto y sucio, ansí que mi vestido 
Huya des amparándome del todo. 

¡Ay! que no es otro yo, ni igual ceñido 
De carne con q lIien pueda osadamente 
Ponerme á barajar por mi partido. 

Ni ménos hay nacido, hay viviente 
Que medie entre los dos, que nos presida, 
QJC mida á cada uno justamente. 

Ponga su vara á parte, su crecida 
Saña no me estremezca, y yo me obligo 
A entrar con él en cuenta de mi vida: 
Mas así como estoy, no estoy conmigo. 

Cap. lO. De Job. 

ESte ,morir viviendo noche y dia,. 
Ansí me enfada ya, q lIe Sill respeto 

Las riendas soltaré á la len?;ua mia. 
Diré mis a:lIarguras en ~ecreto: 

t Sc:ñor, condenarás :í un atrev ido, 
Ni me dirás razon de at!ueste aprieto ~ 

¿ Es bUellO ante tus ojos oprimido 

" Jre-
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Tener con violencia al que es tu hechura) 
y dar calor al malo, á su partido? 

¿ Tus ojos 5011 de carne por ~entura? 
i Tu vista qual la humana? ¿ tu partido, 
Tu sér es como el sér de la criatura? 

¿ Pesquisas 10 que dudas engaiíado 
Por dicha) ó por sospecha manifiesto? 
Tú sahs que jamas te fuÍ culpado. 

¿ N o sabes mi ignorancia? mas ni aquesto, 
Ni fuerza, ni saber alguno humano 
Descarga de mis ombros lo que has puesto. 

Tus dedos me formaron, con tu mano, 
Señor, me compusiste á la redonda: 
¿ y ahora me despeÍlas inhumano? 

Acuérdate que soy vileza hedionda: 
Del polvo me hiciste encenizado, 
Hora es que el mismo polvo en mí se esconda. 

Como se forma el queso, así yo puedo 
Decirte) de una leche sazonada 
Me compusiste con tu sábio dedo. 

VestÍsteme de carne rodeada 
De cuero delicado, y sobre estables 
Huesos con firmes nervios asentad:!. 

Vida me diste y bienes no estimables, 
y con tu vestidura persevera 
Mi huelgo flaco y dias deleznables. 

Bien sé que no lo olvidas, ni está fuera 
De tu memoria aquesto, y que en tu pecho 
Mora 10 qUtl s~rá, y lQ q~e ámes erá. 

S.i 



) 

FR. LUIS DE ·LEON. 

Si te ofendí, Seiíor; bien me has deshecho; 
Si co,perÍ maldad, á buen seguro 
Que no me iré loando de 10 hecho. 

y si pecador fqÍ·~ i ilY 3 quanto es duro 
Mi azote L y si fu!' justo ¿ que he sacaJo 
Mas de mi sú .a\11argo .y dolor pttro ( 

El qu .. l C<;)111O 11:,911',' apo~krJdó :/ .. 
De 'mí, me .dcspeda4J' :,JnilS yo tU~go , .. 
Soy p<;>r tí á mas pq14·~r<;parado. .'.' 

Con milagrosa ; 1'1 a 11.<): en medio. el fuego 
Por prolongarlni '" duel<;> lIle :sust,entas, 
y muero. siempre, y nunca al lporir, llcg;<>. 
, Renuevas mis azotes, ,y a~recicncas' 

Tus iras, . y mandál1dol11~ cQntino, 
Con un. millon de males me J,rort1;lent:ls .. 

¡Ay! ¿de que volunrad, Seilo~ ,.xevino' 
l}educirme á esta luz? ¡ay! fCI10.Cicra 
Antes. que (.:omenzára á ser vecino 

Del mundo, que mortal ó y:a me v¡~ra:; 
y el vientre se twcira en ,sepultLlra, . 
y como el que no fllé jamas, yo fllera. 

Mas pues h> poco que mi vida dlll'J 
Conoces, ten, Señor ,.la l11.1no a yrada~ 
Dal}le UI1 pequefio plazo de holguq. ... 

Antes que dé princi.pio á !J l.orn~da, 
Para nunca vol yer ,ánt,~s q ,le, 'v,.v.a 
La tierra negra de temor c(:rca~.a~ 
~'La tierra escpra , tenebrosa y tiera, 
De confusion y des.d¡;ll l11U y llena, . 

V ¡, Fal-
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Fálta de todo bien qt¡.e se desea, 
A donde es noche quando mas serena. 

Cap. 11. De :Job. 

¡ O! i Quanto, Job lo tienes mal mirado, 
Si por juntar palabra, no arguido, 

Si piensas por hablar no ser culpado! . 
(Dixo el Sophar' N 05mano) Dí rendido, 

¿ Todo te callará? ¿ tú sólo haciendo 
Burla, serás de nadie escarnecido? 

Dí faleo, no sonó tu voz diciendo: ~-'", 
¿ Soy Ebre 'de maldad, Soy limpio y puro, 
En obras, en palabras reluciendo? 

¡O! í sirompie5e Dios su velo escuro, 
y puesto en clara luz y boca á boca 
Hablase C011 tu pecho terco y duro! 

y descubriese á tU arrogancia loca 
Su abismo de saber, su derecheza, 
y como á tU maldad su pena es poca. 

ePor caso has apurado su honda alteza? 
(Al último poder y sér divino 
Por dicha penetró tu gran viveza? 

Subido es mas que el Cielo cristalino: 
¿ Pues como llegarás? es mas profundo 

Que el centro: ¿ que lurá tU desatino? 
Si mides de una parte á otra el mundo, 

Mayor -es su medida, y con su anchura 
-Compuesto el ancho mar es muy segumlo. 

Si 
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Si todo 10 taláre, y si en escura. 
Carcel cerrado todo 10 escondiere, 
(Habrá, que se le oponga, criarura? 
, Quanto el mortal y vano pecho hiciere 
El lo conoce, y cala sus intentos, 
y entiende al que á sí aun no se entendiere. 

Que el hombre es vanidad, sus pensamientos 
Carecen de sustar.lcia) y es movido 
Como salvage bruto á todos vientos. 

Mas digo, que si ahora convenido 
Te vuelves con estable y firme pecho, 
y tiendes á él los brazos y el gemido; 

y si alejas de tu alma y de tu hecho 
A t-oda la maldad; si el desafuero 
N o reposáre mas dentro en tU pecho: 

Podrás alzar al Cielo puro entero 
El rostro y sin mancilla: denodado 
No te pondrá temor ningun mal fiero. 

y tú de aquestos duelos olvidado, 
No quedará en tí dellos mas memoria, 
Que de las ráudas aguas que han pasado. 

Será qual medio dia y mas tu gloria, 
y si rodáre el tiempo, como aurora 
Dará mas luz creciendo ru memoria. 

Seguro morirás, pues se mejora 
Tu suerte, y como si acabado hubieras" 
Al15í te será el sueño de aquella hora. 

Sin riliedo que figura ó voces fieras 
Te. asombren , ó te rompan el reposo, 

Desi' 
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Descansarás las horas postrimeras. 
Colgados de tu amparo provechoso 

Te acatJrán los tuvos, los estraños, 
Con que será tu n'ombre mas glorioso. 

¿ Mas quien dirá del pecador los daños r 
El miedo le con~uh1e vida y ojos, 
Guarida le fall~ce, y de 511S años 
El [,11 son males crudos C01110 abrojos. 

Cap. 12. De :Job. 

TOrciendo Job el rostro dice: ¿ el mundo 
Sin duda en vos se encierra, y acabado 

Con vos todo el saber irá al profundo? 
y yo de entendimiento soy dotado, 

y no ll1énos que vos, á lo que créo, 
Ni quedo en decir esto muy loado. 

Mas pues tan sábio sois, ¿ no veis que es féo 
Reir de un vuestro 3111ígo en tal fortuna? 
¿ No veis que Dios no ¿irá vuestro deséo? 

Ariéndeme: una tea ardiendo, ó una 
.A morcha en rico techo es abatida, 
y guia bitn los pies qu~ndo no hay luna. 

N o porque es nultratada, fué perdída 
Mi vida, n~ soy malo aunque azotado, 
Que á veces la bondad es afligida. 

¿ No viste algu\l3 vez de bien colmado 
El recho del logrero, y del· que adora 
El Dios que con su mano· ha fabricado? . 

Mas 
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Mas Dios es poderoso, ¿ quien lo ignora? 
El ave lo dirá que el ay re vueb., 
La bestia que en los bosques altos mora. 

La tierra torpe y bruta es como escuela , 
Que enseña esa verdad, el mar tendido 
y quanto pez por él nadando cuela. 

¿ A que cosa criada es ascondido, 
Que Dios con poJerosa y sábia mano 
Crió la tierra, el Cielo, el Sol lucido? 

¿ Y que de su gobierno soberano 
La vida del viviente está colgando, 
y el soplo que gobierna el cuerpo humano ;! 

De q uan,o razonaredes hablando 
La oreja es el juez, y en los sabores 
El gusto es el que tiene cetro y mando. 

Los viejos son rnuygrandes sabidores: 
Los días y los años prolongados 
En caso de saber son los mejores. 

Mas mucho mas en Dios aposentados 
Están todo el saber y valentía 
Con otros l11iltesoros' encerrados. 

Lo que su mano ayrada al suelo envia, 
No se edifica: mas lo que él encierra, 
Cerrado quedará de l1oc~e y dia. 

Secáronse las fuentes y la tierra, 
QU3.t1do él detiene el agua, y quando. quiere, 
Lanzándola destruye campo y sierra. 

Puede q uanto le place, y quanto hici.ere 
Es ley, y ni á sufrir, ni á poner 1101'0 

Es 
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Es parte algun mortal, si él no quisiere. 
Vacíos dexará de su tesoro 

Los pue!:>los donde el seso y ley moraba: 
y convirtió en vil soga el cinto de oro. 

El cinto tachonado, que cercaba 
Los lomos del tirano, desatado 
Lo muda en v~stidura pobre esclava. 

Del sacerdocio santo despojado 
Por él va el Sacerdote, y pelr su mano 
El brazo poderoso es quebrantado. 

A todo el bien decir del pecho humano 
Deslengua, y si le place, en desvarío 
Convierte el saber todo y seso anciano. 

Derrama de desprecios como un rio 
Encima de los que resplandecían 
Ilustres e'n linage ó seÍlorÍo. 

y los que en honda noche se sumian 
Los pone en clara luz , y saca al Cielo 
A los que los abismos ascondiall. 

Ya multiplica el pueblo, ya con duelo 
Lo mengua, y ó lo esparce, ó 10 destierra, 
y 10 reduce ya á su propio suelo. 

A las cabezas altas de la tierra 
Las ciega, y por los yermos sin camino 
Las lleva sin saber á dó el pie yerra • 

. Como el que el1 noche escura pierde el tino, 
y alarga á toda parte el ayre en vano, 
Así van, y qual el que rige e 1 vino, 
Que ofende aquí ya el pie 'j allí la mano. 

Cap. 
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Cap. 19. De :Job. 

DE tan luengo escuchar atormentado 
Responde Job, y dice: ¿ hasta quando 

Seré de vuestros dichos fatigado? 
Ya sobre nueve veces baldonado 

Perseverais mi mal, y cada hora 
Os vais mas contra ~1Í desvergonzando. 

Pues digo lo que he dicho hasta agora. 
Erré: pues quiero errar, y de contino 
Aqueste error conmigo vi ve y mora. 

Por mas que me digais que desatino, 
Por mas queporfieis soberviamente, 
Que soy de quanto mal padezco dino. 

Digo, porque entendais mas claramente, 
Que á ser juicio aqueste, el soberano 
Juez procedería· ni igualmente. 

Estoy por la siniestra y diestra mano 
Sitiado en derredor, y si voceo 
Llamlndo quien me ayude, llamo en vano. 

Bramo por ser oído , mas no veo 
Manera de juicio, ni acusado, 
Ni defendido soy, qual suele el reo. 

Veo que Dios los pasos me ha tomado, 
Cortado me ha la senda, y con escura 
Tiniebla mis caminos ha cerrado. 

Quitó de mi cabeza la hermosura 
Del vivo resplandor con que iba al Cielo: 

Des-



~ 14- OBRAS DEL MAESTRO 

Desnudo me dexó con mano dura. 
Cortóll1e al derredor, y vine al suelo 

Qual árbol derrocado: mi esperanza 
El viento la llevó con presto vuelo. 

Mostró de su furor la gran pujanza: 
Ayrado y triste J yo como si fuera 
Comrario , ansí de sí me aparta y lanza. 

Corrió como en tropel ~u esquadra fiera, 
y vino, y puso cerco á mi morada, 
y ahrió por medio della gran carrera. 

Hizo de mi dolor muy alexada 
La ayuda de mis deudos: mis amígos 
Huyeron ya de mí, la fe olvidada. 

y los vecinos de mi mal testigos 
Huyeron, í ay l y quanros me tratJhan 
No cuidan ya de mí mas que enemí:;os. 

De mis puertas adenrro los que estaban, 
Mis siervos como ageno me estrañaron, 
Como si huesped fuera me mirab:m. 

Estos Hbios que veis ya vocearon 
Al siervo, que me huye mas que el viento, 
y con pabbras bbndas le rog3.ron. 
. Aun mi propia muger huyó mi aliento 
Con asco y mis brazos, y rogada 
N o quiso en su regazo darme asiento. 

¿ Que mas? basta la gente despreciada 
Me befan, y si dellos me desvío, 
HJ.cell burla de mí cruel malY3.da. 

Los que ántes eran del secreto mIO 
Abo-
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Abominan de mí, y estos preciados 
Amígos me maltratan< con dcsvÍo. 

Mis hucsos al pellejo están pegados, 
y ya de consumido brotan fuera 
Los· dientes sobre el cuero seóahdos. 

3 1) 

Merced habed de mí, merced, siquiera 
Vosotros mis .amígos, que la mano 
Del AltO me tocó pcsada y fiera. 

Baste que él no dexó en mí hueso sano,. 
Sin que me acreccnteis mayor tormento, 
No hartos de mi mal crudo inhumano. 

¡O! ¿ quien me concediese que este cuento 
Quedase por escritO figurado 
En libro que durase siglos ciento? 

¿ O con buril· de acero señalado 
En plancha? ¿ ó para ser mas duradero, 
En pedernal durísimo formado? 

Si bramo, no por eso desespero. 
Bien sé que hay Redentor para mi vida, 
Que el suelo hollará el siglo postrero. 

Por q uicn despues de rota y NnsumiJa 
Mi carne, reformada y mas dichosa 
Verá del Juez alto la venida. 

Yo mismo lo veré: de aquella hermosa 
Luz gozarán mis ojos, no otro alguno: 
Esta esperanza firme en mí reposa. 

Digolo, porque todos de consuno 
Decís, demos en él , que de acosado 
Dará. de su maldad indicio en uno. 

Te-
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>remed , por Dios, temed el acerado 
Cuchillo, aquel cuchillo que apacienta 
Sus filos en las carnes del malvado, 
Sabiendo que de todo ha de haber cuenta. 

Cap. 20. De :Job. 

CAllahase ya Job, mas el N emano 
Sóphar de enojo llcno y de despecho 

Volviendo contra sí la diestra mano. 
é Pues, dice, para que tengo en mi pecho 

Saber? ¿ para l1ue fin dentro en m'l mora 
Razol1 que me reduce á 10 cl~recho? 

Que si ct;to dexo ansí pasar agora, 
Afrenta me será quanto he velado. 
Que es ayre mi saber dirá cada hora. 

Dime, ¿ por ventura has olvidado, 
Que desde que la tierra tiene asiento, 
Desde que en ella el hombre es sustentado, 

El camo del malvado es un momento, 
(El gozo del hipócrita fingido 
En un abrir del ojo llcva el viento? 

Si levamáre al Cielo el cuello erguido, 
Si tocáre á las nubes su altiveza 
En rico trono altísin'\o subido; 

Como vasura vil con ligereza 
Perecerá su fin: los que le vieron 
Dir:ín ) ¿ que es dél ? ¿ que se hizo su grandeza: ~ 

Qual 'sueño volador, que no pudieron 
Pren-



FR. LUIS DE LEON. 

Prellde~le, huirá, y muy mas ligero 
Que las noturnas sombras nunca fueron. 

Los ojos que le vieron de primero, 
No mas, ni le verá la casa amada, 
N o el alto mlrmol, no el rico madero. 

Sus hijos en pobreza avergonzada 
Mendígos andarán) y de sus manos 
SUstentarán la vida lacerada. 
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Pues ocupó sus fuerzas en livianos 
Hechos de mocedad, tenga por cierto 
Que irán con él al polvo, á los gusanos. 

Súpole bien el mal, el desconcierto .. 
Al guSto lo aplicó, y s;n dexar naJa 
Le dió por la garganta paso abierto. 

Dañósele al estomago llegada 
La mal dulce comida, en ponzoñoso 
Tóxico por las venas transform:lda. 

Quanto tragó sin órden codicioso, 
Lanzó con mortal basca, V de su seno 
Lo saca Dios con brazo p·oderoso. 

Huyendo del vivir tendrá por bueno, 
Que el aspide le beba sangre y vida, 
O lance en él la vivora el veneno. 

No quiso la vivienda enriquecida 
De bienes inocentes del aldéa, 
De miel y de manteca bastecid.a, 

Quiso que ageno mal su censo sea, 
Mas no gozará dél) ni de alegría 
Su rica COIl mil l;ámbios arca v~a. 

Pues 
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Pues contra el pobre el brazo convertía, 
Aunque pueda usurpar la agena casa, 
Jamas podd fundar su tiranía. 

Pues que no conoció su hambre tasa, 
Verá puesto en deseo y en baxeza, 
Que toda agena m:mo le es escasa. 

Cruel no consintiÓ que á la pobreza 
Sobrase de su mesa algun reparo, 
Por tanto será humo su riqueza. 

Qllando tuviere lleno el vientre avaro, 
Rebentará de harto,· y cien dolores 
Harán que el mal 110cado le sea caro. 

y Dios descargará mil pasadores 
Hasta vaciar la aljava, y encendido 
En ira lloverán sobre él temores. 

Del hierro huirá triste, afligido 
Dará sobre el acero: de un liviano 
Pdigro dará en otro mas crecido. 

Con la espada desnuda en alta mano, 
Con el amargo hierro relumbr:l11tc 
Le seguirá terrible el soberano. 

Tendrá por gran riqueza el mal andante 
La m:lS cerrada cueva y mas escura, 
Por declinar los filos del tajante 

Cuchillo: Y para su mas desventura. 
En triste soledad será abrasado 
Con fuego que contino en un ser dura.. 

El suelo con el Cielo concertado) 
Aqueste d,e SU~ bienes hará cuenco. 

Aqual 



FR •. LUIS DE LEON. 

Aquel se le opondrá rebelde ayrado. 
y Dios destruirá desde el cimiento 

Su casa, esparcirá toda su gloria 
Con ira, qual al polvo hace el viento. 

Aquesta de los malos es la historia, 
Su grangería es esta, sm provechos 
Ansí los paga Dios, esta memoria 
Envia por los siglos de sus hechos. 

Cap. 29, De Sobo 

Y Dixo mas: i ó! ¿ quien me concediera 
El ser lo (1 ue fuÍ ya en tiempo pasado, 

En tiempo quando Dios mi guarda era? 
¿ Quando su resplandor en :ni slgrado 

lucía como antorcha, v yo holbba 
La noche eón su luz "clára guiado? 

¿ Qual fUÍ, quando la edad florida daba 
Vigor y hermosura al rostro, quando 
En mi secreto el Alto r('posaba? 

¿ Al tiempo que duró perseverando 
Conmigo el poderoso, y l11e teñia 
Colgada mi fJl11ilia de mi mando? 

¿ Quando nadaba, '111anto poscÍJ, 
En leche y en manteca, y aun la dura 
Peña dd"ólio ríos me vertía? 

¿ Quando de gloria lleno y de herm.osura 
Salia -al tribunal? ¿ qu:mdo en los gJl1.1dvs 
Mi asiento se mostraba en nla5 alcura ? 

" ¿ Quan-
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¿ Quando de ame mi faz avergonzados 1 
Los mozos se escondian? i los ancianos 
En pie me recibi:ll1 levantados? S 

Ponian sobre su boca las manos 1 
La gente priocipal en mi presencia, 
No osaban razonar por no ser vanos. e 

Los hombres que u:nian eminencia ~ 
En s:ll1gre y en valor, enmudecían, 
Atentos esperando mi sentencia. A 

Oídos que me oyeron, bendecian R 
"M.i lengua: con las senas me aprobaban 
Los dichos que de mis lábios salian, -V 

Qualldo á los pobres que favor clamaban .1 ( 
Libraba, general amparo hecho 
De quamos sin abrigo se hallaban. Pe 

Bendito fuÍ de mil á quien mi techo ET 
Díó vida, y de la viuda fice llena 
La boca de loor, de gozo el pecho. M 

Como de reo á reo en luz serena, Ce 
Ansí de la justiciJ. me vestia, 
La re¿litud mi joya y mi cadena. Q\ 

Al pobre que de vista carecia Ce 
Le fuÍ en lugar de vista, del lisiado 
Tullido fuí sus pies y su fiel guia. Ar 

Por paJre piadoso reputado D( 
De la pobreza fuÍ: si contendían) 
En sus barajas puse mi cuidado. D( 

A los que violemos oprimian, QL 
Las muela~ les deshice, y de la boca Qu 

Las 



FR. L\fISDi LEON. .!~~ 

Les arranqué la presa que tenían. 
y dixeme ([ mas ay! i quan falsa y loca 

Salió la mi esperanz¡!) en mi reposQ 
Traspasaré esta vida que me toca. 

N o faltará á mi tronco copiosa 
Gobíerno de las aguas, del roCíCl 
Mi campo no será jamas faltoso. 

Injuria no hará el rigor del frío 
A las mi~ verdes hojas, siempre entera 
R.elucirá en mi mano el arco mit>o 

¡ A Y miserable engaño! [a y ! que ligero. 
-Voló todo mi bien quanto esperaba! 
j Quan otro estoy de aquel que fuí primero! 

Callaba quien me oía: quando hablabl~ 
Por no perder de mis palabras una, 
En mí los ojos firmes enclavaba. 

Jamas contra mis dichos hubo alguno¡ 
Manera de respuesta: yo influí<t 
Como en sugcro -bL:milde sin ningun~ 

Dificultad: mi habla decendía 
Qual lluvia, en sus oídos deseosos, 
Como en sediento s~clo agua tardla. 

si me reía á ellos, de· gozosos 
Ap~nas lo creían, al sentido 
De todos mis semblantes cuidadosos. 

En caminandQ á ellos, recibidQ 
De todos me sentaba en cabecera, 
Qual Rey que de su Corte está ceñido~ 
Qu;¡j el 'lLlC ~ ~Qnsue1q el} pena fiera: 

A. Ci\~~ 
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CANCI01~ 

A JESU CHRISTO 
CRUCIFICADO. 

1 Nocente Cordero 
1;:n tU sangre bañado" 
Con que del mundo los pecados quita" 
Del robusto madero 
Por los brazos colgado 
Abiertos, que abrazarme solidtas: 
Ya que humilde marchitas 
La color y hermosura 
De ese rostro divino, 
A la muerte vecino; 
Ántes que el alma soberana y pura 
Parta para salvarme, 
Vuelve los mansos ojos á mirarm •• 

Ya que el amor inn'~nso 
Con último regalo 
Rompe de esa granden lal> (¡onina¡, 
y ion Qc¡¡lor i.ncll nó c.' Ar-
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'Arrimado á ese palo 
La cabeza rodeada COll espinas 
Hácia la Madre inclinas, 
y que la voz despides 
Bien de entrañas reales, 
y las culpas y males 
A la grandeza de tu padre pide& 
Que sean perdonados: 
Acuérdate, Señor, de mis pecados. 

'Aquí donde tlas muestras 
De manirroto y largo 
Con las palmas abiertas con los c1avo~; 
Alquí donde tú muestras, 
y ofreces mi descargo; 
Aquí donde redimes los esc1avo~.J 
Donde por todos cab os 
Misericordia brotas, 
y el generoso pecho 
No queda satisfecho, 
Hasta que el cuerpo de la ~angre ageta~ 
Aquí, Redentor, quiero 
Venir á tu justicia yo el primero. 

:Aquí quiero que mires 
U 11 pecador metido 
En la ciega prisioll de sus errores: 
Que no temo te aires 
En mirarte ofendido, 
Pue~ abogando estás por pecadores: 
~ue las culpas mayores 

S"n 
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Son las que mas declaran 
Tu noble pecho santo, 
De que te precias tanto: 
Pues quando las mas graves se reparan, 
E.n mas tU sangre empleas, 
y rtus con tu clemencia te recreas. 

Por mas que el pese grave 
De mi cuI p3. se siente 
Cargar sobre mi corvo y flaco cuello, 
Que tu yugo suave 
Sat:udió ino bediente, 
Quedando en nueva sujeclon por eHo; 
llor mas que el suelo huello 
Con pasos tan cansados, 
Alcanzarte confio: 
Que pues por el bien mio 
Tienes los soberanos pies c1avado~ 
E.n un madero firme, 
Seguro voy que no podrás huinne. 

Seguro voy; Dios mio, 
De que el bien que deseo 
Tengo siempre de hallar en tu clemencia: 
De ese corazon 110, 
A que ya claro veo 
Por las ventanas de ese cuerpo abierto, 
Que está tan descubierto) 
Qi.le un Ladron maniatado 
Que 10 ha contigo á solas., 
En dos palabras solas 

l'e 
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Te 10 tiene robado: 
'y si esperamos) luego 
De aquí á bien poco le acertará un ciego~ 

'A buen tiempo he llegado; 
Pues es quando tus bienes 
Repartes con el nuevo testamento. 
Si á todos has mandado ¡ 
Quantos presentes tienes, 
Tambien ante tuS ojos me presen'to. 
y quando en un momento 
A la Madre Hijo mandas, 
Al Discipulo Madre, 
El E5píritu al Padre, 
Gloria :11 Ladran; 
(Como entre tantas mandas 
Ser mi desgracia puede 
Tanta) que solo yo vacío quede f 

Miradme ) que soy hijo, 
Que por mi inobediencia 
Justamente pode~s desheredarme. 
Ya tu palabra dlxo 
Que hallaria clemencia, 
Siempre que á tí volviese á presentarme. 
Aquí quiero abrazarme 
A los pies de esta cama 
Donde estás espirando: 
Que si como demando, 
Oyes la voz llorosa que te llama, 
Crande ventura espero, 

Pue~ 
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Pues siendo hijo, quedaré hereden,_ 
Por testimonio pido 

A quamos te están viendo, 
Como á este tiempo baxas la c:!a.beza: 
Senal que has concedido 
Lo que te estoy pidiendo, 
Como siempre esperé de tu largueza. 
i O admirable gr:lndeza! 
i Caridad verdadera! 
Que como sea cierto 
Que hasta el testador muerto,. 
No tiene el testamento fuerza entera; 
Tan generoso eres, 
Que, porque todo se confirme,. mueres. 

Candon, de aquí no hay paso. 
Las lágrimas sucedan, 
En vez de las palabras que te quedan: 
Que esto nos pide el lastimoso caso, 
No contentos, agora 
.Quando la tierra, el Sol,. y el Cielo llou. 

FIN. 


